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A . Carranza ¿ Hijos, Impresores.—¡» Calle de 57, núm. 15. México. 

El Coronel D. Manuel'María'Giménez nació en Espa-
ña el año de 1798; inmigró á México, en 1818, y poco des-
pués militó aquí como insurgente; consumada la Indepen-
dencia, desempeñó diversos cargos públicos y sufrió gra-
ves vicisitudes. Suponemos que falleció en 1878, porque al 
llegar á este año corta bruscamente su autobiografía» . 

Sabemos que escribió, además de ésta, numerosos artí-
culos periodísticos y dos relaciones tituladas, la primera: 
"El Eccmo. Señor General don Antonio López de Santa 
Anna en Veracruz, el 5 de diciembre de 1838; y su Ayu-
dante de Campo El Capitán de Caballería Permanente 
D. Manuel María Giménez," y la segunda: "Espedición 
á Sonora en 1852 Del Coronel D.'ManueltMaría Giménez 

ADVERTENCIA.' 



y el Conde Gastón Raouset de Boulbon, por Cuenta de 
la Compañía Restauradora del Mineral de la Atizona, y 
sus funestos resultados," que publicamos desde hace seis 
años. 

Los autógrafos de la autobiografía y relaciones citadas 
nos fueron cedidos por nuestro excelente amigo el Sr. Ca-
nónigo D. Vicente de P. Andrade, tan sabio como virtuo. 
so. 

Giménez no fué un hombre de convicciones po'íticas 
pues lo mismo sirvió á Iturbide y á Santa Anna que á Pa-
redes y á Maximiliano: pero sí tuvo una gran sinceridad, 
según lo demuestra á cada paso en su autobiografía. 

Esta no sólo tiene el mérito de estar escrita con mucha 
ingenuidad, sino también el de comprender hechos histó-
ricos de suma importancia, que presenció el autor, como 
el asedio de Ulúa por los mexicanos; el asalto de los fran-
ceses á Veracruz en 1838 y la herida que entonces reci-
bió Santa Anna; una buena parte de la invasión de los 
norte-americanos; la expulsión de Santa Anna por Ba-
zaine: la llegada de Maximiliano y Carlota á Guadalupe 
Hidalgo; el confinamiento á Perote de los prisioneros im-
perialistas; la muerte de Santa Anna, etc., etc. 

Giménez principió su autobiografía en 1863, y continuó 
escribiéndola hasta su muerte, seguramente, como deja-
mos dicho; vuélvese, á las últimas páginas, sobremanera 
cansado, porque repite en ellas de continuo los mismos 
hechos, circunstancia que nos ha obligado, muy á nues-
tro pesar, á suprimir tal cual párrafo que nada nuevo 
enseña y carece en absoluto de importancia: indicamos 
estas supresiones con dos líne s de puntos suspensivos. 

México, Io de febrero de 1911. 

G E N A K O G A R C Í A . 

E L C O R O N E L 

D. MANUEL MARIA GIMENEZ 

SU VIDA MILITAR EN 5 2 AÑOS, 

SUS SERV1CI08 

EN SU PATRIA EN 7 AÑOS, SUS SERVICIOS EN 43 AÑOS E N 

LA QUE 

F U E REPCBLICA MEXICANA Y HOY FS I M P E R I O , 

ESCRITA POR EL MISMO 

Año de 1863. 



D E D I C A T O R I A . 

A L E X . M O . S R . G E N E R A L D E D I V I S I Ó N , B E N E M E R I T O D E LA 

P A T R I A , S I E T E V E C E S P R E S I D E N T E D E LA R E P Ú B L I C A M E -

XICANA, D . A N T O N I O L Ó P E Z D E S A N T A A N N A , G R A N M A E S -

T R E D E LA N A C I O N A L O R D E N D E G Ü A D A L C P K , GRAN-

C R U Z D E LA R E A L Y D I S T I N G U I D A O R D E N E S P A Ñ O L A 

D E C A R L O S I I I , ETC. , E T C . , ETC< • 

t -» ' ' ' ' • • •* . • •' -.« - -
Exmo. señor: 

¿A quién, si no á V. E., Sr. Exmo., que es el escudo, la 
columna más fuerte de la Independencia de México, y en 
cuya preclara frente brillan los más claros resplandores 
de su acendrado patriotismo, podría yo dedicar el relato de 
mis pequeños servicios militares, y cuando mucha parte 
de ellos he tenido la gloria de prestarlos bajo sus respe-
tables órdenes, si no á V. E.? 

¿A quién, si no á V. E., podría yo igualmente presentar 
los graves acontecimientos de mi expedición á Sonora, en 
el año de 1852, cuyo éxito desgraciado no me privó de 
conservar la independencia de aquel rico Departamento? 

¿A quién, si no á V. E., podría presentar más dignamen-
te el proyecto para el establecimiento de un taller de ves-

Las letras ó frases encerradas dentro de paréntesis ( ) , en este tomo, no 

pertenecen al original y son puestas por nosotros para darle mayor claridad 

ó completar su sentido; los paréntesis propios del original quedan convertidos 

en crochrts [ ]: señalamos con puntos suspensivos las lagunas del origi-

nal, y transformamos en guiones los puntos suspensivos de éste. Las 

notas son nuestras, salvo indicación contraria. - O . G. 



tuario y equipo para todo el Ejército mexicano, por cuen-
ta del Supremo Gobierno, cuando V. E. mismo me orde-
nó hacerlo en San Luis Potosí, el año de 1847' Y por úl-
timo, Sr. Exmo., ¿á quién, si no á V. E., que me conoce 
hace el largo período de cuarenta años, que Fe ha dignado 
tenerme á su lado más de veinte, que le son notorios los 
sentimientos de mi corazón y mi constante adhesión á su 
n-spetable persona, pudiera manifestar las poderosas ra-
zones que me han asistido para dar un paso que, á la mio-
pe perspicacia de algunos, parece reprochable? 

¿Y quien, si no V. E., Sr. Exmo., podría acoger con su 
benigno corazón este humilde trabajo, en cuyas mal com-
binadas páginas se estampa por mil veces su respetable 
nombre, si no es V. E. misn o, que tantas y tan repetidas 
pruebas me tiene dadas de su bondad y aprecio 

Acepte V. E., Sr., este humilde homenaje y añadirá una 
prueba á las innumerables que me tiene otorgadas de su 
sincera amistad y consideraciones; siendo mi gratitud á 
V. E. eterna. 

G U A D A L U P E H I D A L G O , A B R I L 1 7 D E 1 8 6 3 . 

Manuel María Gimenez (rúbrica). 

A t o d o s y á n i n g u n o 

M i s a d v e r t e n c i a s t o c n n ; 

Q u i e n las s ienta, s e c u l p e 

E l q u e no, q u e las o i g a ; 

Y p u e s n o v i tuperan 

S e ñ a l a d a s personas , 

Q u i e n h a g a a p l i c a c i o n e s , 

C o n s u p a n se lo c o m a . 

IRIARTK. 



C A P I T U L O I. 

1798—1824 

N A C I M I E N T O Y E D U C A C I Ó N . — G U E R R A F R A N C O -

E S P A Ñ O L A . — T R A N S L A C I Ó N A LA N U E V A E S P A -

Ñ A . - C O N S U M A C I O N DE L A I N D E P E N D E N C I A D E 

E S T A . — C A M P A Ñ A C O N T R A I T U R B I D E . ' 

Nací en la muy noble, muy leal y muy heroica 

ciudad de Cádiz, el día 26 de marzo del año de 

1798. Hijo de una familia noble, distinguida y 

con más que suficiente caudal, recibí la primera 

educación en el único colegio que entonces había 

en aquella ciudad, regenteado por su hábil Di-

rector D. Juan Sánchez Concluidos mis primeros 

estudios, á la edad de diez años, permanecí en mi 

casa hasta tener la precisa para entrar en el Real 

1 L a división de esta obra en capítulos ha sido hecha por nosotros, á fin d e 

lacilitar !a consulta y evitar el cansancio en la lectura 



Cuerpo Je Guardia de Corps, que eran las inten-

ciones de mis padres y mis más vehementes de-

seos. 

Estallada la guerra con la Francia, en defensa 

de la agresión hecha á la España por el siempre 

grande Napoleón I, entré en el Colegio Militar, 

<ju* se había establecido poco antes con los estu-

diantes de Toledo y algunos cadetes de los cuer-

pos que la Regencia había mandado ingresasen 

en él para hacer sus estudios en la ciudad de San 

Fernando, entonces Isla de León. 

Entré, pues, en la Real Academia Militar de 

San Carlos, que así se llamaba aquel cuerpo, com-

puesto después hasta de ochocientos cadetes. En 

esta clase ingresé á él, el día 4 de enero del año 

de 1811, á los 13 años de edad, habiéndose dis-

pensado ésta, como nieto, por línea materna, de 

un Coronel. Como llevaba adelantados los estu-

dios de Aritmética, Algebra, parte de Geometría 

y el manejo de las armas, fui incorporado inme-

diatamente en la Compañía de Cazadores que 

mandaba el Capitán D. José Oller. El Sr. Direc-

tor de la Academia lo era el Brigadier del Real 

Cuerpo de Ingenieros D. Mariano Gil de Bernabé. 

El Comandante del Batallón que formaba la Aca-

demia, el Teniente Coronel D. José Ramón Ma-

•quemna, y el Sargento Mayor, D. Carlos de 

Soto. 

Este Batallón de Cadetes, de día se ocupaba 

en sus respectivos estudios y esmerada instruc-

ción, y en la noche pasaba hacer el servicio de 

campaña en las baterías del Portazgo, casa del 

Aguila, batería de los Portugueses y Castillo de 

Santi Petri, cuyos puntos formaban la línea más 

avanzada sobre el campo enemigo. Allí murieron 

algunos jóvenes, en sus primeros años, defendien-

do la independencia de la patria Allí estuve ex-

puesto, una noche, á ser hecho prisionero por los 

franceses, estando de escucha. 

Amagando el Mariscal Soult la ciudad de Cádiz 

con un fuerte Ejército, dispuso el Gobierno salir-

le al encuentro con otro, combinado de fuerzas es-

pañolas, inglesas y portuguesas, al mando en Jefe 

del Teniente General D. Manuel de la Peña. Los 

ingleses los mandaba Sii Arturo Wilesley. 

Los portugueses no recuerdo por quién eran man-

dados. Entre las fuerzas españolas se dispuso que 

marchase la mayor parte del Batallón de Cadetes 

que componía la Academia Militar. L a batalla fué 

librada, el 5 de marzo de 18x1, en El Piñal de Chi-

china, en los puntos de L a Barrosa y Cerro del 

Puerco Uu completo triunfo del Ejército combi-

nado fué el resultado de esta acció.i, retirándose 

el Mariscal Soult, con sus vencidas fuerzas, hasta 

Jerez de la Frontera. L a Regencia concedió una 

cruz de honor por esta brillante batalla, que fué 

mi bautismo de sangre, y , en consecuencia, porto 

con orgullo la cruz llamada de Chiclana, con su co-

rrespondiente documento. 

En el año de 1812, fué considerada la Real 

Academia Militar como parte del cuarto Ejército 

de Andalucía, que mandaba en jefe el Teniente 



General D. Francisco Ballesteros Con este mo-

tivo, y habiendo concurrido también parte del B a -

tallón de Cadetes á la acción de Bornos, concedió-

la Regencia á la Academia Militar el uso de la 

cruz dada al cuarto Ejército, cuya concesión cons-

ta en el certificado de la Real Academia que ten-

go en mi poder. 

Permanecí en el Colegio Militar de San Carlos,, 

después de terminados completamente mis estu-

dios, hasta 28 de febrero de 1814, que recibí el 

despacho de Teniente de la 2^ Compañía del R e -

gimiento Expedicionario de la Lealtad, que se es-

taba organizando para pasar á América 

El 17 de diciembre de 1814, recibí el despacho 

de retiro sin haberlo solicitado. 

En tal e j tado, volví á mi casa, donde perma 

necí hasta marzo de 1818, que fui invitado por el 

Sr. Coronel del Real Cuerpo de Ingenieros D . 

Juan Sociats, que de real orden venía á estable-

cer en Nueva España la Dirección Subinspeción 

General de aquella arma, para que viniese con 

el de Secretario de la Dirección Subinspección del 

Cuerpo Acudí á ello, y con real permiso vine á 

Nueva España á desempeñar aquel destino. 

Llegamos á México y permanecí en mi mencio-

nado empleo hasta noviembre de 1820, en que 

fui comisionado, á petición del Sr. Intendente de 

México, D. Ramón Gutiérrez del Mazo, para re-

construir el puente de piedra del camino de esta 

capital á Tlalnepantla, nombrado de San Bartolo» 

que la inundación de 1819 había arruinado. Ter-

minada la obra, regresé á la Dirección, donde 

permanecí hasta agosto de 1821. 

L a s opiniones liberales ó, mejor dicho, dema-

gógicas que, emanadas de la Constitución de 1812, 

se habían arraigado en la cabeza y aún en el 

corazón de la mayor parte de la juventud de aque-

lla época, habían también encontrado eco en 

mí; en consecuencia, fui acérrimo adicto á aquel 

sistema que se estableció en México nuevamente 

en 1820, y , por consecuencia precisa, afecto á la 

Independencia que proclamó el inmortal, A "'i^tín 

de Iturbide, el 2 de marzo de 1821, en el pueblo de 

Iguala, como precisa consecuencia de la Consti-

tución española. 

Tomé partido en la Independencia, porque siem-

pre la había creído de derecho y de justicia. Mar-

ché al pueblo de San Angel, donde se hallaba le 

General D. Vicente Filisola mandando una Bri-

gada del Ejército de las Tres Garantías, y me 

presenté á él. Entré á México, el 24 de septiem 

bre, con esta Brigada, que se anticipó á la entra-

da general del Ejército, el día 27, para dar la 

guarnición y cubrir los puntos militares. 

Entrado el Ejército Trigarante á México, me 

presenté al Sr. Iturbide, con quien tenía relacio-

nes de amistad, y le di aviso de que el archivo y 

depósito del Cuerpo de Ingenieros se hallaba en-

cajonado y dispuesto para transladarlo á España. 

El Sr. Iturbide dispuso que el Capitán del Regi-

miento de la Corona D. Rafael María Calvo, adic-

to al Cuerpo de Ingenieros, pasara con una orden 



suya á extraerlo de la casa del Director Subins-

pector del Cuerpo, Coronel D. Juan Sociats, don-

de se encontraba. El Capitán Calvo lo verificó, 

y de este modo se salvó este interesante archivo, 

que creo hasta hoy se conserva. 

Deseando separarme de la carrera militar, sien-

do Presidente de la Regencia el Sr. Iturbide, me 

nombró Secretario de la Junta Consultiva de Ha-

cienda, que se iba á instalar bajo la presidencia 

del Intendente de las Provincias de Sonora y Si-

naloa, D. Máximo de Parada, que había venido á 

México con el Sr. Virrey Juan O'Donojú. Tomé 

posesión de este empleo en principios de enero de 

1822, y permanecí en él hasta la disolución de la 

Junta. 

Para no quedar de cesante, solicité pasar á la 

Tesorería General de la Nación, en clase de auxi-

liar de sus labores. Me fué concedido, y duré en 

aquella oficina hasta febrero de 1823. 

Mis relaciones amistosas con los Sres. Genera-

les Marqués de Vivanco, D. Nicolás Bravo, D . Jo-

sé Antonio Chávarri, D. Juan Orbegozo, D. Gre-

gorio Arana y otros varios, me tenían impues-

to del cambio que quería darse á la causa públi-

ca, por la marcha que había emprendido el Sr. 

Iturbide, ya con el carácter de Emperador. Estas 

relaciones y mis ideas liberales, aunque no dema-

gógicas, me decidieron á tomar parte contra el 

Emperador, en defensa del Congreso. Con tal ob-

jeto, y para unirme al Ejército Libertador que se 

estaba reuniendo en Toluca, enganché y mantuve 

en el pueblo de Tlalnepantla, por muchos días, á 

quince hombres montados y armados. 

Al salir de la Capital para verficar mi objeto, 

fui sorprendido en la garita de Guadalupe y preso 

por el Teniente Coronel, Ayudante de Plaza, D . 

José Pardiñas, y conducido á un calabozo, inco-

municado, en el Cuartel de la Ronda de Capa. A 

los pocos días, me fugué de la prisión con mi Fis-

cal, que lo era el Capitán graduado de Teniente Co-

ronel D. Francisco Duque, del Regimiento de Gra-

naderos de Guadalajara. Salimos por la mis-

ma garita de Guadalupe, á pie, pues nuestros ca-

ballos estaban ya fuera; tomamos el camino de 

Tlalnepantla; llegando á este pueblo, tomé (á) 

mis quince hombres y seguimos el camino de Mon-

te Alto hasta Santa Ana Jilotzingo, que está en su 

cúspide. Allí hicimos un pequeño descanso, y en 

la madrugada emprendimos la marcha para Tolu-

ca, donde llegamos al ponerse el sol. 

Yo llevaba algunas cartas importantes para el 

Sr. General Bravo, el Dr. (Servando Teresa de) 

Mier y D. Eulogio de Villa Urrutia. Fui recibido 

perfectamente y agregado al 3er Regimiento de 

Caballería, en la clase de Teniente, siendo el Ca-

pitán de mi Compañía D. José Urrea. A los dos 

días, el Teniente Coronel D. José Márquez, que 

mandaba el cuerpo y una sección de caballe-

ría, me nombró su Ayudante. Una porción de cer-

tificados de los jefes de aquella División, que ten-

go en mi poder, acreditan los servicios que presté 



•en aquella corta campaña, siendo algunos de ellos 

de importancia. 

Terminada dicha campaña por la abdicación del 

'Sr. Iturbide y su salida para el extranjero, me re-

gresé á la Tesorería General, habiéndome alista-

do en el f r Batallón de Guardia Nacional, que se 

formaba en su mayor parte de todos los Generales, 

jefes y oficiales del Ejército Permanente que se 

hallaban en México. 

C A P I T U L O II. 

1824-1825. 

P R O N U N C I A M I E N T O D E L O B A T O . — A S E D I O D E 

S A N J U A N D E U L U A — P E R S E C U C I Ó N A L A ES-

C U A D R A E S P A Ñ O L A . — R E N D I C I Ó N D E A Q U E L L A 

F O R T A L E Z A . 

El 23 de enero de 1824, se pronunció el Briga-

dier D . José María Lobato en el edificio de los Be-

lemitas, donde estaba acuartelado el 5° Regi-

miento de Infantería Permanente, de que era Co-

ronel, por la separación del servicio y expulsión 

-de españoles. Este pronunciamiento fué secundado 

en pocas horas por toda la parte del Ejército que 

se hallaba en México, hasta el extremo de no te-

ner el Gobierno ni un solo soldado de que dis-

poner, ni de Generales, jefes ni oficiales; en tér-

minos que, al abandonar el Supremo Poder Eje-

cutivo el Palacio Nacional, el 24 de enero, á las 

once de la mañana, para reunirse al Congreso, que 

se hallaba situado en San Pedro y San Pablo, 

ocho individuos fuimos los que lo acompañamos.' 

1 Los ocho individuos que acompañábamos al Supremo Poder Ejecutivo 

desde Palacio hasta San Pedro y San Pablo, fuimos el Exmo. Sr. General Mar-

qués de Vivanco, el Sr. General D . Manuel de Mier y Teran, el Teniente Co-

ronel D . José Ignacio Basadre, el Teniente Coronel D . J u a n Aguta, el T e -

niente Coronel D . Francisco Ballester, el Teniente D Juan Souza y y o . — 

Nota del original. (En esta lista sólo quedan enumeradas siete personas; pero 

asi está en el autógrafo.— G. G.) 



Yo, desde la noche del 23, me había mandado el 

Exmo. Sr. Comandante General Marqués de Vi -

vanco que lo acompañase en clase de su Ayudan-

te, pues hasta uno de los suyos, de más confianza, 

se había unido con los pronunciados. 

Desde este día seguí prestando mis servicios al 

lado del Sr. Vivanco, hasta el 5 de abril de 1824. 

que, á solicitud mía y por decreto del Supremo Po-

der Ejecutivo, ingresé al Estado Mayor General del 

Ejército, en la clase de Teniente Adicto. 

En mayo, marché, por suprema orden, con el Sr. 

General D. José Ignacio Iberri, Ayudante Gene-

ral del mismo cuerpo, y los 20S- Ayudantes, Capi-

tanes D. José María Mestre, D. José Mariano 

Monterde y Capitán Adicto D. José Julián Puen-

te, á formar el Estado Mayor Divisionario de 

Veracruz, que debía residir al lado del Sr. Co-

mandante General D. Miguel Barragán. Perma-

necimos en Jalapa, bajando yo algunas veces á 

Veracruz durante los fuegos del Castillo (de San 

Juan de Ulúa), en comisiones importantes del ser-

vicio, de orden del Sr. Barragán. 

En abril de 1825, fui comisionado por el Sr. Ge-

neral Comandante de Cantón, D. Francisco Ber-

dejo, para la composición de los cuarteles, que. 

principalmente, el llamado Chico del Vecindario, 

amenazaba(n) pronta ruina. Desempeñé esta co-

misión á entera satisfacción de los Sres. Generales 

Barragán y Berdejo y del Sr. Comisario General, 

que la visitaron, luego que estuvo concluida, ha-

25 

biendo ahorrado más de tres mil pesos, de la su-
ma en que había sido presupuestada. 

En principio de octubre, recibió el Sr. Barra-

gán un extraordinario del Sr. General D. Manuel 

Rincón, que se hallaba en Veracruz de Coman-

dante Militar, en que le manifestaba que en aque-

llos momentos se había avistado una numerosa 

escuadra española, que conducía el relevo de 

la guarnición del Castillo de Ulúa y que, según el 

número de buques, podía conducir tropas de des-

embarco. En el momento me llamó el Sr. General 

Barragán y me ordenó que me dispusiera para mar-

char á Veracruz, por extraordinario violento, ga-

nando horas, para conducir un pliego al Sr. Ge-

neral D. Manuel Rincón, muy interesante, del ser-

vicio, y que me quedara en Veracruz, porque el 

Sr Barragán el Estado Mayor y el 4? Regimiento 

de Infantería debían salir en el mismo día para 

aquella plaza, quedándose las demás fuerzas que 

componían el Cantón escalonadas desde Jalapa al 

Puente Nacional. 

Faltaban pocos minutos para las doce del día, 

cuando recibí el pliego de manos del Sr. Barra-

gán; las doce dieron pasando yo el Puente de las 

Animas, que es táá la salida de Jalapa, y á pesar 

de haberme detenido en el Puente Nacional el 

maestro de postas como una media hora, por no 

haber habido caballos disponibles para el posti-

llón y para mí, dando el reloj del Palacio de la 

Plaza de Veracruz las seis de la tarde, me apeaba en 

el patio de la casa del Sr. General Rincón, ha-

3 



hiendo corrido veintiocho leguas en cinco horas y 

media. Este servicio mandó el Sr. Barragán que 

se me anotara en mi hoja. 

Al día siguiente, llegó el Sr. General Barra-

gán, el Estado Mayor suyo y el Estado Mayor 

Divisionario, excepto el Capitán Mestre, que se 

quedó en Jalapa. A l siguiente, llegó el 4-9 Regi-

miento de Infantería, compuesto de ochocientas 

plazas, al mando de su digno Coronel D . Manuel 

Rodríguez de Cela. Este cuerpo, que podía ser-

vir de modelo aún en los mejores ejércitos de 

Europa, sucumbió allí casi todo, víctima del vó-

mito mortífero que se desarrolla en Veracruz 

siempre que hay aglomeración de extranjeros. 

E l Sr. General Barragán había dado cuenta al 

Gobierno de estas ocurrencias, y , en consecuen-

cia, mandó el Presidente de la República, que lo 

e r a D . Guadalupe Victoria, al Ministro de Ha-

cienda, D. Ignacio Esteva, que bajase inmedia-

tamente á Veracruz, dándole facultades omnímo-

das para que arreglase la toma del Castillo de 

Ulúa á toda costa. 
Un fuerte norte de los que reinan en aquella 

costa, había hecho á la escuadra española virar 

de bordo v desaparecer de la costa y vista de Ve-

racruz. 

El Castillo de San Juan de Ulúa hacía un año 

que no había recibido el relevo de las fuerzas que 

lo guarnecían, que eran de seiscientos á ochocien-

tos hombres, ni víveres de ninguna clase. Esta 

circunstancia hacía que estuviesen la mayor par-

te enfermos y escasos casi de todo alimento. 

La escuadra que habían visto y que conducía 

el remedio de tamaños males, había tenido que 

regresarse por el norte, que no la dejaba fondear 

detrás del Castillo, como lo tenían de costumbre 

en los anteriores relevos. Esto, y las disposicio-

nes hostiles que veían en la plaza, á lo que no es-

taban acostumbrados, hicieron, ó, mejor dicho, 

obligaron á su Gobernador, el Brigadier D. José 

Copinger, á entrar en tratados con la plaza. 

Al efecto, mandó, con un oficial superior, en 

un bote con bandera de parlamento, una comuni-

cación al Sr. Barragán pidiéndole víveres para 

tres días y ofreciendo que, si en este término no 

se presentaba la escuadra española, entraría en 

arreglo para la entrega del Castillo. 

El Sr. Barragán, prudente, humano y genero-

so, á pesar de varias opiniones en contra, aceptó 

la proposición y mandó disponer al momento re-

ses, carneros, gallinas [todo muerto], verduras, 

huevos, pan y en fin, una cantidad más que 

suficiente para la subsistencia de tres días de 

aquella desgraciada guarnición. 

Yo tuve el honor de ser nombrado por S. E. 

para conducir en dos lanchas al Castillo los víve-

res y la comunicación oficial. Al p r e s e n t a r m e ^ 

el Castillo al Sr. Copinger, le entregué la comu-

nicación del Sr. Barragán y vi rodar las lágrimas 

por el venerable rostro de aquel desgraciado y 

antiguo militar, quien, en el discurso de la con-



versación, me dijo que en la noche anterior le ha-

bía costado una onza de oro un huevo y un peda-

zo de pan hecho casi con salbado. 

En estos momentos llegó á Veracruz el Minis-

tro de Hacienda, D. José Ignacio Esteva, acom-

pañado del Teniente Coronel D. Ignacio Basadre, 

que venía funcionando como de Secretario del Mi-

nistro. Impuesto el Sr. Esteva de lo ocurrido, 

creyó conveniente, de acuerdo con el Sr. Barra-

gán, armar y poner listos nuestros pocos buques 

de guerra, que se hallaban fondeados y casi des-

armados en la Isla de Sacrificios. 

Nuestros buques eran los siguientes: la cor-

beta "Libertad," el bergantín ' Bravo," el ber-

gantín "Guerrero," el bergantín "Victor ia" y la 

goleta " H e r m o n . " De estos buques, sólo la " L i -

bertad" y el "Guerrero" tenían alguna tripula-

ción; pero víveres y municiones, ninguno Vis to ' 

esto por los Sres. Barragán y Esteva, comisio-

naron inmediatamente, por poseer el inglés y el 

francés, al Teniente Coronel D. Ignacio Basa-

dre, para que, á cualquier precio, contratase (á) 

marineros y oficiales de mar en los varios buques 

mercantes que también se hallaban fondeados en 

Sacrificios; al Capitán D. Nicolás Pastoriza, para 

que proveyese de víveres á los buques de guerra, 

según el pedido de sus comandantes, para un mes, 

y á mí, para todo el material de guerra. Cumpli-

mos toaos con nuestra comisión á satisfacción de 

los Sres. Barragán y Esteva, en términos que, 

en menos de veinticuatro horas, todos los buques 

estaban listos para hacerse á la vela, con todo lo 

necesario. Había mucho dinero entonces y se 

gastaba con utilidad y provecho. 

Iban dos días transcurridos, el norte había ce-

sado enteramente y la escuadra española no pare-

cía. Entonces dispusieron los Sres. Barragán y 

Esteva que la nuestra saliese á la mar á encon-

trar á la enemiga, que debía haberse desordena-

do por el temporal que había sufrido. Así se ve-

rificó, dando la vela del fondeadero de Sacrificios 

á la una del día. 

Ya levaban sus anclas nuestros buques de gue-

rra, y yo pedí al Sr. Barragán embarcarme en 

uno de ellos. Me lo concedió, y me embarqué en la 

goleta " H e r m o n , " cuyo Comandante, D. Guiller-

mo Wais , me era conocido; tomando el mando de 

veinticinco hombres de infantería, que era su 

guarnición-

Dimos la vela en conserva, siguiendo el rumbo 

de la Capitana, que lo era la corbeta " L i b e r t a d , " 

mandada por el Comodoro Schmit. Un excelente 

tiempo tuvimos toda la noche, y anduvimos más 

de cien millas sin encontrar buque enemigo. 

L a escuadra española había sufrido grandes 

averías, que la habían obligado á arribar á la Ha-

bana, habiendo desarbolado la fragata " S a b i n a " 

del palo trinquete. 

A las seis de la tarde del segundo día de nues-

tra navegación, nos reventó de nuevo un fuerte 

norte; viramos por redondo, haciendo proa á Ve-

racruz; en la mañana siguiente muy temprano, di-



inos fondo en la Isla Blanquilla, habiendo los de-

más buques corrido el temporal hasta la sonda 

de Campeche. Quitado el norte, al día siguiente 

levamos anclas y tomamos el fondeadero de Sa-

crificios. 

Salté en tierra y me encontré con que el Casti-

llo ya había cambiado rehenes con la plaza ' y se 

estaban arreglando los artículos de la capitula-

ción 

Al llegar la escuadra española á la Habana en 

tan mal estado, el Capitán General compró la go-

leta americana llamada "Hornil los ot Baltimore," 

y cargándola hasta los topes de víveres, dinero y 

cuanto pudo, le dió el mando de ella al acredita-

do piloto D- Simón Julián y la despachó en soco-

rro del Castillo de Ulúa. 

Serían las siete de la mañana del día siguiente 

al que yo había regresado á Veracruz, esto es, el 

21 de noviembre, cuando, estando yo con el Sr. 

Barragán, entró un oficial y le manifestó, de par-

te del Sr. Rincón, que por el canal norte se diri-

gía una goleta á toda vela, haciendo rumbo para 

el Castillo. 

El Sr. Barragán me mandó que inmediatamen-

te, dando aviso al Sr. Rincón, tomase la falúa 

grande, que debía estar atracada en el muelle, y 

fuese á reconocer la goleta, la que, pareciéndome 

sospechosa, la capturara y la llevara al fondeade-

ro de Sacrificios, dejándola incomunicada. 

s Los rehenes lo fueron, por parte de la plaza, los Sres. Coroneles del 
Cuerpo de Artillería D Ciríaco Vasquez y D. Mar,ano B a r b 3 b o s a . - X . t a 
.del original 

Marché inmediatamente al muelle; di parte al 

Sr . Rincón, que se hallaba en aquel punto; tomé 

la falúa, la que me armó el mismo Sr. Rincón con 

ocho hombres de la guardia; habiéndose metido 

también á bordo, por curiosidad, el Mayor de la 

Plaza, Coronel D. Miguel Rodríguez, y con la ban-

dera de guerra mexicana á popa, mandé al patrón 

dirigirnos á todo remo sobre la goleta. 

Esta venía ya bastante cerca de la punta del 

Soldado. Mandé forzar de remos, y, antes de en-

vicar en aquel bajo, me atraqué á un costado de 

estribor y salté á su bordo, solo. 3 El buque, sin 

embargo de estar yo dentro y tener la falúa arma-

da á su costado, viró sobre el Castillo. Entonces 

mandé al patrón de la falúa que con seis marine-

ros saltase á bordo de la goleta y dispusiese la 

maniobra para virar por la vuelta de afuera. Y a 

se había arriado el velacho y la mayor cangreja; 

pero el arranque del buque y la corriente eran tan 

fuertes, que <fniñeamos de proa en el ángulo en-

trante del baluarte de San Miguel. 

Ya entonces el Capitán de la goleta, D Simón 

Julián, por más que le había dicho que el Castillo 

estaba ya en capitulación con la plaza, lo que no 

había querido creer, gritó á los del Castillo, que 

estaban todos asomados á las cortinas, que echa-

3 Antes de atracarme á la goleta, pero muy próximo á ella, rompro el fue-

g o el baluarte de Concepción, y cuyos proyectiles de á 24 me llenaron la lan-

cha de agua. Advirtiendo el Teniente de artilleria D . Pedro Ampudia que 

los fuegos podían echar á pique la lancha, porque estaba en la misma enfi la , 

cion que la goleta, á quien se dirigían, le contestó el Comandante del baluar-

te, D. Zacarías Puente: "no importa: á bU* que « gachupín el que va. 

dentro " — N o t a del original. 



sen cuerdas ó bajasen al baluarte para descargar 

algunos víveres. El mismo Sr. Copinger y nues-

tros rehenes le contestaron que no podían ya re-

cibir nada, que estaban en capitulación con la pla-

za y que se retiraran de aquel punto. 

Entonces D. Simón Julián se dirigió al Sr. Ro-

dríguez y á mí y nos dijo que hiciéramos lo que 

quisiéramos con la goleta y con él. Como el Sr. 

Rodríguez había ido solo por curiosidad y yo era 

el que llevaba las instrucciones del Sr- General 

Barragán, dispuse que se cambiara la tripulación 

de ia goleta, que eran once hombres, á la falúa, y 

que la de ésta pasase á la goleta, como también 

los ocho hombres de tropa. 
El Sr. Coronel Rodríguez, el Capitán D . Si-

món Julián v los once hombres que tripulaban la 

goleta se embarcaron en la falúa y regresaron al 

muelle de la plaza. Yo me quedé en la goleta con 

el patrón de la falúa, los doce marineros y los 

ocho hombres de tropa. 
En el momento empezamos la maniobra para 

descnvicar el buque, y como por fortuna no había 

padecido nada, conseguimos sacarlo á la espía. 

Dimos la vela, y sin novedad alguna, habiendo 

tenido que hacer la navegación por detras del 

Castillo, fondeamos en la isla de Sacrificios. Allí 

entregué el buque al Capitán del puerto, que lo 

era el Capitán de Fragata D. Francisco de P. L ó -

pez. Eran las cinco de la tarde. 

Al embarcarse en la falúa el Capitán de la go-

leta apresada, D. Simón Julián, me manifestó 

que en la cámara de dicho buque, junto á su ca-

ma, había una caja cerrada que contenía el dine-

ro para la guarnición de Ulúa, entregándome la 

llave de la cámara, la que, con la misma adver-

tencia, entregué á D. Francisco de P. López, al 

desembarcarme en Sacrificios. 

El Sr. General Barragán había tenido la aten-

ción de mandar una volante á aquel punto, en la 

que monté y marché para la plaza. Todos me reci-

bieron con mil enhorabuenas, y el Sr. Barragán 

aprobó lo que yo había hecho, declarando la gole-

ta y su cargamento, buena presa. 

El 23, se ratificó la capitulación del Castillo, y 

en el mismo día dieron los Sres. Barragán y Es-

teva un convite al Sr. Copinger y oficiales supe-

periores del Castillo, á bordo del bergantín " V i c -

toria." Terminada la comida, pidió el Sr. Copin-

ger al Sr. Barragán, como una gracia especial, que 

se le devolviese la goleta que se había apresado 

con su cargamento [el que no se había tocado en 

la más mínima cosa], su Capitán y su tripulación; 

que esto lo pedía como un nuevo favor, añadi-

do á los muchos de que era deudor á la benevo-

lencia del Sr. Barragán, pues conocía que el bu-

que y su cargamento eran bien tomados por los 

mexicanos; pero que lo pedía por no llevar esa 

amargura, además de las que sentía su corazón. 

El Sr. Barragán le contestó que bien sabía que él 

no podía disponer en eso, pues el buque y su car-

gamento pertenecíaCn), por las leyes, á los apre-

hensores; que sólo el Sr. Ministro de Hacienda». 



que estaba presente, podía allanar la dificultad, 

indemnizando á los aprehsnsores; que, por lo que 

respe(c)taba al Capitán y la tripulación, en el mo-

mento serían puestos en libertad. 

El Sr. Esteva me mandó llamar, pues yo había 

salido de la cámara luego que se concluyó la co-

mida, y me dijo la pretensión del Sr. Copinger, 

añadiendo que el Gobierno me indemnizaría de la 

parte á que tenía derecho, por la ley, en la presa 

de la goleta y su cargamento. Yo contesté al Sr. 

Esteva que por mi parte cedía muy gustoso lo que 

pudiera tocarme, sin indemnización alguna. En-

tonces el referido Sr. Esteva dijo al Sr. Copinger 

que él lo arreglaría con la tropa y marinería, que 

también tenía(n) parte, y allí mismo se pusieron 

las órdenes para la libertad de la goleta, su Capi-

tán y su tripulación. 

Según la capitulación, el 24 en la tarde, debía 

ocupar una fuerza mexicana el Castillo para rele 

var las guardias; y yo, como Ayudante del Esta-

do Mayor Divisionario, fui con ella y mandé la 

parada de las primeras fuerzas mexicanas que 

ocuparon la fortaleza. 

E l 25, por la mañana, se embarcaron el Gene-

ral Copinger y las tropas españolas en buques 

mercantes que fletaron, de los que había en Sacri-

ficios, que, en unión de la goleta "Horni l los , " 

dieron la vela á las diez. 

A las once, ocupó el Sr. General Barragán la 

fortaleza, enarbolando el pabellón nacional con 

la salva de 21 cañonazos. 

El Sr. Esteva, con el Sr. Basadre, habían sa-
lido en la madrugada para México, en un coche, 
á llevar tan fausta noticia, adonde llegaron en 48 
horas. 

El Congreso del Estado, por un decreto, decla-

ró Beneméritos de él al General Barragán y á to-

dos los jefes, oficiales y cuerpos que habían con-

currido á la toma del Castillo de San Juan de 

Ulúa; concediendo, al mismo tiempo, una meda-

lla á los Generales, jefes y oficiales, cuya medalla, 

convertida en cruz, forma una de mis condecora-

ciones. El Congreso General concedió también 

otra cruz á los Sres. Generales, jefes y oficiales 

que nos hallamos en la referida toma, disfrutan-

do yo igualmente de tan honroso distintivo. 
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G R A D O D E C A P I T A N . — E M P L E O E N H A C I E N D A . — 

E X P U L S I Ó N D E LOS E S P A Ñ O L E S . — V I A J E Á L A 

H A B A N A — P R I S I Ó N Y P R O C E S O POR S O S P E C H A S 

DE I N T E N T O S R E V O L U C I O N A R I O S ÍÍN C Ü B A . — 

L I B E R T A D P R O V I D E N C I A L . 

A los dos días, salimos de Veracruz para Jala-

pa. Llegado que hube, á los pocos días comencé 

á resentir los efectos del cambio del clima y los re-

sultados de dos meses de una continua campaña. 

En consecuencia, caí agobiado de una fiebre que 

me puso á orillas del sepulcro. Restablecido de 

ella, solicité del Supremo Gobierno el empleo 

de Capitán de una de las compañías del Bata-

llón de Marina, que se hallaba vacante. Se me 

negó esta solicitud por el Ministro de 1?. Guerra, 

D- Manuel Gómez Pedraza, á pesar de haber sido 

apoyada mi solicitud por el Exmo. Sr. Marqués 

de Vivanco, Jefe del Estado Mayor General del 

Ejército, y sólo se me mandó el despacho del gra-

do de Capitán, á instancias del Sr. Ministro de 

Hacienda, D. Ignacio Esteva, que había presen-

ciado mis servicios en Veracruz. 

Resentido de esta conducta del Gobierno para 

conmigo, pedí ingresar á la carrera de Hacienda» 

separándome de la militar, en la que en tan po-

co se habían estimado mis servicios. Vi al Sr. Es-

teva y me previno que me fuese con él al Minis-

t(e)r(i o de Hacienda, que él me daría una buena 

colocación en este ramo, pues le constaban de 

vista mis buenos y útiles servicios, prestados en 

Veracruz. 

Pasé al Ministerio con la pensión de seiscientos 

pesos, que disfrutaba como cesante en el empleo 

de Secretario de la Junta Consultiva de Hacien-

da, que me había concedido la Regencia del Impe-

rio. Allí permanecí en espera de la promesa del 

Ministro, que no llegó á cumplirse, tanto porque 

éramos, en opiniones políticas, diametralmente 

opuestos. ' como por la ley de 10 de mayo de 

1827, que separaba á los españoles de sus em-

pleos. dejándoles el sueldo y ofreciéndoles los as-

censos que por escala les correspondieran, luego 

que la España reconociera la Independencia de 

México En consecuencia, me separé del Ministe-

rio de Hacienda. 

Siguió la ley de expulsión de españoles, y aun 

cuando no me creía comprendido en ella, por el de-

creto de la primera Junta Gubernativa, que decla-

raba á los españoles que habíamos tomado parte 

en la Independencia y pertenecido al Ejército Tri-

garante, mexicanos de nacimiento, sin embargo, 

recibí mi pasaporte para Nueva Orleans. 

1 El Sr Ministro de Hacienda, D. José Ign.icio Esteva, era Gran Maestro 

del rito de York, y y i pertenecí siempre al antiguo escocés. Nota del origi-

nal. 



. Me embarqué en Veracruz,. el 5 de marzo de 

1828, con mi esposa y cinco hijos mexicanos, en 

la goleta dinamarquesa " E l i z a b e t , " que hacía via-

je para aquel puerto. En dicho buque iban tam-

bién de pasaje tres religiosos del convento de la 

Cruz de Querétaro, un lego agustino y setenta sol-

dados del Batallón de Saboya, 1 y , además, 'dos 

señoras. 

El tiempo fué tan malo desde que nos hicimos 

á la mar, por los fuertes nortes que se sucedieron 

unos á otros y por el equinoccio que nos cogió en 

el mar, que á los treinta y ocho días de salidos 

de Veracruz. arribamos á Sisal, en la península de 

Yucatán sin agua, sin víveres y en el mayor es-

tado de miseria, estando mi esposa y mi hijo ma-

yor enfermos de gravedad. 

Como los españoles estábamos en aquella épo-

ca, sin distinción de clases ni estados, consignados 

á las autoridades civiles y á los administradores 

de las aduanas marítimas, como efectos de exporta-

ción, no me sirvió, en tan afligidas circunstancias, 

que mi antiguo amigo el Teniente Coronel D. Bar-

tolomé Arzamendi se hallase de Comandante Mi-

litar en aquel puerto y se interesase con el Alcalde 

para queme permitiera que pasara á Mérida áde-

jar á mi familia mientras el buque hacía víveres 

y aguada. No lo permitió de ninguna manera, man-

dándome reembarcar al momento y permitiendo 

1 Esta goleta apenas media cuarenta y cinco toneladas; asi es que puede 

figurarse el lector qué tal iríamos en ella en tan penosa y larga navegación -

Nota del original. 

que sólo mi familia pudiera pasar á Mérida á res-

tablecerse, de sus.males. Por fortuna, se hallaba 

en Sisal el Cónsul de S. M. Británica D. Jorge 

Schils, quien, por un efecto de humanidad, sin co-

nocerme, se encargó del translado de mi familia á 

Mérida y de su cuidado hasta su completo resta-

blecimiento-

A los tres días, el buque estaba repuesto de 

agua y víveres; y dejando yo á mi familia entre-

gada á la caridad de un extranjero, dimos la vela 

nuevamente para Nueva Orleans. 

En la noche del mismo día que salimos de Si-

sal, nos echó otro fuerte norte sobre el cabo de 

San Antonio, de la isla de Cuba. Al observar el 

Capitán, tuvo la imprudencia de decir, delante de 

algunos pasajeros, que si como íbamos á Nueva 

Orleans, fuéramos á la Habana, al día siguiente 

temprano llegaríamos. Esto llamó la atención de 

muchos, que, cansados de tan penosa navegación 

y siéndoles indiferente ir á un punto como áotro, 

reunieron á la mayor parte de los pasajeros de 

proa, que, como he dicho, eran soldados, y vinie-

ron tumultosamente, gritándole al Capitán, con 

las mayores amenazas, para que hiciese rumbo 

á la Habana y que, de no verificarlo, lo echarían al 

agua, pues ya estábamos cansados de tantos su-

frimientos. Aquellos infelices en parte tenían ra-

zón, pues parecía que la Providencia se había 

complacido en derramar todos los males que pue-

den sufrirse en una navegación, con excepción del 

naufragio, sobre aquel desventurado buque. 



Yo me opuse con la mayor tenacidad á que se 

•diera aquel paso; pero fué tal la lluvia de insolen-

cias, dicterios y amenazas que cayeron sobre mí 

de aquella gente sin educación y sin principios, 

que no tuve otro arbitrio, para evitar su furor, que 

bajarme á la cámara. 

El Capitán, á quien su arribada á la Habana le 

era conveniente, pues había dejado fletado su bu-

que en Sisal para su regreso de Nueva Orleans, 

y éste era más pronto desde la Habana, no tuvo 

dificultad y tomó el rumbo del puerto del indica-

do punto, con el mayor gusto y contento de todos 

los pasajeros. Yo aproveché la noche para sacar 

de mis baúles todos los papeles que llevaba con-

migo, que pudieran perjudicarme á mi llegada á 

la Habana, y los arrojé á la mar. 

A las siete de la mañana del día 17 de abril, 

dimos fondo en la bahía de la Habana. El parte 

del Morro de que aquel buque era procedente de 

Veracruz, puso en movimiento á toda la población, 

y á poco rato de haber pasado la visita de la Ca-

pitanía del puerto, se nos llenó el buque de gente 

que venía de tierra por pura curiosidad. Entre 

ellos, por mi desgracia, vino un médico español, 

natural de Asturias, llamado D. Faustino Rodrí-

guez, que había estado muchos años avencindado 

en Veracruz y me había conocido allí durante los 

acontecimientos de la rendición del Castillo de 

Ulúa, y que había llegado á la Habana pocos me-

ses antes, en virtud de la ley de expulsión de es-

pañoles. Luego que entró en la goleta y me vió 

sentado sobre el cavamanchil de popa, se dirigió á 

mí hecho un energúmeno, llenándome de insultos 

y amenazas y aún diciéndome que vo no podía ir 

expulso, pues le había hecho muy buenos servi-

cios al Gobierno de México en Veracruz, que él 

mismo había presenciado. Que yo, indudablemen-

te, iba á la Habana como espía ó emisario de los 

mexicanos; pero que no lograría mi intento, por-

que al momento iba á denunciarme al Capitán Ge-

neral para que me mandara aprehender. Nada le 

contesté á aquel hombre tan infame y digno de la 

mayor excecración. El se volvió inmediatamente 

para tierra á hacer lo que me había dicho, y yo 

esperé el resultado que era consiguiente á la falsa 

denuncia de aquel malvado, pues no tenía otro re-

curso, ni modo de salir de tan comprometida si-

tuación. 

A las nueve, vinieron lanchas de tierra y se lle-

varon (á) todos los soldados, los que agregaron 

después á los cuerpos de la guarnición. También 

vino el permiso para que desembarcasen los pa-

sajeros, excepto yo. 

En consecuencia, me quedé á bordo con el Ca-

pitán y la tripulación, creyendo que no tendría otro 

resultado la infame denuncia de Rodríguez, que no 

permitirme desembarcar y que regresase en el 

mismo buque, mucho más cuando siendo el buque 

dinamarqués, y no estando acordado el decreto de 

extradición de reos de aquella Nación con la Es-

paña, creía que no se me podía extraer de aquel 

buque que con la fuerza armada me amparaba su 

4 



pabellón. Así me lo hizo creer también el Capi-

tán. Este se fué á tierra á poco rato, quedándo-

me yo sólo con los marineros. 

Daban las once en el reloj del Palacio de la Ca-

pital de la Reina de las Antillas, cuando vi des-

atracarse del muelle de Caballería una falúa gran-

de, armada, con soldados y un oficial, con bandera 

española larga á popa- Me llamó la atención que 

puso la proa á la goleta donde yo me hallaba, y 

como estábamos fondeados cerca de dicho muelle, 

pronto la tuvimos al costado. 

Subió á bordo el oficial, que lo era el Capitán 

D. Fernando Beato, á quien había yo conocido en 

México de Ayudante del Sr. Virrey Conde del Ve-

nadito. Beato me conoció también á primera vista 

y me dijo que traía orden del Exmo. Sr. Capi-

tán General para conducirme á tierra con seguri-

dad, vivo ó muerto. Yo le contesté que no creía 

que el Capitán General de la isla de Cuba tuvie-

se facultades para extraer á la fuerza, de un bu-

que neutral ó amigo de la Nación española, á un 

individuo que se hallaba á su bordo, cubierto y 

protegido de derecho por su bandera, y que ni ha-

bía pedido ni intentado pasar á tierra, ni al embar-

carme en Veracruz había emprendido mi viaje pa-

ra la Habana, sino para Nueva Orleans; que tu-

viera la bondad de hacer esto presente al Exmo. 

Sr. Capitán General, á mi nombre, y que yo per-

manecería á bordo de la goleta hasta que ésta se 

hiciese á la vela y saliera del puerto, sin poner 

un pie ni comunicarme para nada con tierra. El 
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Sr. Beato me contestó que le parecían, en su opi-

nión, muy justas y fundadas mis razones; pero 

que en su mano no estaba el hacerlas presentes al 

Exmo. Sr. Capitán General, que lo era entonces 

el Sr. D. Francisco Dionisio Vives; que la orden 

expresa que tenía era la de conducirme á tierra; 

que yo podía personalmente hacer presentes á S. 

E- mis razones; pero que me dispusiera para se-

guirlo á tierra. 1 

Viendo que esto no tenía remedio, bajé á la cá-

mara y me vestí en traje para poder acompañarlo. 

El Sr. Beato dió orden al piloto para que, bajo 

su más estrecha responsabilidad, no se permitiese 

á nadie tocar á mis baúles, ni sacarlos de á bor-

do sin una orden de la Capitanía General. 

En la Habana había circulado la voz de que en 

la goleta que había llegado aquella mañana de 

Veracruz, venía un emisario ó espía del Gobierno 

de México para insurreccionar la isla, el cual ha-

bía sido conocido y denunciado al Capitán Gene-

ral. Con este motivo, el muelle de Caballería, por 

donde debía yo desembarcar, estaba lleno de gen-

te en espera de mi llegada. 

Me embarqué en la falúa con el Sr. Beato, en 
la que había, además del patrón y ocho marine-
ros, doce hombres, un sargento y un cabo arma-
dos hasta los dientes. 

Con esta comitiva desembarqué en el muelle, 

i Esta lué una violencia, quebrantando el derecho de gentes, que otra na-

ción que no hubiera sido la débil Dinamarca, hubiera reclamado y obtenido 

una cumplida satisfacción.—Nota del origina!. 



donde apenas se podía andar por el concurso nu-

meroso que lo ocupaba. El Sr. Beato tuvo la aten 

ción de hacerme tomar su brazo y mandó á la tro 

pa que siguiese á retaguardia á una distancia 

regular, y así marchamos para el Palacio del Ca 

pitán General. En el tránsito, que es muy corto, 

pues sólo hay que atravesar la Plaza de Armas, 

llegaron á mis oídos algunas voces que decían: 

"¡Ahórquenlo!" 

Llegados al corredor del Palacio, me dejó i-l 

Sr. Beato con la escolta y se entró por una puerta. 

A pocos momentos salió y me dijo que S. E. esta-

ba ocupado con el Sr. Auditor General y que le 

había mandado que me condujese á la sala de dis-

tinción, mientras se desocupaba y podía hablarle. 

Yo éra la primera vez que oía el nombre de sala 

de distinción y creí que sería alguna pieza del 

Palacio en que se esperaba. Pero bajamos la es-

calera, dimos vuelta á la esquina y fui conducido 

á la Cárcel Pública y al punto que le llamaban 

sala de distinción, por el Alcaide de dicha Cárcel. 

D. Dionisio Alcalá. 

L a sala de distinción era efectivamente un sa-

lón que formaba recodo como de ocho varas de 

ancho y veinte de largo, con dos grandes venta-

nas con dobles verjas de bronce, que daban á la 

calle. Allí había como treinta ó cuarenta personas, 

algunas de ellas con aspecto y modales decentes; 

los más pertenecían á la clase media, que habían 

tenido para pagar aquella especie de distinción; 

pero algunos, de unas fisonomías patibularias. 

Todos me recibieron con las mayores atencio-

nes, pues aun allí habia llegado la noticia de que 

era yo un emisario secreto del Gobierno de Méxi-

co. denunciado y aprehendido. 

Como estaba en espera de que me llamase el 

Capitán General y de que me condujesen de un 

momento á otro á su presencia, no había dispues-

to nada para comer y dormir en aquel desagrada-

ble local; pero dieron las tres de la tarde: y vien-

do que no me llamaban, y mucho más cuando dos 

ó tres personas de aquéllas, que me parecieron 

más formales y caracterizadas, me dijeron que 

aquel día no esperase ser llamado, porque ya ha-

bía pasado la hora del despacho, y seguramente 

me llamarían hasta el siguiente día, entonces 

mandé llamar al Alcaide para que me mandase 

subir la comida, pues me dijeron algunos de aque-

llos señores que éste tenía abajo una especie de 

fonda, en que se hacía de comer á algunos presos 

que lo pagaban. En efecto, me subieron una re-

gular comida. 

A las cinco, volví á mandar llamar á aquel em-

pleado para que me proporcionara una cama ó ca-

tre en que dormir aquella noche; él me contestó 

que no tenía ninguna que facilitarme; que si yo 

tenía dinero, me compraría lo que quisiera. En-

tonces le di para que me comprara un catre con pa-

bellón de musolina, una almohada con funda, dos 

sábanas de lino y unas babuchas ó pantuflas para 

poderme quitar las botas, que me molestaban de-

masiado. 



Antes de una hora, ya me había traído todo, y 

me instalé, colocando mi catre junto á la puerta, 

pues era el más nuevo de aquella honrada concu-

rrencia. En la noche, como cada uno se acostaba 

á la hora que quería, pues á las seis de la tarde 

se cerraban de una vez los cerrojos exteriores y 

no se abrían sino hasta el día siguiente á las 

seis de la mañana, salvo un caso urgente ó la en-

trada ó salida de algún preso, y esto con orden 

superior, se me rodearon cuatro ó cinco de aque-

llos que parecían más decentes y, entre ellos, un 

Lic. que estaba allí preso, porque decían que ha-

bía malversado quinientas onzas de oro. Todos 

me contaron el motivo injusto de su prisión y me 

instaban á que dijese si era cierto que yo iba á la 

isla de Cuba de emisario del Gobierno de México. 

Yo les contestaba la verdad de lo que me había 

pasado; pero ellos no lo creían é insistían en que 

yo llevaba á la isla comisiones de la mayor im-

portancia, para hacerla independiente del Gobier-

no español. Esto no me cogía de nuevo, pues en 

aquella época estaba á la orden del día la Inde-

pendencia de Cuba, y aun el mismo Gobierno de 

México daba algunos pasos al efecto. 

En la mañana ajusté mi comida con el Alcaide, 

condicionalmente, pues esperaba de un momento 

á otro ser llamado á la presencia del Capitán Ge-

neral y, en consecuencia, ser puesto en libertad; 

pero no sucedió así. Al cuarto día de mi prisión, 

y á las cuatro de la tarde, subió el Alcaide y me 

-dijo que abajo, en la Sala de Audiencia, me espe-

raba un Sr. Teniente Coronel, Fiscal de la Comi-

sión Militar Permanente. Bajé con él á la mencio-

nada Sala y encontré en ella á dicho jefe, acompa-

ñado de un oficial subalterno que le servía de Se-

cretario. y todo mi equipaje, que había sido con-

ducido de á bordo. Me dijo que tuviera la bondad 

de abrir los baúles y así lo hice sin cuidado alguno, 

pues, como dije antes, yo había tenido la precau-

ción de extraer de ellos y tirar á la mar, la noche 

antes de llegar á la Habana, todos los papeles que 

pudieran comprometerme. Empezó el Sr. Secreta-

rio el más escrupuloso registro en ellos, y sacó 

del fondo de uno, unos vuelos de camisa, que al 

momento conocí el papel en que estaban envueltos, 

por ser una copia de un certificado que me había 

dado el Sr. General Barragán, de mis servicios 

prestados en Veracruz cuando la rendición del 

Castillo. Este papel, que pudo serme muy funesto, 

lo había tomado mi esposa, sin verlo yo, y había 

envuelto en él dichos vuelos. El Fiscal desenvol-

vió los vuelos, los volvió al Secretario, leyó el 

certificado, me miró, le hice una seña 1 v, doblando 

el certificado, se lo guardó en el bolsillo del pecho 

de la casaca. 

Terminado el registro, y todos los efectos pues-

tos en su lugar, cerré los baúles y empezó la de-

claración, en la que referí todo cuanto llevo dicho, 

acerca de mi salida de México y arribo á la isla 

de Cuba. Terminada la declaración preparatoria, 

l L a se "¡a que le hice y que me comprendió, fué la de socorro entre los 
masones escoceses.—Nota del original. 



me dijo el Fiscal que podía disponer de mi equi-

paje, y , dándome la mano muy fraternalmente, lla-

mó al Alcaide para que me condujese á mi prisión, 

encargándole que me tratase con la mayor consi-

deración, y se retiró con el Secretario. Volví á la 

sala de distinción, donde después fué conducido 

mi equipaje, en el que no había ni una prenda ni 

un distintivo militar. 

Pasaron, además, catorce días sin que el Fiscal 

volviese, ni el Capitán General me llamase, como 

lo había pedido en mi declaración, ni tuviese no-

ticia alguna de mi causa. Al décimoquinto díar 

vino á mí muy contento el Lic. de las quinientas 

onzas, que era con quien, por su buena educación 

y tinos modales, había yo contraído más relacio-

nes, y me dijo que su causa iba muy bien; que 

tenía la mayor esperanza de salir vindicado, pues 

había nombrado por su defensor al Sr. Dr. D. 

Francisco de Paula Vilches, persona muy sabia y 

recomendable, que había sido Regente de la Real 

Audiencia de Guatemala, Gobernador Civil de la 

Habana y Auditor General de la Capitanía Gene-

ral de la isla, cuyo destino no desempeñaba en la 

actualidad por hallarse con real licencia en su 

casa. 

Al oir el nombre del Sr. Vilches, se llenó mi 

corazón de alegría y fundada esperanza, porque 

este Sr. era hijo de una hermana de mi abuelo pa-

terno; me había conocido en mi casa muy joven, 

el año de 1810, en que vino con una toga por 

primera vez á América, y no dudaba que, recono-

ciéndome y hablándole, me sacaría de la compro-

metida situación en que me hallaba. Manifesté-

esto al Lic. , quien me dió mil enhorabuenas, 

augurándome que el Sr. Vilches era sujeto lleno-

de mil virtudes, de una probidad que lo tenía en 

la pobreza, muy querido en la Habana, muy con-

siderado del Capitán General, y que, siendo yo 

un pariente tan inmediato suyo, no tenía nada que 

temer. 

Le dije entonces si él tendría la bondad de en-

cargarse de que pusieran en las manos del Sr. 

Vilches una carta que iba á dirigirle al momento; 

me contestó afirmativamente. Le dirigí, pues, á. 

mi tío una carta, en la que muy sucintamente le 

manifestaba cuanto me había ocurrido, el punto 

en que me hallaba preso y le suplicaba tuviese la 

dignación de pasar á la Real Cárcel á tener una 

entrevista conmigo. L e entregué la carta al L ic . , 

quien la mandó con su criado cuando le tra-

jeron la comida de su casa, el que volvió á las 

cinco diciendo á su amo y á mí que había entre 

gado la carta en propia mano al Sr. Vilches en su 

casa. 

A las cuatro de la tarde del día siguiente, subió 

el Alcaide y me entregó una carta. Era la contes-

tación de mi tío. ¡Con qué ansia! ¡con que sobre-

salto la abrí! En ella me decía que no recorda 

ba tener un pariente de mi edad y, mucho menos, 

tener un pariente que hubiese cometido los deli-

tOo de infidencia de que yo estaba acusado y de 

que ya tenía conocimiento; pero que, sin embargo,. 



en la tarde siguente pasaría á la Real Cárcel á 

verificar la entrevista que yo solicitaba de él. 

]Cuántas reflexiones! ¡Cuántas conjeturas hice en 

aquellas terríficas veinticuatro horas! El L ic . , á 

quien di á leer la carta, me dijo que no me des-

consolase; que mi tío era muy bueno, aunque muy 

celoso del servicio del Rey; que, en viéndome, 

se calmaría su enojo y que haría por mí cuanto le 

fuera posible. 

En efecto, el Lic . no se equivocaba. Llegó la 

tarde del siguiente día, el que pasé lleno de zozo-

bras y amarguras, esperando, deseando y temien-

do, al mismo tiempo, la llegada de la hora de la 

entrevista con mi tío. Esta llegó por fin. A las 

cinco de la tarde, subió el Alcaide y me dijo con 

énfasis y respeto: "e l 5r. Dr. Vilches, Auditor 

General de la Capitanía Genera!, espera á U. aba-

jo en la Sala de Audiencia; me mandó que lo con-

dujera á U . á su presencia." 

Tomé el sombrero y seguí al Alcaide; bajé y 

entré á la Sala, quedándose el Alcaide á la puerta. 

Mi tío se paseaba; al entrar yo, dió la vuelta y se 

quedó mirándome de alto á bajo; mandó al Alcai-

de que se retirara, cerrara la puerta y que no en-

trara nadie. Los primeros momentos, las primeras 

palabras que mi tío me dirigió, fueron crueles pa-

ra mí; me creía un impostor; pero, habiéndole da-

do razones muy circunstanciadas de la familia y 

señales muy exactas, aún de hechos particulares, 

no pudo menos de reconocerme, abrazarme y com-

padecerse de mi situación. Me dijo que el tiempo 

que se había tomado desde que recibió m carta 

hasta venir á verme, lo había empleado en ir á 

ver al Capitán General; que éste le había dicho 

que había varias denuncias en mi contra, siendo 

la primera haber tomado partido con los insurgen-

tes de México, siendo yo oficial del Ejército espa-

ñol; la segunda, haber prestado servicios en Ve-

racruz y contribuido efectivamente á la rendición 

del Castillo de Ulúa, apresando una goleta que 

conducía víveres para aquella fortaleza; y tercera, 

de venir á la isla de Cuba á fomentar el germen de 

la opinión por la Independencia; que, probado 

cualquiera de estos delitos, se me debía castigar 

con todo rigor, conforme á las leyes militares. 

Todos estos cargos, que si bien eran ciertos y 

fundados los dos primeros, como falso y sin prue-

bas el último, se los desvanecí á mi tío, haciéndo-

le una reseña desde mi venida á México en 1818 

hasta aquella fecha, de todos mis pasos y opera-

ciones. 

Mi tío, tomando ya un carácter de benignidad y 

dulzura, que era natural en él, me ofreció que en 

la noche volvería á ver al Capitán General y que 

daría cuantos pasos fueran necesarios para que se 

cortase mi causa y se me pusiese en libertad, 

á condición de salir inmediatamente de la isla de 

Cuba; pero que no me escribiría ni volvería á ver 

me, hasta obtener un resultado favorable; que 

tuviera confianza en él, que haría todo lo posible 

por salvarme. 

Eran más de las siete de la noche cuando se re-



tiró, abrazándome, y yo fui conducido por el Al-

caide á mi prisión. 

El Capitán de la goleta dinamarquesa "El iza-

bet,"' Mr. Alejandro Sommer, á los dos días de 

haberme dejado en la Habana, emprendió su via-

je para Sisal, donde había dejado comprometida 

carga para Nueva Orleans. A su llegada á aquel 

puerto y aún á Mérida, donde se hallaba mi fami-

lia restableciéndose, hizo correr la voz de mi ida 

á la Habana, en lugar de Nueva Orleans; lo que 

me había sucedido en la Habana; que me hallaba 

preso en la cárcel y que decían que me iban á 

ahorcar por emisario del Gobierno de México. Es-

ta noticia, como todas las malas, circuló como el 

viento, y el mismo Capitán Sommer la dió al 

Cónsul de S. M. Británica, Mr Jorge Schils, 

quien se había encargado de mi familia, y trató 

con todo empeño de ocultársela, porque mi espo-

sa no estaba aún en estado de embarcarse. A los 

pocos días lo estuvo, y manifestándole que yo es-

taba en la Habana, sin decirle mi posición, em-

barcó á toda mi familia en la fragata "Desdémo-

na,'' que salía para aquel puerto. 

L legó mi esposa y familia á la Habana, se alo-

jaron en un hotel y fué impuesta inmediatamente 

de la situación que yo guardaba. 

Era el día siguiente al de mi entrevista con mi 

tío, cuando se me presentó mi esposa, en la cár-

cel, acompañada de mi hijo mayor. Paso en silen-

cio aquella penosa entrevista, por no ser condu-

cente en este largo relato. 

Mi esposa, por una parte, y mi tío, por otra, 

después de mil pasos y empeños con el Capitán 

General, después de haber casi agotado los recur-

sos humanos, consiguieron del Capitán General 

que mandase cortar la causa y, como providencia 

gubernativa, se me hiciese notificar la senten-

cia siguiente: que se me ponía en libertad, como 

un acto de la piedad del Soberano; que debía sa-

lir de la Habana en el preciso é improrrogable 

término de ocho días; que no podía ir á ningún 

punto del Gobierno español á avecindarme, ni de 

tránsito; y que si quebrantaba alguno délos pun-

tos de esta sentencia, sin necesidad de causa, ni 

más que la identidad de mi persona, fuera pasado 

por las armas, á c u y o efecto se mandaba copia de 

esta sentencia y mi filiación á todos los puntos 

del Gobierno español en América. 

Me fué noticiado este rasgo de la magnanimidad 

y justicia del Ex/no. Sr. Capitán General D. Fran-

cisco Dionisio Vives, por el Escribano de Guerra, 

Sánchez, en cuya Escribanía obra la causa 

original; me conformé con ella, porque era el 

menor de los males que pudiera haberme sucedi-

do, y firmando mi conformidad en la causa, fui 

puesto en libertad á los veintitrés días de mi 

prisión. 

Di las más afectuosas gracias á mi tío y otras 

personas que habían tomado un positivo interés 

en mi suerte, visitando al que había sido mi Fis-



cal, quien, devolviéndome el certificado, me abra-

zó fraternalmente, y , el día 14 de mayo, me em-

barqué en la goleta española " D o s Amigos," con 

toda mi familia, para Nueva Orleans. C A P I T U L O IV. 

1828-1838. 

A C C I D E N T A D A T R A V E S Í A DE L A H A B A N A A N U E -

VA O R L E A N S . — S E L E TOMA POR E S P Í A C U B A N O . 

— E X P E D I C I Ó N D E B A R R A D A S C O N T R A M É X I -

C O . — O F R E C I M I E N T O D E S E R V I C I O S A S A N T A 

A N N A . — V I A J E A V É R A C R U Z . — S E E S T A B L E C E 

A L L I COMO C O M E R C I A N T E . 

El viaje de la Habana á Nueva Orleans fué 

muy feliz hasta la Baliza, pues sólo tardamos sie-

te días; pero al entrar por este punto, nos tomó á 

remolque el vapor " G r a m p u s . " En la madruga-

da del día que, subiendo el río Mississipi, debía-

mos llegar, reventó el vapor y se fué á pique, con 

dos fragatas que llevaba avaluadas á sus costados; 

en esta desgracia hubiéramos sido envueltos tam-

bién, si el Capitán de nuestra goleta, D. Rafael 

Granados, no hubiera cortado con la mayor velo-

cidad el cable que nos daba remolque, y hacer vi-

rar nuestro buque por estribor. De este modo nos 

salvamos; tomamos la orilla derecha del río y 

nos amarramos á un árbol, en espera de otro bu-

que de vapor que nos acabara de subir. En efec-

to. á las cuatro de la tarde, vino el " I s a b e l , " de 

la misma compañía, y nos condujo hasta la Leví , 



•en Nueva Orleans, adonde llegamos á las nueve 

de la mañana del día siguiente. 

Llegado á Nueva Orleans, me alojé con mi fa-

milia en el Hotel de la Marina. Inmediatamente 

pasé á visitar al Cónsul de México, que lo era D. 

Luis María del Valle, sujeto sin talento y capaci-

dad alguna, yorkino y enemigo mortal de los es-

pañoles. Tenía este señor á su lado, y como men-

tor, á un Coronel llamado D. Feliciano Montene-

gro, que había sido Secretario del Capitán General 

Vives, en la Habana, y que, por hallarse com-

prendido en una conspiración de Independencia 

que había sido descubierta, pues él era natural de 

Caracas, había tenido que huir de la Habana y 

refugiarse en Nueva Orleans. Este caballero se 

hallaba presente, pues vivía con el Cónsul, cuan-

do lo visité. Hice al Sr. Valle una relación cir-

cunstanciada de cuanto me había ocurrido desde 

mi salida de México, la que escuchó con frialdad 

é indiferencia y mucha incredulidad; concluí pi-

diéndole el certificado de supervivencia para re-

mitirlo á México, y me contestó que no podía dár-

melo, porque había estado en país enemigo; que 

hiciese una información de cuanto le había referi-

do; que él la elevaría al Gobierno de México, y 

esperaríamos su resolución. 

Hice la información con algunos testigos que se 

hallaban en Nueva Orleans, procedentes de la Ha-

bana, ante el Mai( t )re de Ville, Mr. Dionisio 

Prieur, y autorizada por este funcionario, la lle-

v é al Cónsul mexicano, quien ofreció remitirla 

recomendada, en primera oportunidad. No lo hi-

zo así, sino que, instigado por Montenegro, que era 

hombre malo en toda la extensión de la palabra, 

informó al Gobierno contra mí, diciendo que, 

en su concepto, era yo espía del Capitán General 

de la isla de Cuba; que era necesario tener mucho 

cuidado conmigo. En consecuencia, no se me abo-

nó jamás mi sueldo 

Llegada á Nueva Orleans la noticia de la expe-

dición de r l General español Isidro) Barradas 

contra la República, le dirigí una carta al Gene-

ral Santa Anna, á Veracruz, en la que le manifes-

taba que, habiendo jurado la Independencia de 

México, me creía en el deber de contribuir á defen-

derla, siempre que fuera atacada; que, en conse-

cuencia, en el primer buque que saliera para Ve-

racruz me embarcaría y me presentaría á él con 

tal objeto. A los doce días, salía para Veracruz el 

bergantín americano " U r s u e l a , " á cuyo bordo me 

embarqué para aquel puerto, dejando á mi familia 

en Nueva Orleans. 

Llegamos á Veracruz el 28 de septiembre á las 

cuatro de la tarde, y al entrar nuestro buque al 

puerto, por el canal del Norte, lo hacía también 

el paquete inglés, procedente de Tampico, condu-

ciendo á su bordo al ya Exmo. Sr. General de Di-

visión D. Antonio López de Santa Anna, después 

de haber hecho desaparecer la expedición españo-

la que había ido como invasora. ' 

Y o no podía bajar á tierra, como español expul-

1 Acerca de ella véase el cap. V del tomo II de esta colección. 
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so, y fui transladado al navio " A r i a , " que se ha-

llaba de pontón. 

El Sr. Santa Anna pasó al día siguiente á Jala-

pa, á donde le escribí nuevamente, y S. E . tuvo 

la dignación de contestarme que haría en obsequio 

de la jusiicia que me asistía, cuanto estuviere de 

su parte ante el Supremo Gobierno. 

A los pocos días se me permitió por el Sr. Pre-

fecto de Veracruz, D . Ramón Garay, bajar á tie-

rra á restablecer mi salud, bien quebrantada, en 

verdad, por tantos padecimientos físicos y mora-

les. Y a en Veracruz, por medio de mi antiguo y 

buen amigo el Dr. en Medicina y Cirujía D. José 

Rafael Carrillo, se escribió al Sr. Diputado D . 

Ciprián Blanco, quien me mandó á pocos días mi 

excepción de la ley de expulsión, dada por las Cá-

maras de la Unión. Me quedé en Veracruz y man-

dé por mi familia á Nueva Orleans. 

Permanecí en aquella ciudad subsistiendo de mi 

trabajo personal, en el ejercicio de corredor del 

número de aquella plaza, cuyo título obtuve, pri-

mero, del Ayuntamiento y , después, del Tribunal 

Mercantil, previas las correspondientes fianzas, y 

después en una casa de comercio que abrí á mi 

nombre. Mi trabajo en Veracruz era inmenso; pe-

ro sus productos lo compensaban. Desde el año 

de 1830 hasta el de 1838, el que menos gané seis 

mil pesos. 

C A P I T U L O V . 

1838-1839 

P R I M E R A G U E R R A CON F R A N C I A . — S A N T A 

A N N A N O M B R A A G I M E N E Z A Y U D A N T E S U Y O . — 

L o s F R A N C E S E S A S A L T A N A V E R A C R U Z . - G I -

M E N E Z R E C I B E O C H O H E R I D A S Y S A N T A A N N A 

P I E R D E U N A P I E R N A . 1 

En tal estado de ventura y de prosperidad me 

hallaba, cuando, el 26 de noviembre de 1838, la 

escuadra francesa se disponía atacar el Castillo 

de San J-ian de Ulúa. Consecuente con mis prin-

cipios de defender personalmente la Independencia 

de México, siempre que ésta fuese atacada, aban-

donando mi casa y mis intereses, me presenté al 

Sr. Comandante General, que lo era el Exmo. Sr 

General de División D. Manuel Rincón, á ofre-

cerle mis servicios. Este Sr. los aceptó, dándo-

me las gracias á nombre del Supremo Gobierno, 

y me nombró su Ayudante de Campo. 

En la tarde del 27, en que la escuadra francesa 

batió al Castillo y bombardeaban la ciudad las 

bombarderas " G l o r i a " y " C r i o l l a , " debí ser muer-

to por una bomba que cayó y reventó en la puerta 

del convento de San Francisco, pasando yo á lle-

. Sobre los asuntos de este cap. véase el VIII del tomo II de esta colec 
cion. 



so, y fui transladado al navio " A r i a , " que se ha-

llaba de pontón. 

El Sr. Santa Anna pasó al día siguiente á Jala-

pa, á donde le escribí nuevamente, y S. E . tuvo 

la dignación de contestarme que haría en obsequio 

de la jusiicia que me asistía, cuanto estuviere de 

su parte ante el Supremo Gobierno. 

A los pocos días se me permitió por el Sr. Pre-

fecto de Veracruz, D . Ramón Garay, bajar á tie-

rra á restablecer mi salud, bien quebrantada, en 

verdad, por tantos padecimientos físicos y mora-

les. Y a en Veracruz, por medio de mi antiguo y 

buen amigo el Dr. en Medicina y Cirujía D. José 

Rafael Carrillo, se escribió al Sr. Diputado D . 

Ciprián Blanco, quien me mandó á pocos días mi 

excepción de la ley de expulsión, dada por las Cá-

maras de la Unión. Me quedé en Veracruz y man-

dé por mi familia á Nueva Orleans. 

Permanecí en aquella ciudad subsistiendo de mi 

trabajo personal, en el ejercicio de corredor del 

número de aquella plaza, cuyo título obtuve, pri-

mero, del Ayuntamiento y , después, del Tribunal 

Mercantil, previas las correspondientes fianzas, y 

después en una casa de comercio que abrí á mi 

nombre. Mi trabajo en Veracruz era inmenso; pe-

ro sus productos lo compensaban. Desde el año 

de 1830 hasta el de 1838, el que menos gané seis 

mil pesos. 

C A P I T U L O V . 

1838-1839 

P R I M E R A G U E R R A CON F R A N C I A . — S A N T A 

A N N A N O M B R A A G I M E N E Z A Y U D A N T E S U Y O . — 

L O S F R A N C E S E S A S A L T A N A V E R A C R U Z . - G I -

M E N E Z R E C I B E O C H O H E R I D A S Y S A N T A A N N A 

P I E R D E U N A P I E R N A . 1 

En tal estado de ventura y de prosperidad me 

hallaba, cuando, el 26 de noviembre de 1838, la 

escuadra francesa se disponía atacar el Castillo 

de San Juan de Uhia. Consecuente con mis prin-

cipios de defender personalmente la Independencia 

de México, siempre que ésta fuese atacada, aban-

donando mi casa y mis intereses, me presenté al 

Sr. Comandante General, que lo era el Exmo. Sr 

General de División D. Manuel Rincón, á ofre-

cerle mis servicios. Este Sr. los aceptó, dándo-

me las gracias á nombre del Supremo Gobierno, 

y me nombró su Ayudante de Campo. 

En la tarde del 27, en que la escuadra francesa 

batió al Castillo y bombardeaban la ciudad las 

bombarderas " G l o r i a " y " C r i o l l a , " debí ser muer-

to por una bomba que cayó y reventó en la puerta 

del convento de San Francisco, pasando yo á lle-

. Sobre los asuntos de este cap. véase el VIII del tomo II de esta colee 
cion. 



var una orden al baluarte de Concepción. A las 

siete de la noche, me mandó el Sr. Rincón que con-

dujese al Castil lo dos lanchas cargadas de parque 

de artillería. Esto no tuvo efecto por la llega-

d a del General Santa Anna á la plaza y por capi-

tulación de ésta y de la fortaleza, á las ocho de la 

noche. 

C a p i t u l a d o r s ) el Casti l lo y la plaza, aquél en 

poder de los franceses y ésta inundada de los 

vencedores de aquél, era necesario un estoicismo 

consumado para sufrirles en sus imprudentes 

arrogancias y denuestos contra los mexicanos. 

Y o había tenido la precaución, convencido de 

<que no había arreglo con la Francia, de situar (á) 

mi familia é intereses en Jalapa. Así es que en la 

noche del 3 de diciembre, me presenté el Sr. Rin-

cón, para que me mandase expedir el pasaporte 

p a r a internarme á aquella ciudad, puesto que mis 

servicios habían terminado. E l Sr. Rincón se ha-

l laba enfermo y llamó á su Secretario, que lo era el 

-Capitán del Regimiento de Caballería de San L u i s , 
: D. Miguel Mosso, y le d i jo que si había algún pa-

s a p o r t e en blanco, firmado por S. E . , que me lo 

•extendiese para Jalapa. Mosso contestó que no 

había ninguno. Entonces el Sr. Rincón me dijo 

que, si me era indiferente, volviera á las nueve de 

la mañana del día siguiente, pues él no podía fir-

mar al momento por tener puesto un sinapismo en 

-el brazo derecho. L e contesté que no tenía incon-

veniente; que por la mañana volvería, á pesar de 

-que me había propuesto salir por la posta aquella 

misma noche, aprovechando la hermosa luna q u e 

hacía, á lo que me contestó: " l o mismo es maña-

n a , " y me retiré. 

A las nueve de la mañana del día 4 de diciem-

bre, volví al Palacio, me entregó el Sr. Rincón el 

pasaporte, me despedí afectuosamente de él y mar-

ché á la Administración de Correos á tomar la pos-

ta para Jalapa. Como los caminos estaban llenos, 

de desertores de la plaza, iba armado y llevaba-

sobre los hombros mis divisas de Capitán. P a s a n -

do por la playa, frente á la ranchería de Vergara„ 

noté que de este punto se desDrendían dos drago-

nes con dirección á mi encuentro. Contuve mi ca-

ballo, los esperé, llegaron y me dijeron que el S r . 

Geneial Santa Anna, que estaba en Vergara , me 

llamaba. Volv imos el postillón y yo nuestros ca-

ballos hacia aquel punto, y llegado á él, encontré-

ai Sr. Santa Anna, que apeado de su carruaje es-

taba tomando una taza de café. 

Me preguntó adónde iba, y le contesté que á Ja-

lapa á unirme con mi familia, pues que. habiendo 

terminado las hostilidades en Veracruz mis ser-

vicios ya no eran necesarios. Entonces me contes-

tó que las hostilidades iban á romperse de nuevo, 

porque el Gobierno había desaprobado las capi-

tulaciones hechas por el General Rincón y lo ha-

bía nombrado á él Comandante General del Esta-

do, para que las abriese de nuevo; que por ese 

motivo iba á Veracruz, y que era preciso que y o 

desistiese del v iaje á Jalapa y me fuera con él en 

clase de Ayudante, pues necesitaba (á) oficiales ac-



tivos en aquellas circunstancias. Insistí en que me 

dejara ir á ver á mi familia; que yo volvería á Ve-

racruz dentro de seis ú ocho días. Me contestó 

que nó; que me necesitaba desde aquel momento. 

Yo, aun cuando España había reconocido la In-

dependencia de México y tenía un positivo dere-

cho para desde entonces haber reclamado al Go-

bierno mis empleos, mis sueldos y los ascensos 

que por rigurosa escala me hubieran correspondi-

do, según se nos ofreció por el decreto del Con-

greso que en 1827 nos habia destituido, no había 

querido hacerlo, ni lo hubiera hecho jamás, porque 

mi posición social en Veracruz era incomparable-

mente más ventajosa y lucrativa que la que el Go-

bierno pudiera proporcionarme. 

Sin embargo, creyendo al mismo tiempo que 

aquella nueva ingresión (sic) á la carrera de las 

armas sería muy pasajera, y atendiendo, por otra 

parte, á las fuertes simpatías que me había inspi-

rado el Sr. Santa Anna y á que iba á defender la In-

dependencia, le contesté que estaba pronto á se-

guirlo. Montamos en el quitrín el Sr. General, el Al-

férez del Escuadrón Activo de Veracruz D. Ma-

nuel María Gil, á quien tenía en su hacienda de 

Manga de Clavo para que le escribiese á la mano, 

hacía poco tiempo, y yo, llevando mi caballo el 

postillón, y nos dirigimos á Veracruz. Apoco an 

dar, me dijo el Sr- Santa Anna que montase á ca-

ballo y marchase á carrera á Veracruz y que, de 

su orden, mandase cerrar todas las puertas de 1a. 

ciudad, así de mar como de tierra: que no se de 

jase salir á nadie, sin distinción de personas; que 

diese parte al Sr. Rincón de su llegada, con el 

nombramiento de Comandante General, y que lo 

esperase en la casa de Serrano, donde iba á hos-

pedarse, advirtiendo al oficial comandante de la 

guardia de la puerta de México, su llegada, para 

que pudiera entrar con su escolta. Monté á caba-

llo, marché con el postillón y fueron exactamente 

cumplidas sus órdenes. 

Llegado S. E. á su alojamiento, puso una co-

municación al Sr. (Carlos) Baudin, Almirante 

de la escuadra francesa, en la que le comunicaba 

la desaprobación de la capitulación hecha por el Sr. 

Rincón, su nombramiento para suceder á e j te 

Sr. General y advirtiéndole que, en consecuencia, 

las hostilidades entre la Francia y México queda-

ban abiertas. Me mandó citar á los jefes de los 

cuerpos y de la plaza para una junta de guerra, 

la que tuvo verificativo á las dos de la tarde. 

A las cuatro, se presentó el Sr. Mayor de Plaza, 

Coronel D. Miguel González de Castillo, dando 

parte de que se había desprendido de la escuadra 

francesa un bote con bandera blanca, que indica-

ba ser parlamento, y que se dirigía hacia el mue-

lle. Entonce« me mandó el Sr. Santa Anna que fuera 

á recibirlo y lo condujese á su presencia, si así lo 

exigía el conductor. 

Marché al muelle y recibí á los conductores de 

un pliego del Sr. Almirante para el Sr. Santa 

Anna, el que era conducido por el Sr- Vice-Almi-

rante, Mr. Le Roy, y un jefe de Ingenieros, con 



orden de ponerlo en manos del mismo Sr. Santa 

Anna. Entonces tomé á cada uno de un brazo y 

los conduje hasta el alojamiento de S. E . , á quien 

lo entregaron. El contenido estaba en francés y 

S. E- no habla este i d i o m a ; tomé la comunicación, 

se la traduje en presencia de los parlamentarios, 

y me mandó contestarles verbalmente que á las 

seis de la mañana del día siguiente sería puesta 

en las manos del Sr Almirante la contestación 

del Sr. Santa Anna á aquella nota. Nos retiramos 

y los conduje hasta su bote, muy satisfechos del 

modo afable y caballeroso con que habían sido re-

cibidos y tratados. 

El Sr. Santa Anna pasó revista en la tarde á la 

corta guarnición, y había dispuesto que la noche 

la pasáramos en el edificio de los cuarteles; pero 

á las diez de ella llegó el Sr. General D . Mariano 

Arista, procedente de su campamento de Santa 

Fe, y se alargó tanto la conferencia de este señor 

con el Sr. Santa Anna, que terminó á las tres de la 

madrugada. A esta hora nos retiramos á nuestros 

cuartos, y no á los cuarteles, como estaba dispues-

to, pues no se habían enviado nuestras camas Yo 

estaba en la pieza inmediata á la que había elegi-

do para retirarse el Sr. Santa Anna, sin acostar-

me. 

Eran las cuatro de la mañana, cuando una fuer-

te detonación llamó mi atención y despertó á S. 

E . ; éste me dijo: "Giménez, ¿qué es eso?" Yo le 

contesté: "no sé, Sr; no es el cañonazo de diana, 

porque la detonación ha sido más fuerte que un 
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cañonazo y más cerca que en bahía." En este mo-

mento se presentó un cabo de la guardia del ba-

luarte de Concepción, muy agitado, porque había 

venido á todo correr, y dirigiéndose al Sr. Santa 

Anna, le dijo: " S r . , los franceses, prevalidos de 

la obscuridad, han desembarcado en la plaza y han 

volado la puerta del muelle para entrar; son mu-

chos, porque yo he visto bastantes botes llenos de 

tropa.'' A este mismo tiempo empezamos á oiren 

las inmediaciones de la casa un nutrido fuego de 

fusilería y las voces de " ¡ V i v a el R e y ! " " i V i v a 

la Francia!" El Sr. Santa Anna se vestía, y yo 

acudí á mí baúl, donde tenía algún dinero, para 

sacarlo En aquella confusión, pues dentro de la 

casa habíamos más de cuarenta personas, entre 

Generales, jefes, oficiales y tropa, yo no volví á 

ver más al Sr- Santa Anna. El fuego y los gritos 

se aumentaban por momentos; la guardia de la 

puerta se batía con denuedo; el corredor de la ca-

sa, lleno de franceses haciendo fuego en todas di-

recciones y repitiendo los gritos de " ¡ V i v a el R e y ! " 

' ¡Viva la Francia!" Tomé mi espada y me puse 

en defensa. Fui atacado por una multitud de ma-

rineros, con pistolas y machetes de abordaje; me 

dispararon un tiro á quema ropa, que por fortuna 

no salió; pero caí con ocho heridas, la mayor par-

te de ellas graves, y la pérdida de la sangre me 

privó del conocimiento. 

Volví en mi acuerdo después de no sé qué tiempo, 

acostado en un catre en el patio de la casa de los. 

Sres- De Wilde y Compañía, que vivían en la es-



quina de enfrente de la de Serrano, y en cuyo pa-

tio habían establecido los franceses uno de sus 

hospitales de sangre Y a me habían hecho la pri-

mera cura. Las heridas fueron inferidas, una, de 

dos pulgadas y media, en la parte lateral izquier-

da de la cabeza; otra, de delante á atrás y de arri-

ba á bajo, también de la cabeza, en el lado dere-

cho, interesando los tegumentos comunes, de tres 

pulgadas, rompiendo la lámina dura 3' diplórica 

(sic) de los h u e s o s . . . . 3 ' . . . . izquierdo y coro-

nal, de los que hubo que levantar varios fragmen-

tos; otra, de tres pulgadas, como paralela á los 

bordes superiores é inferior del hueso parietal 

derecho, interesando los tegumentos, músculo epi-

raneo (sic , corona apombrótica (sic) y, por cosa 

de media pulgada, la lámina dura del referido 

hueso, del que se extrajeron varios fragmentos; 

otra, en el hombro izquierdo, de cuatro pulgadas 

y líneas, empezando en el punto á que pertenece 

la gran tuberosidad del húmero y . . . . ' d e arri-

ba á abajo, paralela al hueso referido, laque ofre-

cía dividido, á más de los tegumentos, todo el gro-

sor del músculo doltaides ' sic) por su parte infe-

rior; otra de dos pulgadas cuatro líneas, transver-

sal al dorso de la mano izquierda, cuvo corte, 

verificado por pujanza oblicua de atrás á adelante 

y de abajo á arriba, dejaba descubiertos los ten-

dones pertenecientes á los dedos anular y medio, 

del músculo exterior común de los mismos; 

1 Espacios blancos en el original. 

a Espacio blanco en el original 

otra, de una pulgada, en la parte media externa del 

antebrazo derecho y transversal á éste, interesan-

do los tegumentos y algunas fibras del músculo 

largo supinador ( s i c 1 ; otra, de tres pulgadas, en la 

parte externa de la muñeca derecha, oblicua de 

delante á atrás y de arriba á abajo, interesando 

los tegumentos, los tendones de los músculos ex-

teriores de la mano y dedos, los ramos venosos 

producidos en la parte por la vena radical exter-

na. los nerviosos por el nervio producido por el 

cubilal (sic) y la arteria arcodorsal (sic) de lama-

no, por cuyo motivo tuvieron que hacerse dos li-

gaduras; otra, de una y media pulgada, en el dor-

so de la mano del mismo lado, también oblicua y 

de delante á atrás y de arriba á abajo, interesando 

los tegumentos solo; otra, de cuatro y media pul-

gadas en la parte superior y externa del muslo 

izquierdo, interesando los tegumentos solos. 

Si bien ninguna de las ocho especificadas heri-

das era mortal de necesidad, no obstante, el con-

junto y coincidencia de ellas puso mi vida en in-

menso peligro. L a s convulsiones que por más de 

veinte días me acometieron, fueron terribles y 

debieron, por consiguiente, oponer estorbos de 

gran tamaño á la naturaleza, para alcanzar la cu-

ración. 

En el año de 1847, porque defendía al Exmo. 

Sr. General Santa Anna contra sus injustos de-

tractores, sobre sus operaciones en la campaña 

del Norte contra los americanos, hubo un perió-

dico demócrata que se permitió decir que los fran-



ceses me habían herido debajo de una cama. E n -

tonces y siempre contestaré á semejante calumnia 

que los franceses son bastante humanos, genero-

sos y nobles para agredir al que no los ofende y 

mucho menos en el campo de batalla. Léase el 

libro publicado en París de orden del Rey Luis 

Felipe de Orleans, en 1839, titulado "México y 

San Juan U l ú a , " y allí verán cómo fueron inferi-

das mis heridas. ' Y es triste, en verdad, recibir 

elogios de los enemigos y vituperios de aquellos 

por quien ha derramado uno generosamente su 

sangre. 

Y a en mi entero acuerdo, aunque lleno de los 

más vivos dolores, pregunté á uno de los ciruja-

nos que me asistían, quién me había llevado allí 

y cómo me habían conducido. Este me contestó 

que me habían transladado entre cuatro artille-

ros; que los acompañaba el Sr. Vice-Almirante L e 

Roy y varios oficiales; que les había mandado 

que me curasen y asistiesen como á su misma per-

sona, porque era el Ayudante del General Santa 

Anna, que lo había acompañado la tarde anterior, 

cuando vino de parlamento. 

Repuesto y en disposición de andar, fui'Illeva-

do al muelle por un oficial. Allí, á la entrada es-

taba S. A . R . el Príncipe Joinville, el Almirante 

1 El libro citado dice, en su pág. 371, lo siguiente: 

" U n Ayudante de Campo del General Santa Anna habia recibido'seis he-

ridas. F.l Dr Helio, que esta vez había obtenido el honor de acompañar al 

equipaje de la " C r é o l e , " se apresuró á prodigarle sus cuidados; el herido 

traia consigo una suma bastante considerable, tn oro; en el exceso de su re-

conocimiento por los cuidados de que era objeto, quiso regalarla al D r . ; H e -

lio, que no contesto sino con una cortés negativa." 

Baudin, el Vice-Almirante Le Roy y todo el Esta-

do Mayor de la escuadra. Iban á conducirme al 

Castillo de Ulúa con más de cien prisioneros; pe-

ro Mr. L e Roy se interesó con el Príncipe y el 

Almirante para que se me pusiera en libertad y 

me retirase á mi casa, en atención al mal estado 

en que me encontraba. 1 Entonces el Sr. Baudin 

me preguntó dónde vivía. Recorrí con la vista la 

casa más cerca donde pudiese refugiarme por lo 

pronto, y señalando la del Sr. D. Ramón Muñoz 

%r Muñoz, que se veía desde aquel punto, mandó 

que un oficial me acompañase á ella. Se hallaba 

en el balcón mi buen amigo D. Angel Gerardo 

Lascuráin, 2 á quien le hablé desde la calle y ba-

jó á abrirme. Di las gracias al oficial francés por 

su compañía y entré. Lascuráin y S. Smit(h) 

apenas me conocían. Me subieron á la sala, me 

dieron un vaso de vino de Madera y un tabaco en-

cendido, pues yo tenía los brazos ligados al pe-

cho. Me preguntaron y les contesté la causa de 

hallarme en aquel estado. Permanecimos en con-

versación sin novedad alguna. 

T La mencionada obra dice á este respecto lo que sigue, en su pág. 378: 

" E l Teniente Coronel, Ayudante de Campo del General Santa Anna, que 

habia sido herido en el ataque de la casa, fué conducido ante el Almirante, 

lo mismo que muchos soldados prisioneros; el Comandante Desfossés intervi-

no en favcr del primero, porque, la víspera, en una conferencia, este oficial 

habia garantizado con su cabeza que no se daría ningún maltratamiento á 

los franceses habitantes de Veracruz; el Almirante, en atención á esta cir-

cunstancia, ordenó inmediatamente su l ibertad." 

2 El Sr. D . Angel Gerardo Lascuráin, amigo mió desde su turbulenta 

juventud, ha adquirido con su trabajo personal un lucido capital y es hoy un 

honrado padre de familia y un comerciante de los de más crédito y que 

más honran al comercio de Veracruz. Hoy reside en México.—Nota del ori-

ginal. 



A las diez, disparó un cañonazo la capitana de 

la escuadra, que era la señal para que se reem-

barcaran los mil y seiscientos franceses que ha-

bían ocupado la plaza, pues el objeto de aquella 

operación militar no había sido el quedarse en 

Veracruz, sino desmantelarla enteramente y des-

truir todo el armamento y material de guerra que 

existía. Los pelotones de franceses se venían re-

tirando al muelle y uno de ellos traía una pieza 

de artillería que colocaron en la punta mirando 

á la puerta. Los franceses se embarcaban para 

un buque y el Castillo, conforme iban llegando. 

Esta operación, que veíamos desde el balcón de 

la casa del Sr. Muñoz y Muñoz, nos tenía entre-

tenidos. 

A las once, vimos venir por el rumbo de la Car-

nicería una fuerza como de doscientos hombres, 

con las armas bajas, conducida por el General 

Santa Anna; un poco antes de llegar á la puerta 

del muelle, formaron por cuartas de compañía, 

echaron armas al hombro y tocaron las cajas, que 

antes venían á la sordina, marcha redoblada De 

este modo, y yendo el Sr. Santa Anna con la es-

pada desnuda á la cabeza de la pequeña columna, 

no bien había mandado aquél variar dirección por 

la derecha y dado la primera cuarta vista al mue-

lle, cuando los franceses dieron fuego á la pieza 

que habían cargado á metralla. Aquel tiro, dispa-

rado á cien pasos de distancia, fué bien funesto, 

pues sus proyectiles hirieron gravemente al Sr. 

Santa Anna en una pierna y dieron la muerte al 

Capitán Campomanes, Ayudante de la Plaza; al de 

igual clase, Solís, que mandaba la cuarta, á siete 

soldados, é hirieron (á) otros muchos L a columna 

se desordenó enteramente. Los franceses no die-

ron paso adelante hostil y se embarcaron, hacién-

dolo los últimos el Príncipe, el Almirante y su 

Estado Mayor. 

El Sr. Santa Anna fué puesto en un catre que 

sacaron de una casa, y conducido por algunos sol-

dados y paisanos al edificio de los cuarteles. 

Yo quise al instante salir á la calle y seguir el 

catre en que conducían al General; pero no me lo 

permitieron, y , para que no lo hiciese, en un des-

cuido, mandaron cerrar con llave la puerta de la 

calle. A poco, por fin, convencí á mi buen amigo 

Lascuráin que me era preciso, ya que mis heridas 

me permitían andar y estaba bastante repuesto, 

seguir al General Santa Anna. Convino en ello 

con la condición de acompañarme. En los aconte-

cimientos de la mañana había perdido mi dinero, 

y también mi amigo me proveyó de él. 

Salimos y nos encaminamos al edificio de los 

cuarteles; éste estaba cerrado y atrincheradas sus 

puertas por dentro; sólo se podía entrar por una 

ventana, subiendo por una escalera de mano, de 

que yo no podía hacer uso por tener inutilizadas 

las mías. Mandé llamar al Coronel D. Ramón 

Hernández, quien vino á la ventana. L e pregunté 

por el Sr. Santa Anna y por su herida, y me con-

testó que ésta era en la pierna izquierda, que la te-

nía fracturada; que se había hecho conducir al 



punto de Los Pocitos, dejándole la orden de que 

• evacuaran la plaza todas las fuerzas y se reple-

gasen á aquel punto, cuya orden estaba dando 

disposiciones para cumplirla. L e supliqué manda-

se abrir la puerta de Merced para salir por ella á 

Los Pocitos, pues veía que no podía subir por la 

escalera de mano- Se retiró, abrieron la puerta y 

salimos Lascuráin y yo, á pie, para aquel paraje, 

que dista más de una legua de Veracruz-

En estos momentos, la escuadra francesa, que 

vió salir nuestras tropas por la puerta del campo 

de los cuarteles, rompió un nutrido fuego de ca-

ñón sobre la plaza y sobre el camino que llevá-

bamos, que estaba á su vista. E l calor, la debili-

dad y el piso movedizo de arena me fatigaron de-

masiado y tuve que sentarme en el suelo. Las-

curáin no me abandonaba. Pasaba la artillería y 

me montaron sobre una pieza; pero como no tenía 

manos con qué sujetarme, pronto caí del lado 

izquierdo, entre la gualdera y la rueda, y á no 

haber parado al momento la pieza, que iba tirada 

á mano, me hubiera deshecho la pierna y el mus-

lo izquierdo. Me apearon y seguí á pie otro trecho 

de camino. Y a no podía más, pues me agobiaban 

la debilidad y el cansancio. En esto, se se presen-

tó un aspirante de marina que venía á caballo para 

Veracruz. Lascuráin le suplicó que me diese el ca-

ballo para llegar á Los Pocitos, pues veía en la 

disposición en que me hallaba. El aspirante ac-

cedió gustoso y entre los dos me montaron en el 

• caballo, estirándolo Lascuráin de las riendas. 

De este modo llegamos á Los Pocitos después 

de las dos de la tarde. Allí encontré al Sr. Santa 

Anna, acostado en el mismo catre en que lo habían 

conducido y con la pierna izquierda hecha peda-

zos desde un poco más abajo de la rodilla. Al pre-

sentarme á él, no me conoció; pero al decirle quién 

era, no pudo menos que echarse á reir, en medio 

de sus acerbos dolores, y decirme: ' Hombre, si 

lo han puesto á U. que parece un Ecce H o m o . " 

Mandó que me pusieran un catre en un rincón de 

la pieza en que él estaba. Me acosté en él y des-

cansé un rato. • 

A poco empezó á llegar la Brigada del General 

Arista, que venía de Santa Fe. 

Entonces le dictó al Coronel D. José García 

Conde aquel parte que lo inmortalizará, porque 

en él están vaciados los sentimientos de su alma, 

siempre llena del más verdadero y acendrado pa-

triotismo. El conmovió á toda la Nación. 

A las once de la mañana del día 6, le amputa-

ron la pierna. 

Viendo que allí no podía yo tener la asistencia 

necesaria, supliqué á la Sra. esposa del General 

que me prestara el quitrín, para que me conduje-

ra á Santa Fe, á ver si allí encontraba una litera 

que me llevase á Jalapa. Me lo mandó poner, y á 

las cuatro de la tarde salí en él para aquel punto, 

acompañado de mi amigo D. Francisco de P. He-

rrera. 

Llegamos á Santa Fe. Había dos literas, tomé 

una, me despedí de Herrera, que regresó á Poci-
6 



tos, y yo continué mi camino para Jalapa, adon-

de sin novedad alguna llegué el día 7 á las ocho de 

la noche. 

L o noticia de mis heridas y aún la suposición 

de mi muerte, habían llegado á Jalapa por la ma-

ñana. Mi casa estaba llena de luto y mis mejores 

amigos en ella. Apenas fui colocado en el lecho 

del dolor, cuando fué llamado el hábil é inteligen-

te médico y cirujano D. Jaime Cuspinera, quien, 

ayudado de otro facultativo, levantó los apósitos 

y reconoció las heridas. L a de la mano derecha 

había tomado un carácter alarmante, pues se pre-

sentaba el cáncer en ella- El cirujano anunció á 

mi familia la amputación del brazo por encima de 

la articulación del codo; pero siendo de noche y 

teniendo que traer los instrumentos necesarios, 

fué transferida para el día siguiente. En éste ha-

bían desaparecido los síntomas del cáncer y la 

operación no era ya de absoluta necesidad. 

El buen acierto y continua asistencia del Sr. 

Cuspinera, el excesivo cuidado de mi familia y el 

buen estado y robustez de mi naturaleza hicieron 

que á los cuarenta y cuatro días estuviese en es-

tado de perfecta salud, aunque manco de la mano 

derecha para toda mi vida. 

El 24 de enero, salí de Jalapa para ir á visitar 

al Sr. Santa Anna en su hacienda de Manga de 

Clavo, donde se hallaba curándose. 

El Congreso General creó una cruz para los mi-

litares que habíamos concurrido, el 5 de diciem-

bre, en la plaza de Veracruz contra los franceses, 

75 

portándola al cuello los que fuimos heridos y 

mandando que en los asuntos del servicio se nos 

añadiese al nombre: "Mereció bien de la Patria 

por su valor en Veracruz, el 5 de diciembre de 

1838;" cuya cruz se me concedió como herido. 
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A M É X I C O . ' 

El 8 de febrero, salimos para México, pues S. E. , 

ya restablecido algún tanto de su grave herida, 

aunque 110 completamente cicatrizada, había sido 

llamado para desempeñar la presidencia interina 

de la República, con motivo de la salida del Sr. 

Presidente (Anastasio) Bustamante para Tampi-

pico, á batir a(l General José Antonio) Mexía, que 

había desembarcado en aquel puerto con algunos 

filibusteros y proclamado la federación. Y o hice 

esta marcha á caballo con indecibles padecimientos, 

pues tenían que montarme y apearme por la inu-

tilidad absoluta de mis brazos. 

El 21, llegamos á México, y antes de entrar á la 

ciudad, me mandó el Sr Santa Auna que fuese á 

anunciar al Sr. Bustamante su llegada. A l presen-

tarme ante este honrado y valiente General, abra-

1 Respecto de algunas de las materias tratadas en el presente cap., véase 

el I X del tomo II de esta colección 

zándome y con las lágrimas en los ojos, exclamó di-

ciéndome: " ¡ A h ! ¡quién tuviera la gloria de es-

tar cubierto de esas honrosas heridas, de que debe 

U. hacer ostentación! La patria sabrá recompensar 

á U . tan glorioso sacrificio. " Y o le contesté: " S r . , 

V . E . 110 necesita de estas miserables heridas para 

ser uno de los más predilectos hijos de la Repúbli-

c a . " 

Entró el Sr. Santa Arma en medio de las mayo-

res ovaciones de respeto y gratitud. Desde la gari-

ta de San Lázaro hasta la casa de la Sra. Pérez Gál-

vez, en Buena Vista, donde estaba preparado el 

alojamiento, las calles estaban intransitables por 

el inmenso gentío que las ocupaba. 

Permanecimos muchos días sin que el Sr Santa 

Auna se encargase de la presidencia, porque el Sr. 

Bustamante aun no salía á la campaña de Tampi-

co. Por fin, á mediados de marzo se encargó el Sr. 

Santa Anua de la presidencia, y el 27, recibí el des-

pacho de Capitán del Regimiento Permanente de 

Dolores. 

Di las más afectuosas gracias al Sr. Presidente 

interino, manifestándole, al mismo tiempo, que mis 

ideas no eran permanecer en la carrera de las ar-

mas, porque ésta no podría en muchos años pro-

porcionarme las ventajas pecuniarias que yo dis-

frutaba en Veracruz en el comercio. El Sr. Santa 

Anna insistió diciéndome que él se encargaba de 

mis adelantos en la carrera, que me miraría como 

á un hijo y que me conservaría á su lado. 

El 21 de marzo, se arreglaron los tratados de paz 



con la Francia; y e lSr . Santa Anna me había ofreci-

do que yo sería el conductor de ellos para poner en 

manos de S. E. el Almirante Baudin los referidos 

tratados. Así lo cumplió, y el 22 salí de México 

con ellos. Llegué á Veracruz el 25; pero el fuer-

te norte que hacía, no permitía barquearse, por 

cuya causa no pude desempeñar mi importante co-

misión este día. A l siguiente, á pesar de continuar 

el mal tiempo, lo verifiqué á las dos de la tarde, 

acompañándome el Teniente Coronel D Nicolás de 

la Portilla, Ayudante del Exmo. Sr. Genera1 D. 

Guadalupe Victoria, Comandante General de Ve-

racruz. El Sr. Almirante nos recibió con la mayor 

benevolencia, me abrazó, brindamos por la eterna 

paz entre Francia y México y nos volvimos á tie-

rra, todos mojados, habiendo echado á perder en-

teramente nuestros uniformes. El 26, regresé á la 

Capital. 

Para esta honrosa comisión, se ofreció el correo 

del Gabinete inglés, D. Rafael Veraza, y otras va-

rias personas; pero el Sr. Santa Anna, consecuen-

te con su palabra, quiso que yo la desempeñara y 

tuvo un cumplido honor en ello. 

En fines de abril, salimos de México, y el 3 de 

mayo, fué derrotado Mexía con sus fuerzas en San 

Miguel de la Blanca, á una legua del pueblo de 

Acajete; Mexía fué hecho prisionero y pasado por 

las armas á las ocho de la noche del mismo día, 

para cuya ejecución me mandó llevarla orden des-

de Acajete el Ministro de la Guerra, D. José María 

Tornel, previniéndome que la presenciara y que 110 

volviera á Acajete hasta después de haber visto 

ejecutarla. A las once de la noche, regresé á Aca-

jete, concluida mi penosa comisión. 

A los tres días, llegamos á México, donde per-

manecí con el Sr. Santa Anna hasta que, habien-

do depositado éste el mando en el Sr. General D. 

Nicolás Bravo, á mediados de julio, regresó para 

Manga de Clavo, habiendo sido yo nombrado, an-

tes, Ayudante de la Comandancia General de Ve 

racruz, donde desempeñé varias comisiones impor-

tantes, deiltro y fuera de la plaza. 

En diciembre del mismo año, fui enviado por el 

Sr. Comandante General D. Guadalupe Victoria, 

á petición del Sr. Santa Anna, á su hacienda de 

Manga de Clavo, á despacharle su corresponden-

cia como secretario particular. Permanecí en su 

su compañía hasta julio de 1841, que pasé á la Ha-

bana á desempeñar una comisión particular suya 

y otra muy reservada del Supremo Gobierno. 

Regresé de la Habana en principios de septiem-

bre, y, al desembarcar en Veracruz, supe que el Sr. 

Santa Anna se hallaba en el Castillo de Perote, al 

frente de las tropas del Departamento, porque ha-

bía secundado el pronunciamiento hecho en Jalis-

co por el General Paredes para la regeneración de 

la República Marché al día siguiente á unirme 

con él, y á los pocos días, habiéndose reunido las 

fuerzas de Orizaba, emprendimos la marcha sobre 

la Capital. 

El 3 de octubre, dimos la acción de Jamaica á 

las tropas del Sr. Presidente Bustamante, que, al 



mando del General D. José Antonio Mosso, fue-

ron á atacarnos en aquel punto, las que fueron 

completamente rechazadas, saliendo herido dicho 

General. 

El 4, en la noche, me mandó el Sr. Santa Anna 

que pasase á Tacubaya por la Brigada del Coro 

nel D. Pánfilo Galindo, y que á las cinco de la 

mañana estuviese situado con ella en la Plaza de 

Armas de México, pues el Presidente había aban-

donado la Capital á las doce de la noche y se ha-

bía retirado con sus Ministros y todas sus fuerzas 

á la villa de Guadalupe. Cumplí exactamente sus 

órdenes, y á la hora que me había señalado, esta-

ba yo en la Plaza de México con la brigada del Sr. 

Galindo. A poco tiempo, se me presentó otro A y u -

dante de S. E . previniéndome que con la Brigada 

tomase por la garita de San Lázaro para el potre-

ro de la hacienda de Aragón, inmediata á la vi-

lla. Antes de llegar á aquel punto, encontré al Sr. 

General Santa Anna, que con todas sus fuerzas se 

dirigía para él. A la media hora, llegó el Sr. Gene-

ral Paredes con su División, procedente de Tacú 

baya, y quedó reunido todo el Ejército. 

Avanzamos sobre la villa la línea de batalla has 

ta tiro de cañón; pero el enemigo no presentaba 

más que una larga línea de piezas de artillería, que 

nos rompieron un nutrido fuego. Nuestra artillería 

lo contestaba acertado, y todo el día se pasó obran, 

do únicamente esta arma. Ta l fué la acción del 5 

de octubre. Y o pasé la mañana reponiendo un 

puente sobre la zanja del potrero, por el que había 

tenido que pasar nuestra artillería á brazo, para lo 

cual tuve que mandar traer madera á México; pe-

ro quedó practicable para un caso necesario 

Poco después de anochecer, se presentaron en 

nuestro campo comisionados del Sr. Bustamante 

en solicitud de un avenimiento. El Sr. Santa Anna 

nombró (á) los suyos, de lo que resultaron los con-

venios de la La Estanzuela. En virtud de ellos, las 

fuerzas del Sr. Bustamante y las nuestras entraron 

reunidas á la Capital, el día 9 en la tarde. 

El Sr Santa Anna ocupó la presidencia, en vir-

tud de las bases de Tacubaya, y el Sr. Bustaman-

te se embarcó para Francia Se hizo una promo-

ción casi general en el Ejército, y el Sr. Santa 

Anna me confirió el grado de Teniente Coronel, 

pues el Sr. Bustamante me había dado el de Co-

mandante de Escuadrón, en 1840, por mis servicios 

prestados en Veracruz en 1839. Entonces pedí la 

cruz de constancia de segunda clase, que me fué 

concedida por más de treinta años de servicios y 

veinticinco de oficial 

Permanecí de Ayudante de Campo del Sr. San-

ta Anna hasta 12 de julio de 1842, que me confi-

rió el empleo de Comandante de Escuadrón, nom-

brándome, al mismo tiempo, segundo Jefe del Pa-

lacio Nacional, sin separarme de su Estado Mayor. 

En octubre del mismo año, entregó el mando 

interinamente al Exmo. Sr. General D. Nicolás 

Bravo y se retiró á reponer su salud á su hacien-

da, habiendo hecho antes una promoción en su Es-

tado Mayor, por la que, el día 26, recibí el despa-



cho de Teniente Coronel, Primer Ayudante de la 

Plana Mayor General del Ejército. Me quedé en 

México por su orden en el desempeño de algunas 

comisiones reservadas que se dignó confiarme. 

En consecuencia del desempeño de aquéllas, en 

febrero de 1843. le dirigí un extraordinario á Man-

ga de Clavo, y en vista de su contenido, determi-

nó regresar á la Capital. Fui á recibirlo hasta el 

pueblo de Acajete, donde lo encontré. Llegó á la 

Capital y empuñó nuevamente las riendas del Go-

bierno. Se disipó la tormenta que lo amenazaba. 

Y o seguí siempre á su lado. 

En octubre de 1843, volvió á retirarse á su ha-

cienda de Manga de Clavo, dejando la presidencia 

encargada interinamente al E x m o . Sr. General 

D. Valentín Canalizo, á cuyo lado me quedé por 

mandato del Sr. Santa Anna. 

En principios de diciembre, se suscitó una gran 

desavenencia entre el Sr. Canalizo con algunos de 

los Sres. Ministros, y sin haber yo tenido la más 

mínima parte en ella, cuyo origen no es aquí del 

caso referir, fui, como suele decirse, el chivo ex-

piatorio ó la víctima de esta alta contienda. 

El Sr Canalizo recibió una carta del Sr. Santa 

Anna, por extraordinario, previniéndole que me 

hiciera salir de México para donde yo quisiera y 

con el destino que á mí me conviniera. El Sr. Ca-

nalizo contestó al Sr. Santa Anna, también por 

extraordinario, haciéndole presente que yo no te-

nía la menor parte en los disgustos que había 

tenido con sus Ministros; que el paso que le man-

daba dar conmigo, de hacerme salir de la Capital, 

le parecía injusto, y que, por lo tanto, esperaba 

que revocase su mandato. Esto lo promovió uno 

de los Sres. Ministros, que en la apariencia me 

manifestaba aprecio y amistad, porque veía la que 

me dispensaba el Sr. Santa Anna; pero que, en 

la realidad, era mi enemigo y no amigo de nadie. 

Y o hasta entonces estaba inocente de todo, pues 

aun cuando lo más del día estaba al lado del Sr. 

Canalizo, éste había tenido la delicadeza de no de-

cirme nada. 

Llegó la contestación del Sr. Santa Anna, en la 

que confirmaba su orden para mi salida de la Ca-

pital. El Sr. Canalizo me llamó entonces, me dijo 

lo que pensaba y me dió á leer las cartas del Sr. 

Santa Anna. Le contesté que desde aquel momen-

to hacía dimisión de mi empleo, que me mandase 

expedir mi licencia absoluta El Sr. Canalizo tu-

vo la bondad de emplear para conmigo los deberes 

de la más fina amistad, añadiendo que de ninguna 

manera admitía mi dimisión, ni me permitiría se-

pararme del servicio. " E s preciso—me dijo—cum-

plir por lo pronto con la orden del Sr. Santa Anna; 

pero yo haré que regrese U. á México muy pron-

to. Vea U. en la Plana Mayor y en el Ministerio, 

dónde y en qué puede U. ir destinado, é irá U. 

á donde quiera." Estas fueron las palabras del 

Sr. Canalizo. 

Yo no quería perjudicar á nadie, haciéndole qui-

tar de su destino para colocarme yo, y, como por 

mi empleo de sólo Teniente Coronel, 110 podía op-



tar más que el mando del detall de una plaza, ocu-

rrí á la Plana Mayor, donde fui informado de que 

la jefatura del detall de la plaza y puerto de Guay-

mas se hallaba vacante por fallecimiento de D Sal 

vador Lobo y Orta, que la tenía. 

Supliqué al Sr. General D. Gabriel Valencia, 

Jefe de la Plana Mayor, que me propusiera para 

aquella vacante. El Sr. Valencia se quedó asom-

brado de mi solicitud, pues no estaba en antece-

dentes. Hizo la propuesta, y á los dos días recibí 

el despacho, juntamente con el del grado de Co-

ronel, que me expidió el Sr. Presidente interino. 

A l día siguiente, me mandó llamar el Sr General 

Valencia y me dijo que iba á deponer al jefe del 

detall de la plaza de Matamoros, que era más cer-

ca y mucho mejor clima que Guaymas; que si 

quería ir ( i ) allá, le hablase al Sr. Presidente pa-

ra que se cambiase el despacho. En efecto, le ha-

blé al Sr. Canalizo, y mandó que así se efectuara, 

cambiándome el despacho de Guaymas por el de 

Matamoros. 

Dispuse el viaje con mi familia para aquel pun-

to. Me despedí del Sr. Canalizo, quien me dió 

las mayores pruebas de aprecio y me repitió ( l)a 

oferta de que no estaría mucho tiempo fuera de 

México. 

Había en Veracruz una goleta procedente del 

puerto de Matamoros, consignada á D. Dionisio 

José de Velasco. Escribí á este amigo para que de-

tuviese la salida de dicho buque hasta mi llegada, 

á fin de que me condujese con mi familia al punto 

de su procedencia. Así se verificó. 

Salí de México para Veracruz á principios de 

enero de 1844. Llegué á aquella plaza, donde per-

manecí tres días. A l segundo, pasé á Manga de 

Clavo á visitar al Sr. General Santa Anna. La 

entrevista fué un poco penosa para ambos, pues 

el Sr. Santa Anna quiso persuadirme que mi des-

tierro de la Capital no era obra suya. Le dije que 

el Sr. Canalizo me había manifestado sus cartas; 

en fin, repito que nuestra entrevista fué muy pe-

nosa, y que en la misma noche me regresé para 

Veracruz. Estoy seguro que el Sr. Santa Anna 

hubiera revocado su orden; pero la consecuencia 

con su Ministro, ahogó los sentimientos de su co-

razón. 

Llegué á Matamoros y tomé posesión de mi em-

pleo, el 16 de febrero, teniendo que crear la ofici-

na, porque no había nada en lo absoluto. 

El clima de Matamoros fué mortal, pues no dis-

fruté en él ni un solo día de salud Los facultati-

vos fueron de opinión que debía salir de allí, si 

no quería morir. 

Sufrí mi enfermedad cuanto me fué posible, 

hasta el mes de octubre, que escribí al Sr. Cana-

lizo, que se hallaba aún en el poder, manifestán-

dole el estado de mi salud 5 pidiéndole una licen-

cia temporal por cuatro meses para pasar á la Ca-

pital de la República á restablecerme. A vuelta 

de correo, recibí la licencia en los términos que 

la había pedido y por el tiempo de cuatro meses. 



Salí de Matamoros, habiendo entregado la ofi-

cina interinamente al primer Ayudante de ella, 

Capitán D. Nicolás Prieto, y me dirigí á Tampi-

co á tomar el paquete inglés para que me condu-

jese á Veracruz. 

All í se encontraba, pues era Gobernador y Co-

mandante General del Departamento de Tamauli-

pas, mi bueno, digno y nunca olvidado amigo el 

Sr. General de Brigada D. José Ignacio Gutié-

rrez. En los dos días que permanecí en aquel puer-

to en espera de la llegada del paquete, se recibió 

oficialmente la noticia del pronunciamiento hecho 

en Guadalajara por el General D. Mariano Pare-

des v Arrillaga contra la administracióu del Sr. 

Santa Anua. ' El Sr. Gutiérrez me impuso de co-

sas reservadas, que me encargó empeñosamente 

pusiera en conocimiento del Sr. Santa Anna, si lo 

encontraba en el camino que desde Veracruz debía 

yo seguir hasta México, ó que desde allí fuesen 

comunicadas personalmente por mí á donde quiera 

que se encontrara. 

Me embarqué en el paquete inglés, el 29 de no-

viembre, y llegamos á Veracruz el 30. La noche 

del 29, que había pernoctado á bordo del paquete, 

fui atacado de las calenturas intermitentes conoci-

das en aquellas costas con el nombre de fríos, y 

esto me impidió seguir inmediatamente mi mar-

cha. El 6 de diciembre, se pronunció la Capital, 

secundando el plan del Sr. Paredes, y el 9, lo hi-

1 Acerca de esto véase el tomo X X X I I de e=ta colección. 

cieron en Veracruz el pueblo y la guarnición, obli-

gada ésta por aquél. 

En este movimiento hubiera sido víctima del fu-

ror de los jarochos 1 que entraron en la tarde, si 

no me hubiera salvado el Sr. Comandante General 

D. Benito Quijano, en la misma recámara de su 

señora. E l motivo fué que yo era amigo del Exmo-

Sr. General Santa Anna. 

El Sr. Quijano marchó á México, llamado por 

el nuevo Gobierno, y tomó el mando de la Coman-

dancia General el de igual clase D. Ignacio de Mo-

ra y Villamil, que se hallaba en la plaza. Este Sr. 

me llamó al día siguiente de su posesión y me man-

dó salir de la ciudad Le manifesté, tanto el es-

tado de mi salud como que el camino á la Capital 

estaba ocupado por las tropas pronunciadas, y yo 

no podría transitarlo sin un positivo peligro; que 

á la llegada del paquete inglés, me regresaría á 

Tampico; que mientras, me mantendría en mi casa 

sin salir para nada á la calle, pues tampoco me lo 

permitía el estado de mi salud. El Sr. Mora con-

vino en ello, previniéndome que, si sabía que me 

mezclaba en algo ó hablaba á favor el Sr Sarta 

Anna, me encerraría en el Castillo de Ulúa has-

tala llegada del paquete. 

Llegó per fin éste, y me embarqué en él, solo, 

dejando á mi familia en Veracruz. Llegué á Tam-

pico, y ya allí se habían también pronunciado con-

tra el Sr. Santa Anna, deponiendo del Gobierno y 

1 Llámase asi á los campesinos veracruzar.os. 



Comandancia General al Sr. Gutiérrez, quien ha-

bía marchado ya para San Luis Potosí. 

El Teniente Coronel D. Santiago Blanco, que 

había sido Secretario del Sr. General Gutiérrez y 

que había quedado en el mismo destino con el Sr. 

(General Anastasio) Parrodi, me dijo confidencial-

mente que me marchara al día siguiente de Tam-

pico, si no quería ser reducido á prisión. 

En la noche dispuse mi marcha, y al amanecer 

ya estaba yo en Pueblo Viejo Seguí mi camino 

para México por el de Tlacolula y llegué á la Ca-

pital sin novedad alguna. 

Me presenté al Presidente que la revolución ha-

bía colocado en el poder, pues supe en Pachuca 

que el S r . Santa Anna había sido preso y csnduci-

do al Castil lo de Perote. El Sr. General D. José 

Joaquín de Herrera, que era el Presidente, me per-

mitió usar de mi licencia. 

A pocos días, recibí una comunicación del Jefe 

de la P lana Mayor, General D. Benito Quijano, 

en la q u e me pedía el despacho de jefe del detall 

de la plaza de Matamoros, de cuyo destino se me 

exoneraba para reponer en él al Teniente Coronel 

D- José Morlet, á quien la Plana Mayor había se-

parado por su ineptitud en el desempeño de él. 

Terminada mi licencia, me presenté al Sr Pre-

sidente, pidiéndole ser incorporado á mi cuerpo, 

que era la Plana Mayor General del Ejército, en 

mi clase de primer Ayudante, lo que me fué con-

cedido. A l l í permanecí desempeñando varias comi-

siones q u e se me confiaron, relativas á mi empleo. 

C A P I T U L O V I L 
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T A D O M A Y O R D E E S T E . 1 

El 7 de junio, se pronunció el General D. Joa-

quín Rangel con el Batallón de Granaderos de la 

Guardia, proclamando al Sr. General Santa Anna, 

cuyo movimiento se desgració no sé por qué cau-

sa. Y o ni tenía conocimiento anticipado de él, ni 

tomé parte alguna. Sin embargo, en la madrugada 

del 8, fui preso en mi casa y conducido á Santia-

go, donde se me puso incomunicado. D. Manuel 

Gómt z Pedraza, á quien había yo hecho un peque-

ño servicio en el año de 1842, cuando, tiendo yo 

Jefe del Palacio, fué preso y conducido á aquel edi-

ficio, bajo mi custodia y responsabilidad, fué á ver 

al Presidente, con quien tenía el mayor valimien-

to, y se interesó con él para que se me pusiera en 

libertad; y no apareciendo tampoco, en la causa que 

se instruía, nada en mi contra, se me puso en li-

1 Acerca de algunos de los asuntos tratados en este cap. , véase el X del 

tomo II de esta colección y también el tomo III de la misma 



bertad á los ocho días, dándome, al mismo tiem-

po, una satisfacción por la orden de la plaza. 

El General Paredes se había pronunciado en 

San Luis Potosí contra el Presidente Herrera, y 

mi amigo el Sr. General D. José Ignacio Gutiérrez 

era el principal agente del Sr. Paredes en México. 

Con este motivo, estaba yo al tanto y trabajaba en 

el mismo sentido en cuanto me ordenaba el Sr. 

Gutiérrez. 

Con motivo de unas fiestas que había en Cuer-

navaca el 8 de diciembre, á las que concurría el 

Extno. Sr. General D. Nicolás Bravo, pedí permi-

so para acompañarlo; pero este Sr., que estaba ino-

dado en el plan del Sr. Paredes, el que se dirigía 

ya con sus fuerzas hacia México, iba á Cuernavaca, 

110 á las fiestas, sino á hacer pronunciar y adherir 

al plan una fuerza que, al mando del Coronel Inies-

tra, marchaba para Acapulco con el "Objeto de em-

barcarse para California; como en fecto se adhirió 

al plan. 

Me concedió el Gobierno la licencia y fui acom-

pañando al Sr. Bravo. 

Llegó el Sr. Paredes con sus fuerzas á la villa 

de Guadalupe, el 31 de diciembre de 1845, y el Sr. 

Herrera abandonó la Presidencia en la noche del 

mismo día. 

El Sr. General Valencia, que había estado en 

Cuernavaca con nosotros y había regresado á Mé-

xico pocos días antes, comunicó al Sr. Bravo esta 

noticia por extraordinario; así es que á la una de 

9i 

la noche dispuso el Sr. Bravo que regresáramos á la 
Capital. 

Tomó el Sr. Paredes posesión de la presidencia, 
y yo continué en la Plana Mayor. 

El 22 de febrero de 1846, á instancias del Sr. Ge-

neral Gutiérrez, fui nombrado por el Sr. Paredes 

siendo su Ministro de Guerra el General D. Juan 

Nepomuceno Almonte, jefe del detall de la plaza 

de Veracruz. Marché á dicha plaza á desempeñar 

mi destino; pero el Comandante General de ella, D. 

Ignacio de Mora y Villamil, á pesar de haberle pre-

sentado las órdenes superiores, se negó abierta-

mente á darme posesión y aún á abonarme la paga 

de mi empleo. Representé al Gobierno, y después de 

más de un mes, recibí la orden de regresarme á la 

Capital, pues el Sr. Piesidente había revocado su 

disposición. 

En el año de 1847, en San Luis Potosí y delan-

te del Sr. Santa Anna, hablé al Sr. General Mora 

y Villamil de este asunto y me contestó que yo ha-

bía llevado las cartas de Urías, porque en la mis-

ma diligencia en que yo llegué á Veracruz, iba una 

carta del Sr. Paredes previniéndole que no me diera 

posesión del destino que él mismo me había con-

ferido. Esto no tenía' nada de extraño en el Sr. 

Paredes, pues si bien tenía otras virtudes, carecía 

de las de lealtad y franqueza. 

Regresé á México y á la Plana Mayor, hasta el 

día 17 de mayo, que, en compañía de otras diez y 

seis personas, todas caracterizadas, fui preso y con-

ducido al edificio de la Inquisición, incomunicado. 

Y 



Aunque no pertenece al objeto de mi presente 

relato, creo conveniente hacer aquí mención de las 

personas que fueron presas en la madrugada de di 

cho día, porque ellas fueron las que, en el centro 

de la misma prisión, organizaron el plan que á muy 

pocos días derrocó la malhadada administración 

del General Paredes 

Estas personas, presas por orden del Sr. Paredes, 

á instancias de su Ministro de la Guerra, D. José 

MaríaTornel, fueron: el Sr. D. Valentín GómezFa-

rías, ex-Vicepresidente de la República; D. Francis-

co María Lombardo, ex-Ministro de Hacienda; D. 

Ignacio Trigueros, ex-Ministro del mismo ramo; 

Coronel D. José Domingo Romero; Coronel D. Ig-

nacio Sierra y Rosso; Coronel D. Bernardino del 

Junco; Lic. D. Anastasio Zerecero; Lie D. José 

Lázaro Villamil; D. Manuel María Ituarte; D. Fer-

nando Batres; D. Francisco de Paula Mora; D. Juan 

Nepomuceno Pereda y el que suscribe. 

El 26 de julio, cumple-años del Sr. Paredes, 

mandó se nos pusiera en libertad, después de tres 

meses y seis días de prisión; pero ya estaba para 

estallar la revolución que debía acabar con su po-

der, arreglada por nosotros en la prisión de San-

tiago, donde habíamos sido transladados. 

Llegó, por fin, la madrugada del 4 de agosto, y 

un cañonazo en la Ciudadela anunció á la Capital 

el movimiento y al General Paredes la última ho-

ra de su mando. 

El Sr. General D. José Mariano Salas, Coman-

dante General de México, se puso á la cabeza, y á 

las pocas horas había sido secundado el pronuncia 

miento de la Ciudadela á favor del E x m o Sr Ge-

ral Santa Anua, por todos los cuerpos de la Capi-

tal y por los barrios, que los había convocado D 

A alentín Gómez Farías, que fué uno de los prime-

ros en l legar; ' no hay que advertir al lector que yo 

no sería de los últimos. 

En la noche del 5, el General Paredes, con una 

pequeña parte del 9? de Caballería, que le había per-

manecido fiel, salió de México para dirigirse al in-

terior. El Sr. Salas lo supo á tiempo y mandó una 

fuerza de caballería, al mando del Coronel D. Fran-

cisco Avalos, al camino, habiendo sido sorprendido 

y preso el General Paredes y todos los que lo 

acompañaban, al llegar á la hacienda de Ahuehue-

tes. El Sr. Paredes y su comitiva fueron conduci-

dos á la Ciudadela Y o me hallaba de jefe de día 

y fui encargado por el Sr. Salas de su custodia y 

seguridad. 

El 6, en la noche, se terminó todo por un con-
venio con el Sr. General D, Nicolás Bravo á 
quien el Sr. Paredes había encargado la presiden-
cia interinamente. 

El 7, ocupamos el Palacio Nacional, habiéndo-

me nombrado el Sr. Salas Gobernador de él. El 

Sr. Salas quedó con el carácter de depositario del 

Poder Ejecutivo hasta la llegada del Sr. Santa 

Auna, y la paz se restableció en la Capital, habien-

do salido el General Paredes, preso, para el Casti-

llo de Perote. 

I Véase la pieza X X I I I del tomo VI de esta colección. 



Llegó el Sr. Santa A n n a á Veracruz/ y á los po-

cos días escribió al Sr. Salas para que nombrara al 

Coronel D. Ramón Morales Gobernador del Pala-

cio Nacional. 

El Sr. General D Ventura Mora había sido nom-

brado Comandante General del Estado de Sinaloa 

y me habló para que, si quería, fuera con él de Se-

cretario de la Comandancia General; accedí y va 

estábamos disponiendo nuestro viaje para Maza-

tlán, cuando el Sr. Santa Anna llegó y fué á hos-

pedarse á Tacubaya, en el Palacio Arzobispal A 

los dos días, fuimos á visitarlo el Sr. Mora y yo y 

á despedirnos de él. 

El Sr. Santa Anna se manifestó como resentido 

conmigo, porque marchaba con el Sr. Mora á Si-

naloa y lo dejaba á él. Le hice presente muy res-

petuosamente que S. E . me había destituido del en-

cargo de Gobernador de Palacio, de que me había 

nombrado el Sr. Salas, para colocar en él al Coro-

nel D. Ramón Morales; que en la lista de su Esta-

do Mayor, que se había publicado en el Periódico 

Oficial, no constaba mi nombre, y que, así, no cre-

yéndome útil en nada cerca de su persona, mar-

chaba á Sinaola á continuar mis servicios. Enton 

ees S. E. llamó á su secretario particular, el Te-

niente Coronel D. Manuel María Gil, y le pregun-

tó con acritud por qué no se me había puesto en 

la lista de su Estado Mayor, cuando le había man-

dado que éste fuera compuesto de los mismos indi-

viduos que la (sic) había sido en su anterior admi-

l Véase la pág 59 del tomo II de esta coleccion. 

nistración. El Sr. Gil no supo qué contestar, y 

S. E. le mandó que en el mismo momento se me 

inscribiese en el y se diesen las órdenes para que 

se me reconociese por su Ayudante de Campo; pro-

digándome los mayores elogios delante de las mu-

chas personas respetables que se hallaban presen-

tes. En consecuencia, yo me quedé con el Sr. San-

ta Anna en su Estado Mayor, y el Sr. General D. 

Ventura Mora marchó á Mazatlán, llevando en lu-

gar mío, de Secretario de aquella Comandancia 

General, al Sr. Coronel D. José Ramón Betancourt. 



C A P I T U L O VIII . 

1846-1847. 
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R A N UNO Y O T R A . - G I M E N E Z S E D E F I E N D E . ' 

En fin de septiembre, salimos para San Luis 

Potosí, donde S. E. iba á mandar en jefe el Ejér-

to del Norte que debía operar contra los america-

nos, situados ya en Monterrey y el Saltillo. El 5 

de octubre, llegamos á San Luis, y en pocos días 

se reunió una fuerza de más de diez y ocho mil 

hombres, todos desnudos. Se pidieron al Gobierno 

vestuarios para aquellas tropas, y contestó que los 

contratistas no querían darlos por lo mucho que se 

les adeudaba. En tal situación, y no pudiendo ni 

aún instruirse aquella gente, por no estar en esta-

do de presentarse en público, me llamó S. E. y me 

encargó de la construcción del vestuario, advir-

tiéndome que procurara en lo posible que aquel 

vestuario no importara más que lo que costara 

el venido de México, hecho por los contratistas. 

, Sobre algunas de las materias tratadas en ^ cap véase el « p X de. 

tomo II de esta colección y también los tomos III, X X V I y X X I X d e la 

misma. 

L e hice presente los precios subidos á oue estaban 

los efectos, principalmente las lencerías, á causa 

de su escasez, por el bloqueo de nuestros puertos; 

pero que, en fin, el vestuario no tendría más costo 

que el que sacasen los géneros y la manufactu 

ra, pues no había quien utilizara en él. 

E l 15 de octubre, se abrió el taller del vestuario 

del Ejército en el convento del Carmen, bajo mi di-

rección, trabajando desde los primeros días más de 

trescientos operarios de ambos sexos. Inmenso tra-

bajo y costos se emprendieron en la adquisición 

de materiales y géneros, pues hubo que proveer-

se de ellos de México, Querétaro, Guanajuato, 

la feria de San Juan de los Lagos y otros puntos. 

Se construyeron, hasta fines de enero de 1847, más 

de diez y seis mil vestuarios, con que se vistió 

aquel Ejército. 

El Exmo. Sr. General Santa Anna, el Comisario 

General del Ejército y todos los Sres. Generales, 

Coroneles y jefes de los cuerpos me manifestaron 

que jamás el Ejército mexicano había recibido 

un vestuario mejor, ni con igual clase de géneros, 

así como en su construcción también les pareció 

sobresaliente. Los pantalones, en su mayor parte, 

eran de dril de lino, y las camisas todas de crea 

fina del mismo material. Este vestuario, prenda por 

prenda, á los precios de los contratistas de Méxi-

co, y no de tan buena clase, hubiera costado la can-

tidad de dentó cuarenta mil quinientos sesenta y 

cuatro pesos cinco reales cuatro granos, y sólo costó 

ciento quince mil ochocientos noventa y aiatro pe-



sos tinco reales cuatro granos. Así es que hice un 

abono á favor de la hacienda pública, de veinte y 

cuatro mil seiscientos setenta pesos. Esta regu-

lar cantidad bien pudiera yo haberla puesto en mi 

bolsillo y cargar el vestuario al precio de los con-

tratistas de México; pero quedó en el fondo de la 

Comisaría, y, además, se ahorraron más de otros 

diez mil pesos, que hubieran costado al Gobierno 

la conducción de dicho vestuario de México á San 

Luis. 

Salimos de San Luis todo el Ejército á principio 

de febrero A l llegar á la hacienda del Salado, se 

hallaba en ella el Coronel D. José Carrasco custo-

diando una cantidad de víveres pertenecientes al 

Ejército. El Sr. General Santa Anna me llamó y 

me mandó que me hiciese cargo de aquellos víveres 

y de todos los demás que fuesen llegando, para dis-

tribuirlos á los cuerpos, según fueran pasando por 

aquel punto, y que no rae moviera de él hasta re-

cibir su orden. Y o manifesté á S. E. que mis de-

seos eran correr su suerte en la campaña que iba 

á abrirse con los americanos y no quedarme en 

aquel punto mientras mis compañeros se batían. 

S E. tuvo la bondad de contestarme que antes 

que se diera la primera batalla,, me mandaría in-

corporar al Ejército; que por entonces cumpliera 

sus órdenes S E. marchó en la mañana siguiente 

para la hacienda de L a Encarnación, donde debían 

reunirse todas las fuerzas, y yo me quedé en El 

Salado racionando las brigadas, á su tránsito para 

La Encarnación. 

El 19 de febrero, me dirigió el Sr. Santa Anna 

una comunicación desde la hacienda de La Encar-

nación, en que me prevenía que, conduciendo to-

dos los víveres y principalmente la harina que te-

nía en los almacenes del Salado, me pusiera in-

mediatamente en marcha para aq' el punto. Así lo 

verifiqué, saliendo en el mismo día con veinte ca-

rretas tiradas por bueyes y doscientas reses en pie. 

Llegué á La Encarnación el 21 en la tarde, y ya 

S. E., con el Ejército, había marchado en la ma-

ñana para El Saltillo, habiéndome dejado la orden 

de permanecer en aquel punto hasta que se me 

mandase otra cosa. 

Permanecí en La Encarnación hasta el 23 á las 

dos de la tarde, en que, po r un extraordinario 

violento, recibí una orden de S. E. , dada sobre el 

campo de batalla en Buenavista y comunicada por 

el Sr. Lombardini, en la que se me mandaba 

ponerme en marcha para aquel campo inmediata-

mente, con todos los efectos de provedencia (sic) 

que hubiese de existencia en La Encarnación y que 

yo hubiese conducido del Salado. 

A las cuatro de la tarde, emprendí la marcha, 

conduciendo veinticinco carretas y carros, cargados 

de toda clase de víveres, y doscientas cuarenta re-

ses en pie. Desde aquella hora, haciendo un 

pequeño descanso en la estancia ó Tanque de las 

Vacas para que comieran los bueyes y muías, has 

ta las nueve de la mañana del 24, que llegamos á 

Agua Nueva, donde se había replegado nuestro 

Ejército, anduvimos diez y nueve leguas, que h~y 



de un punto á otro. En este tránsito fui recogiendo 

por el camino, del suelo, miles de sacos de brin de 

los que se habían construido en San Luis para 

que el soldado pudiera llevar en él su ración pa-

ra dos días, y la mayor parte, llenos de los efectos 

de que se componían las raciones. Esto no es ex-

traño en una tropa que no está acostumbrada nun-

ca á llevar consigo lo necesario para alimentarse. 

Llegado á A g u a Nueva, me presenté al Sr. San-

ta Anna, quien me dijo, delante de más de veinte 

Generales y jefes que se hallaban presentes; " U . 

ha salvado á estos valientes, de sucumbir al ham-

bre; hace dos días que no hay ranchos, ni nadie ha 

comido nada." Se mandaron repartir los ví-

veres y las reses necesarias á los cuerpos, y y o 

manifesté al Sr. Santa Anna mi justo sentimiento 

de no haberme hallado en las acciones de los días 

22 y 23, á lo que contestó S. E., muy afablemente, 

que yo había hecho un servicio mucho más impor-

tante que si me htibiera batido y que por él sería 

recomendado al Supremo Gobierno en el parte que-

daría de aquella jornada. Me retiré á mandar que 

mis criados levantasen mi tienda de campaña y 

armar mi catre para descansar un poco, pues la 

noche anterior había sido muy penosa por el frío 

y la lluvia. 

Apenas me había recostado, cuando se me pre-

sentó el Coronel D. Ramón Ceballos diciéndome 

que S. E me llamaba. Marché al memento, y el 

Sr. Santa Anna me entregó una comunicación con-

cebida en estos términos: 

" E j é r c i t o L i b e r t a d o r Republ icano. 1 

" G e n e r a l en Jefe 

" S e c r e t a r í a de Campiña. 

" Marchará V . S. inmediatamente á La Encarna-

ción con objeto de reunir cuantos víveres y ganado 

le sea posible para el consumo del Ejército, pa-

sando al efecto al Salado, Canelo y cuantos pun-

"tos crea convenientes; quedando, al efecto, faculta-

do para dictar cuantas disposiciones sean oportu-

nas al objeto indicado. 

"Dios y Libertad--Cuartel General en A g u a 

Nueva, febrero 24 de 184-] .—Antonio López de 

Santa Anna." 

"Sr . Coronel D. Manuel María Giménez." 

Leí esta comunicación, y sin hacerle observación 

ninguna, á pesar de que me parecía imposible el 

buen desempeño de aquel penoso encargo, pues 

nadie mejor que yo sabía que en El Salado y en 

La Encarnación no habían quedado víveres de 

ninguna clase, me retiré á disponer mi marcha, 

diciéndome S . E. . al partir, que en mi actividad 

confiaba para que el Ejército, que debía empren-

der su retirada desde aquel punto hasta San Luis, 

tuviese todos los víveres necesarios en su marcha 

y puntos de descanso. 

El Sr. Santa Anna me conocía y me trataba muy 

inmediatamente hacía nueve años, y no se equivo-

có al conferirme tan delicada comisión, pues desde 

Agua Nueva hasta San Luis Potosí 110 faltó al 

Ejército su ración; y aun llegados á San Luis, en-



tregüé á la Comisaría un número considerable 

de víveres y de reses en pie, sobrantes. Esto fue 

hecho sin gravar á las haciendas, molestar á los 

particulares, ni que hubiera habido ni una sola 

queja. 

Llegamos á México, y después de aplacado el 

pronunciamiento de los puros y los poicos, se 

dispuso el Sr. Santa Anna, con parte de las fuer-' 

zas del Ejército de La Angostura y otras levantadas 

nuevamente, á atacar á los americanos, que, ha-

biendo tomado á Veracruz, se dirigían sobre la 

Capital. 

Creó la cruz de La Angostura, aprobando el di-

seño que yo le presenté, y me inscribió en la lista 

de los individuos agraciados con ella. ' A l recibir 

el diploma, le hice presente que yo no había esta-

do en la acción de La Angostura, y que esta conde 

coración, en mi entender, no me correspondía. 

Entonces volvió á repetirme S. E lo que me ha-

bía dicho en A g u a Nueva: "Que yo había hecho 

más servicios que los que se habían batido; que lo 

mismo es parte de la música el que toca los platillos 

que el que toca la tambora; que usara la cruz, porque 

él me creía digno de ella" 

Nombrado D. Pedro María A n a y a para desem-

peñar la presidencia interina, y el General D. Jo-

1 Algunos Sres. militares que es inútil nombrar han criticado que se me 

concediera la cruz de La Angostura y que y o la use en mis condecoraciones, 

porque no me hallé materialmente en la acción; pero sin desatender las razo-

nes que tuvo el Sr. Santa Anna para concedérmela, yo hubiera, de muy bu*-

na gana, cambiado la asistencia personal á diez batallas como la de L a An-

gostura en cambio de todo lo que sufri física y moralmente en aquella 

época. —Nota del original, 

sé Ignacio Gutiérrez para el Ministerio de la Gue-

rra, dispuso su marcha el Sr. Santa Anna para el 

15 de abril, y yo debía acompañarlo como su Ayu-

dante de Campo; pero en la mañana del mismo 

día de la partida, me llamó S. E. y me dijo que 

el Sr. Gutiérrez le había pedido que me dejase en 

México, á su lado, en el Ministerio de la Guerra, 

pues necesitaba un jefe de toda su confianza para 

asuntos importantes del servicio, y no la tenía en 

otro que en mí; que había accedido y que, en con-

secuencia, me quedaba en México y que me fuera 

á presentar al Sr. Gutiérrez. 

Antes de salir el Sr. Santa Anna, hizo la pro-

puesta al Congreso para empleos de Generales de 

División, Generales de Brigada y Coroneles, pro-

poniéndome á mí para este último por mis servi-

cios prestados en la batalla de La Angostura; pero 

el Congreso dió carpetazo á las mencionadas pro-

puestas, por sólo que las había hecho el Sr. San-

ta Anna, y estos ascensos no tuvieron lugar sino 

hasta 1853, que regresó S. E. al país y los hizo 

efectivos el 6 de mayo. 

Con motivo de dicha propuesta, hecha por el Sr. 

Santa Anna al Congreso, para los ascensos de que 

dejo hecha mención, eh la que me incluía para mi 

empleo inmediato de Coronel, apareció en " E l 

Republicano" del 7 de mayo de 1847, periódico 

que se publicaba en esta capital, un remitido sus-

crito por varios Oficiales amigos de la Justicia, en 

que reconvenían al Sr. Santa Anna, preguntándo-

le descaradamente ¿por qué me había propuesto á 



mí para el ascenso inmediato, y no lo había hecho 

con los Tenientes Coroneles Castañeda y Gonzá 

lez Núñez? Este remitido aparecía firmado en El 

Venado, el 18 de abril; pero había sido escrito en 

esta Capital.1 

Como este asunto me tocaba tan de cerca, por 

una parte, y por otra, lleno de indignación por la 

grave falta que se cometía reconviniendo al Pri-

mer Magistrádo de la Nación por sus operaciones, 

y siendo esta reconvención hecha ó, por lo menos, 

tomado el nombre, para hacerla, de jefes y oficia-

les del Ejército, contesté á aquel remitido en el 

periódico titulado '"La Guerra," de 8 del mismo 

mayo, en un largo remitido que concluía de es-

ta manera: 

"S in duda estos pequeños servicios que dejo 

mencionados y que son muy públicos y notorios á 

todo el Ejército que tuvo la gloria de batirse en 

La Angostura; cuarenta y un años de buenos ser-

vicios, con algunas acciones distinguidas, con ocho 

heridas recibidas en acciones de guerra contra 

enemigos exteriores; el no haber quebrado ni en un 

solo real, aunque muchas veces he manejado gran-

des sumas del erario; el no haber sufrido jamás 

ni una hora de arresto por asuntos del servicio, es 

en mi concepto lo que ha pesado en el bondado-

so ánimo del Exmo. Sr. General Santa Anna para 

i Todas las personas que publicaban aquellos impresos son conocidas per-

sonalmente y pudiera estampar sus nombres sin equivocarme ni en uno solo; 

pero esto no es del asunto de mi relato y la consecuencia me lo prohibe — No-

ta del original. 

proponerme al Augusto Congreso en mi ascenso 

inmediato. 

" L o extraño, lo asombroso es que, olvidando 

esos Sres. oficiales amigos de la Justicia los sagra-

dos deberes que les impone la Ordenanza General 

del Ejército, tratado 2° título 17, artículo 6?, cri-

tiquen las operaciones de un jefe, y un jefe como 

el Presidente de la República Mientras se permi-

ta á los subalternos criticar en público, y mucho 

menos por la imprenta, las operaciones de sus su-

periores, jamás tendremos un Ejército moraliza-

do, porque la base de la moral es la subordinación 

ciega del subdito al superior, y donde 110 hay és-

ta, no hay Ejército, ni puede haberlo, y si lo hay 

con estos vicios, es más perjudicial que útil á la 

nación que lo mantiene. 

" L a s tristes consecuencias de esta eterna ver-

dad las hemos palpado bien de cerca, por nues-

tra desgracia, en las jornadas de Palo Alto, La 

Resaca, Monterrey, Veracruz y Cerro Gordo; y en 

La Angostura, esta misma fatalidad fué la causa 

de no obtener un triunfo decisivo que hubiera ter-

minado la campaña. No hay que cansarse, Sres. 

oficiales amigos de la Justicia; no echen la culpa 

de nuestros descalabros militares á los Sres. Ge-

nerales que han mandado estas acciones; eché-

mosla únicamente á nuestra falta de subordinación 

á los superiores, á nuestra poca exactitud en el 

servicio, al mal ejemplo que damos al soldado con 

nuestras murmuraciones contra de los Genera-

les y con nuestra inmoralidad. Con oficiales de 

8 



cierta clase, en que, por desgracia de la Nación, 

abunda nuestro Ejército, á pesar del notorio va-

lor y sufrimiento del soldado mexicano, ni Ale-

jandro, ni César, ni Federico, ni Napoleón I, hu-

bieran obtenido jamás una victoria. Establézcase 

por convencimiento la subordinación más ciega de 

inferior á superior en todas las clases; castigúese 

con las penas de Ordenanza, sin ningún disimulo 

ni consideración, esta enorme falta en nuestro 

Ejército, y entonces este mismo Ejérci to dará días 

de positiva gloria á la patria y exterminará á sus 

enemigos." 

-

C A P I T U L O I X . 

1847. 

L A PRENSA A T A C A A S A N T A A N N A . - G I M E N E Z 

LO D E F I E N D E — E L G O B I E R N O I N T E R I N O MA-

QUINA C O N T R A E L P R I M E R O . - S A N T A A N N A 

RECOBRA E L P O D E R . - P A R T I C I P A C I Ó N D E G I -

MENEZ EN ESTO. C o M P R A D E A R M A S Y P I E -

DRAS DE C H I S P A . - L O S A M E R I C A N O S OCUPAN 
LA C A P I T A L . ' 

El Sr. Santa A u n a salió en la tarde del viernes 

santo, 15 de abril, con su Estado Mayor, y y o 

quedé con el Sr . Gutiérrez en el Ministerio de la 

Guerra 

Los sucesos desgraciados de Cerro Gordo rom-

pieron los diques de la prensa demagógica en Mé-

xico contra el Sr. Santa Anna. Una Rápida Ojea-

da, un Boletín de la Democracia y otros mil folle-

tos, redactados, la mayor parte de ellos, por Ge-

nerales del Ejército y personas de alto carácter en 

la sociedad, apuraron los diccionarios de la diatri-

ba, del sarcasmo y del ridículo contra el General 

que había mandado en jefe las batallas de La A n -

gostura y Cerro Gordo, ya apellidándolo traidor, 

ya inepto, ya cobarde. 

1 Respecto de varios de los asuntos de tste cap., véase el X del tomo II 

de esta coleccion y también los tomos III y X X I X de la misma. 



Salí por la prensa también, bajo mi nombre, 

impugnando aquellos folletos, y ninguno de los 

a m i g o s del Sr. Santa Auna, excepto el Tenien-

te Coronel D. Juan Ordóñez, me ayudaron en este 

conflicto. Los redactores del Boletín de la Demo-

cracia, no teniendo qué echarme en cara, dijeron 

que los franceses, en el año de 1838, en Veracruz, 

me habían herido bajo de una cama. ¡Pobres mi-

serables! Y a he dicho en otra parte de este largo 

relato, 1 que en aquel acontecimiento me remito á 

lo escrito y publicado por los mismos franceses. ' 

E l pronunciamiento de los puros y los poicos 

110 había sido otra cosa que un segundo plan de 

los funestos hombres del 6 de diciembre de 1844, 

c u y o objeto esencial era la destitución del Sr. 

S a n t a Auna del Gobierno y del mando en jefe del 

Ejérc i to , para hacer una paz vergonzosa con los 

aiuericauos, como después se hizo; pero que, por 

fortuna, no produjo los mismos resultados. 

L a s tendencias á lograrlo, seguían, y no pu-

diendo hacer de otra manera, combinaron el pro-

yecto , con acuerdo del Sr. Anaya, de por medio 

del General americano Scot, una suspensión de 

hostilidades por el término de seis meses, y que 

a q u é l no pasase de Puebla; que en este período se 

a justar ían las paces; que el General Santa Anua, 

q u e ya se dirigía hacia México desde Orizaba, en 

c u y o punto había permanecido después de la pér-

1 P á g . 68. 

2 Este es un agravio hecho á los franceses y no á mi: que ellos sean los 

q u e lo contesten — N o t a del original 
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dida de Cerro Gordo, no entrase á la Capital, sino 

que, con algunos Generales, jefes y oficiales que 

lo acompañaban y un pequeño número de tropas, 

se dirigiese al interior de la República, donde el 

Gobierno le prestaría los auxilios necesarios para 

armar un nuevo Ejército. Esto era una red que 

se le tendía y en la que quizá hubiera caído, si 

sus buenos y verdaderos amigos de México no lo 

hubieran evitado. 

El Sr. Gutiérrez, que estaba muy al tanto de 

estos manejos, renunció la cartera de Guerra, y él 

y el Sr. D. Ignacio Trigueros me hicieron salir 

en un coche, ocultamente, de la Capital, para en-

contrar al Sr. Santa Anna en el camino é impo-

nerlo de cuanto pasaba. L o encontré en Río Frío, 

adonde llegué á las cinco de la mañana. Allí, en 

una larga conversación á solas, lo impuse de todo, 

apoyándolo con los documentos que los Sres. Ge-

neral Gutiérrez y Trigueros habían puesto al efec-

to en mi poder. Salió de Río Frío á las siete de la 

mañana, y haciéndome montar en su coche, con-

tinuamos la conversación hasta llegar al pueblo de 

Ayotla. 

Apeándonos en dicho pueblo, llegaron dos co-

ches de México, conduciendo personas respeta-

bles; pero en sentidos opuestos entre sí. Todos 

entramos en una habitación separada, y todos le 

hablaron, cada uno en su sentido. Todo el día du-

ró la discusión, y S. E. parecía no haber tomado 

determinación alguna. Llegó la noche, y todos se 

retiraron á México, mandándome el Sr. Santa 



A n n a que yo me quedase. Los Sres. Generales, 

je fes y oficiales que lo acompañaban, pudieron per-

cibir el asunto de que se trataba, y todos, casi 

amotinados, invitaban á S . E. á que entrase á 

México, ocupara la presidencia y allí organizara 

el nuevo Ejército. 

A las doce de la noche, salí de Ayotla con una 

comunicación para el Sr. Anaya, que debía yo 

entregar al Sr. (Manuel) Baranda, Ministro de 

Relaciones Exteriores, para que éste la pusiese en 

manos de aquél, en la que el Sr. Santa Anna le 

participaba su resolución de entrar al día siguien-

te á la Capital y encargarse de la presidencia. Es-

ta determinación del Sr. Santa Anna echó por tie-

rra los inicuos planes de sus gratuitos enemigos. 

Llegué á México á las tres de la madrugada, 

desperté al Sr. Baranda, le entregué la comunica-

ción para el Sr. Anaya, y me citó para las doce 

del día en el Ministerio de Relaciones. Di cuenta 

á los Sres. Gutiérrez y Trigueros de mi comisión, 

de cuyo desempeño quedaron muy satisfechos, y 

me retiré á descausar. 

A las doce, ocurrí al Ministerio de Relaciones, 

y el Sr. Baranda y yo subimos á ver al Sr. Ana-

ya . A este Sr. le desagradó la determinación del 

S r . Santa Auna, y estoy seguro que, si hubiera 

podido, la habría contrariado con la fuerza arma-

da. Eu esto, se presentó en el gabinete el Sr. Ge-

neral D. Benito Zenea, Ayudante de Campo del 

S r . Santa Anna, y dirigiéndose al Sr. Anaya, le 

d i jo que el Exmo. Sr. Presidente, General D. An-

tomo López de Santa Anna, se hallaba en la ga-

rita de San Lázaro, con sus fuerzas, y venía á la 

Capital á encargarse del Gobierno, y que él había 

venido de su orden á anunciarlo. El Sr. Anaya 

montó en cólera en aquel momento, y nos costó 

mucho trabajo al Sr. Baranda y á mí el contener-

lo, impedir que no abandonase el Palacio y obli-

garlo á que esperase en él al Sr. General Santa 

Anna. 

Llegó este Sr. á poco tiempo, y , sin fórmula al-
guna, tomó el mando de la presidencia de la Re-
pública. 

Se organizó un nuevo Ejército, en pocos días; 

el enemigo avanzó de Puebla sobre la Capital y 

llegado al Valle de México, dieron principio las 

acciones parciales. En cada una de ellas, perdía 

nuestro Ejército un número considerable de todas 

armas, que arrojaban nuestros soldados en los en-

cuentros con el enemigo y que, luego, el pueblo 

espectador recogía y venía á vender á las tiendas 

de México y á los particulares, no volviendo á ha-

cerse el Gobierno de ellas; y siendo necesarias, 

pues no había depósito de donde reponerlas, el 

Sr. Santa Anna dispuso que yo me encargase de 

la compra de aquellas armas por cuenta del erario 

nacional, pagando los fusiles útiles con bayoneta 

á diez pesos, las tercerolas de caballería á cinco y 

las espadas y lanzas á cuatro. Compré y volví á 

repartir en los cuerpos que S. E. me ordenaba, al-

ternativamente y por muchos días, más de seis 

mil armas de todas clases. La Tesorería General 



me ministraba los fondos, cada dos ó tres días; pe-

ro á lo último me quedó adeudando la cantidad 

de un mil quinientos noventa pesos, los que por más 

reclamos que he hecho á todos los gobiernos, 110 

se me han pagado, estando el expediente relativo 

en la Tesorería General, en la Sección de Guerra. 

El 8 de septiembre, cuando se estaba dando la 

memorable acción del Molino del Rey, á las inme-

diaciones de Chapultepec, había yo ido al Minis 

terio de la Guerra. Detrás de mí llegó otro Ayu-

dante de S. E. y dirigiéndose al Sr. Ministro, que 

lo era el Sr. General D. Lino José Alcorta, le dijo 

que el Sr. Presidente ordenaba que inmediatamen-

te se comprasen cien mil piedras de chispa para 

fusil y que se remitiesen al campo, pues no había 

más que las que la tropa estaba usando en los fu-

siles. El Sr. Alcorta se dirigió á mí y me mandó 

que al momento fuese á buscar y comprar las cien 

mil piedras de chispa; que viera cuánto importa-

ban y que el Sr. Ministro de Hacienda, que lo era 

D. Juan Rondero, me mandase entregar el dinero 

en la Tesorería General, y que luego se pasarían 

las órdenes respectivas; que mientras, él iba á 

mandar llamar á los guarda-almacenes de artille-

ría, para que viniesen á recibir las piedras y coti 

ducirlas al campo de batalla. 

Salí al momento. El comercio estaba cerrado; 

pero encontré á los corredores del número D. Fran-

cisco Arbeu y D. Ramón Alba, y después de mu-

chos pasos é indagaciones, se encontraron por el 

Sr. Arbeu, en el almacén de los Sres. Luzuriaga 

y Salazar, esquina de las calles de la Monterilla y 

Refugio, sesenta y cuatro mil piedras de chispa 

castellanas, á diez pesos el millar. El Sr. Alba 

contrató en otro almacén treinta y siete mil pie-

dras de igual clase y al mismo precio, con lo que 

tuvimos ya ciento un mil, importando la cantidad 

de un mil diez pesos. Dejé cerrado el trato de la 

compra de las ciento un mil piedras al precio indi-

cado, y marché inmediatamente al Ministerio de 

Hacienda. 

El Sr. Rondero me mandó á la Tesorería Ge-

neral para que, si había el dinero, me lo entrega-

sen; que después remitiría la orden. En la Teso-

rería no había un solo peso. Volví al Ministerio y 

me mandó el Sr. Ministro que fuese á la Direc-

ción del Tabaco para que el Director, que lo era 

D. Joaquín González de la Vega, me lo entrega 

ra. Fui á aquella oficina, donde tampoco había 

dinero. Volví al Ministerio de la Guerra, cansado 

y aburrido, é hice presente al Sr. Alcorta que las 

piedras estaban compradas; pero que el Gobierno 

no tenía dinero, ni en la Tesorería, ni en el Ta-

baco, para pagar los mil diez pesos que importaban. 

El Sr. Alcorta me dijo: " N o importa eso; U. lo 

tiene. Súplalo U , que yo respondo de que le será 

á U. reintegrado inmediatamente." Accedí; fueron 

conmigo los empleados del cuerpo de artillería 

D. Mariano Rojo y D. José María Guerrero; re-

cibieron las ciento un mil piedras, dándome los 

correspondientes recibos, que obran en mi poder; 

y las dos cuentas, importantes un mil y diez pesos. 



las mandé pagar al momento en la casa de los 

Sres. Adoné Hermanos, del comercio de esta ca-

pital, donde yo tenía fondos. Fueron pagados á 

la vista; pero yo no he podido conseguir el reinte-

gro de dicha suma, por más pasos que he dado y 

por más diligencias que he hecho, así como para 

los mil quinientos noventa pesos del armamento, en 

el largo espacio de diez y siete años que han trans-

currido. 

Los sucesos se precipitaron. 

Se habían creado por el Gobierno la cruz por las 

acciones del Val le de México, contra los america-

nos, y una medalla general á todo el Ejército, las 

que me fueron concedidas, remitiéndome los di-

plomas. 

El 13, tomaron los americanos á Chapultepec, y 

el 14, después de haberse batido la guarnición de 

México, heroicamente, en las garitas, todo el día, 

en la noche, á ruego de la Municipalidad y de 

muchas personas priucipales, evacuó el Sr. Santa 

Anna la Capital con todas las fuerzas con que po-

día contar, dirigiéndose á la villa de Guadalupe. 

Los americanos ocuparon la ciudad — 

C A P I T U L O X . 
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T R A N S L A C I Ó N A G U A N A J U A T O — R E T I R O D E L SER-

V I C I O . - P R O N U N C I A M I E N T O D E P A R E D E S . — 

E X P E D I C I Ó N A S O N O R A — U L T I M A D I C T A D U R A 

D E S A N T A A N N A . — A S C E N S O A C O R O N E L . — 

V I A J E A Y C C A T A N . 1 

El estado de mi salud 110 me permitió continuar 

la incierta marcha del General Santa Anna; y de-

biendo reunirse el Gobierno nuevamente nombra-

do por él en la ciudad de Querétaro, me dirigí ha-

cia aquel punto. En Cuautitlán encontré al Sr. 

Alcorta, á quien supliqué que me mandase á conti-

nuar mis servicios al Estado de Guanajuato.. donde 

se hallaba de Comandante General mi buen amigo 

el Sr. General D. José Ignacio Gutiérrez. Me pu-

so la orden al efecto, y marché con mi familia, que 

me acompañaba, para aquel Estado. Al l í perma-

necí, desempeñando las comisiones que me encar-

gaba el Sr. Gutiérrez, hasta el mes de febrero de 

1848, en que, indignado por la oprobiosa paz hecha 

por el Gobierno de Querétaro con los americanos, 

pedí mi retiro, á cuyas instancias acompañé mi 

hoja de servicios. 

1 Sobre varios de los asuntos tratados en este cap., véanse el XJII del to-

mp II de esta coleccion y también el tomo X X V I de 1« misma. 



las mandé pagar al momento en la casa de los 

Sres. Adoné Hermanos, del comercio de esta ca-

pital, donde yo tenía fondos. Fueron pagados á 

la vista; pero yo no he podido conseguir el reinte-

gro de dicha suma, por más pasos que he dado y 

por más diligencias que he hecho, así como para 

los mil quinientos noventa pesos del armamento, en 

el largo espacio de diez y siete años que han trans-

currido. 

Los sucesos se precipitaron. 

Se habían creado por el Gobierno la cruz por las 

acciones del Val le de México, contra los america-

nos, y una medalla general á todo el Ejército, las 

que me fueron concedidas, remitiéndome los di-

plomas. 

El 13, tomaron los americanos á Chapultepec, y 

el 14, después de haberse batido la guarnición de 

México, heroicamente, en las garitas, todo el día, 

en la noche, á ruego de la Municipalidad y de 

muchas personas priucipales, evacuó el Sr. Santa 

Anna la Capital con todas las fuerzas con que po-

día contar, dirigiéndose á la villa de Guadalupe. 

Los americanos ocuparon la ciudad — 

C A P I T U L O X . 
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1 Sobre varios de los asuntos tratados en este cap., véanse el X I I I del to-

mo II de esta coleccion y también el tomo X X V I de 1» misma. 



A s í permanecí hasta el año de 1850, con sólo el 

goce de fuero y uso de uniforme, pues el Gobierno, 

al concederme mi retiro, en marzo de 1848, dijo 

que quedaba á reserva de mejorármelo cuando acre-

ditase el tiempo de mis servicios E n el mencio-

nado año de 1850, hice un fuerte reclamo al Sr. 

Presidente de la República, que lo era el Sr. Ge-

neral D. José Joaquín de Herrera, quien me con-

cedió mi retiro, en 7 de febrero, con todo el sueldo 

de mi empleo, según era de justicia. 

El 4 de junio de 1849, el General Paredes, ya 

pronunciado de antemano, se presentó en el cerro 

de San Miguel é intimó rendirse á la ciudad de 

Guanajuato, la que ocupó sin resistencia alguna, 

en la tarde del mismo día. El Gobernador, D Lo-

renzo Arellano, había abandonado la ciudad; y 

dispuso el Sr. Gutiérrez que una junta de veinte 

personas notables de la población eligiese la per-

sona que había de substituir á aquel funcionario. 

Y o fui nombrado uno de los notables. Se verificó 

la junta en la tarde del día 5, y resultó electo para 

Gobernador interino del Estado el Sr. Lic. D. Ma-

nuel Doblado. 

En la mañana siguiente, se me presentó el Ma-

yor de la Plaza, Teniente Coronel D. Juan Nepo-

muceno Arce, con un oficio del Sr. Paredes, en 

que me mandaba que, siendo yo el jefe más carac-

terizado de la plaza, me presentase, la mañana del 

día siguiente, en Palacio, á presidir la Junta de 

Guerra que debía formarse para reformar el plan 

por el cual él y sus fuerzas se hallaban pronuncia-

dos. Contesté al Sr. Arce de enterado; y yo, que 

no estaba por pronunciamientos, ni mucho menos 

por el General Paredes, pues estaba honrosamente 

ocupado en el trabajo de dos minas, sin decir nada 

á nadie, y mucho menos al Sr. Gutiérrez, á las 

dos de la madrugada mandé poner mi carretela, y 

logrando pasar por la gran guardia de la cañada 

de Marfil, como enviado del Sr. Paredes, me diri-

gí al pueblo de Irapuato, doce leguas distante, 

donde no alcanzaban sus fuerzas. 

Desde Irapuato dirigí una comunicación al 

Exmo. Sr. General D. Anastasio Bustamante, que 

se hallaba en Silao con sus fuerzas, ofreciéndo-

le mis servicios, y permanecí en Irapuato hasta 

que fué terminada la revolución. Sin embargo de 

esto, tuve que depurar mi conducta en una suma-

ria que pedí al Sr. General D. Manuel María Lom-

bardini me mandase formar, de lo que resultó que 

se me diera una completa satisfacción en la orden 

general del Ejército y de la plaza, el 20 de agosto 

de 1848. 

Permanecí en Guanajuato y en el trabajo de la 

mina de la Sangre de Cristo, de los Cardones, que 

yo había denunciado, y conseguido un avío de más 

deciento cincuenta mil pesos, hasta febrero de 

1851, en que asuntos desgraciados de familia me hi-

cieron salir de la República, con licencia del Su-

premo Gobierno, para los Estados Unidos del Norte. 

Regresé de aquel país en mayo del mismo año, 

y habiéndome encargado el Sr. D. Ignacio Trigue-

ros de la dirección de los trabajos de su mina de 



San Juan Nepomuceno, en el mineral del Doctor, 

determiné marchar para aquel punto; pero con-

siderando que los varios comandantes militares de 

aquella demarcación de Sierra Gorda, podían, á 

pretexto del servicio, distraerme la gente de los 

trabajos de la mina cuando más la necesitase para 

su laborío, fui á ver al Sr. Presidente D. Mariano 

Arista, quien siempre me había distinguido con 

su aprecio, para despedirme de él y suplicarle, al 

mismo tiempo, que se sirviese nombrarme Coman-

dante Principal de Sierra Gorda ccn residencia en el 

mineral del Doctor, manifestándole los motivos que 

tenía para tal solicitud. El Sr. Arista accedió á ello 

y mandó á su Ministro ae la Guerra, D. Manuel 

Robles Pezuela, mi íntimo y desgraciado amigo, 

que me mandase extender el nombramiento. 

Marché para el Doctor el 28 de junio, y me en-

cargué, al mismo tiempo, de la Comandancia 

Principal y de los trabajos de aquella rica y vas-

ta negociación. 

En octubre, regresé á México, con licencia del 

Supremo Gobierno, pues habiéndose acabado los 

fondos con que se trabajaba, era indispensable so-

licitar un avío. Esto no se consiguió, y renuncié, 

en consecuencia, (á) aquella Comandancia Prin-

cipal. 

En noviembre, denuncié el mineral de la A m o -

na, en el Estado de Sonora, cuyo denuncio fué 

admitido por el Tribunal de Minería de aquel Es-

tado, y mandado que se me pusiera en posesión 

de él. 

La historia de mi viaje á Sonora, con el desgra-

ciado Conde Raouset de Boulbón, tiene tantos epi-

sodios y tantas circunstancias particulares, así co-

mo el eminente servicio que hice á la República 

en aquella malograda expedición, por el que ni 

siquiera se me dieron las gracias, (que) merece 

una extensa relación, aparte de mis servicios mi-

litares, y por eso la pongo al fin de esta obra, co-

mo apéndice y parte muy integrante de ella.' 

Regresé á esta capital, procedente de la malo-

grada expedición de Sonora, el 27 de noviembre 

de 1852. y permanecí en ella como retirado has-

ta el advenimiento al poder del Sr. General D. Ma-

nuel María Lombardini, como depositario del Su-

premo Poder Ejecutivo. EsteSr .se sirvió nombrar-

me. el día 8 de abril de 1853, Jefe Superior del 4? 

Distrito de Hacienda, que comprendía los Estados 

de Guanajuato y Querétaro, con el sueldo de mi 

retiro, por tener aquel destino menos dotación. 

Y a me disponía para marchar á mi nuevo empleo, 

cuando se recibió la noticia de la llegada del Exmo. 

Sr. General Santa A u n a á Veracruz, y el mismo Sr. 

Lombardini me concedio un mes de licencia, acon-

sejándome que no me marchara y que esperara la 

llegada del Sr. Santa Anna á la Capital. Así lo ve-

rifiqué. 

Llegado el Sr. Santa Anna á la villa de Guada-

lupe, pasé á visitarlo. S. E . me recibió con su 

acostumbrado aprecio y cariño y me hizo algunos 

1 H a sido publicada por mi en el tomo II de la segunda época de los 

"Anales del Museo Nacional de México . " México 1905. Págs. 261 á 346. 



encargos para su alojamiento en el Palacio Nacio-

nal de México. 

A los dos días, llegó el Sr. Santa Anna á la Ca-

pital, y permanecí á su lado, sin colocación cer-

ca de su persona, hasta el día 6 de mayo, que me 

llamó y me entregó un despacho en que me volvía 

al servicio y me confería el empleo de Coronel de 

caballería permanente. El 14 del mismo, me nom-

bró Gobernador del Palacio Nacional de Tacuba-

ya, en cuyo punto iba á establecer su residen-

cia. Permanecí en Tacubaya en el desempeño de 

mi penoso encargo hasta el 6 de octubre, que, 

acometido de una aguda enfermedad, renuncié (á) 

el Gobierno del Palacio y me retiré á México á cu-

rarme. 

En enero de 1854, pedí á S. E . pasar al Estado 

de Yucatán á continuar mis servicios al lado del 

Sr. General D . Rómulo Díaz de la Vega. A 

aquel Estado me llamaban intereses personales. 

Me lo concedió S. E. y pasé á Mérida, donde 

permanecí hasta diciembre del mismo año 

En enero de 1855, regresé á México y fui nue-

vamente incorporado al Estado Mayor del Sr. 

Santa Anna, donde permanecí hasta su salida de 

de México, en la madrugada del día 9 de agosto. 

C A P I T U L O X I . 
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Deseoso, como lo he estado siempre, de que en 

la República se estableciera un taller de vestua-

rio y equipo del Ejército, por cuenta del Gobierno 

y con todas las economías posibles, y que cesaran 

para siempre esas ruinosas contratas que, habiendo 

improvisado inmensos capitales á personas que, el 

día antes de obtenerlas, no tenían segunda cami-

sa, que tienen mucha parte en la ruina del erario 

nacional y que han corrompido la probidad de al-

tos empleados, presenté al nuevo Gobierno, á cu-

ya cabeza se hallaba D. Ignacio Comonfort, el 

proyecto para el establecimiento de un taller de 

vestuario y equipo del Ejército, por cuenta y bajo 

la inmediata inspección del Supremo Gobierno, que 

tenía formado y escrito hacía seis años y aun ha-

bía presentado en la administración anterior. 

9 



EISr. Comonfort lo acogió con benignidad, lo 

leyó, y nombró inmediatamente una junta coin 

puesta del E x m o . Sr. General D. Ignacio Mora y 

Villamil, Director del Cuerpo de Ingenieros; del 

Exmo. Sr. General D. Benito Quijano, Jefe de la 

Plana Mayor del Ejército, y del Sr. General D. 

José Obando, Director del Cuerpo de Artillería, 

para que, unidos conmigo, viesen el proyecto, se 

discutiese y se aprobase, si así lo creían convenien-

te. Nos reunimos por dos veces en la Dirección de 

Ingenieros, y ya se habían discutido y aprobado 

algunos artículos. 

El 13 de enero de 1856, estando en el patio del 

Palacio Nacional, esperando que fuera hora para 

asistir á la tercera junta con los Sres. Generales 

arriba expresados, se acercó á mí un oficial subal-

terno, Ayudante de la Plaza, y me dijo: " M i Co-

ronel, de orden del Sr. Comandante General, que 

venga U. conmigo." — " ¿ Y adonde vamos?" le 

pregunté. — " A Santiago, de orden superior." — 

Entonces le dije: "Permítame U. que veamos al 

Comandante General antes de que vaya con U . " 

Este lo era D. José García Conde, con quien y o 

llevaba bastante amistad desde el año de 1824, 

que estuvimos juntos en el Estado Mayor General 

del Ejército. Subimos á su despacho y le pregun-

té cuál era la causa porque se me reducía á pri-

sión. Me contestó que él no lo sabía; que el mis-

mo Presidente le había dado la orden verbal, ha-

cía una hora. Le dije que me permitiera subir á 

ver al Presidente, lo que no me permitió, y, en 

consecuencia, marché solo para Santiago Me pre 
senté al jefe de aquella prisión militar, quien me 
condujo a un cuarto, echó la llave por fuera y co-
loco un centinela á la puerta, dejándome incoan-
meado. 

Sin nombrarme Fiscal, sin hacerme una pregun-

ta por la cual pudiera venir en conocimiento délo 

que motivaba mi priuón tan rigurosamente estre 

cha, permanecí en ella nueve días, esto es hasta 

el 21, en que, á las diez de la mañana, abrieron 

1111 calabozo y se me presentó el Mayor de Plaza 

presentándome un pasaporte del Comandante Ge' 

neral, en que se me ordenaba salir déla Capital en 

el termino de doce horas, para el pueblo de Nopa-

lucan, y allí esperase órdenes del Gobierno Salí 

inmediatamente y me dirigí á Palacio, donde ma 

mfesté al Sr. García Conde que no podía salir en 

doce horas, porque la diligencia de Veracruz en cu 

yo camino está Nopalucan, no salía sino hasta las 

cuatro de la mañana, en lo que convino el Sr. Co-

mandante General. 

Al salir por la puerta del Palacio, me encontré 

con el Sr. D. Ezequiel Montes, Ministro del Sr 

Comonfort. Le pregunté si tenía conocimiento de 

la causa de mi prisión y destierro, y me contestó 

que sí; que la noche antes de darse la orden para 

mi arresto, había recibido el Sr. Presidente un 

anónimo en que se me acusaba como conspirador 

contra su persona y que en la noche anterior ha-

bía yo estado hasta más de las doce de ella con 

los oficiales de la guardia del Palacio, queriéndolos 



seducir para subir á prenderlo; que ésta era la causa 

de los procedimientos contra mi persona. Me in-

dignó tanto esto, que ya no quise dar paso alguno, 

por no servir bajo las órdenes de un Gobierno que 

procedía á perseguirme por un anónimo, de que nin-

guna persona sensata hace caso, y dispuse mi mar-

cha, resuelto á unirme con los pronunciados que 

sitiaban á Puebla, á mi tránsito para aquella ciu-

dad. A l efecto, vi á algunas personas de las que me 

suponía inodadas en ella. 

En la madrugada del 23, monté en la diligencia 

conduciendo algunos documentos importantes pa-

ra mi amigo el Sr. D. Antonio de Haro y Tamariz, 

que era el jefe de ella. A las cinco de la tarde, lle-

gamos al punto de Santa María, donde acostum-

braba quedarse la diligencia. Pero habiendo sabi-

do allí que el General (Juan B.) Traconis, que 

defendía la plaza, había capitulado, á las once de 

la mañana de aquel día, y que las fuerzas del Sr. 

Haro debían ocuparla en el siguiente, y, en conse-

cuencia, habían cesado los fuegos, que era la causa 

porque la diligencia se quedaba en aquel punto, 

resolvimos seguir, y llegamos á Puebla á las ora-

ciones de la noche, parando en el mesón de Gua-

dalupe, en la plaza de San Javier. 

Al l í supe que el Sr. Haro se hallaba en San Fran-

cisco, donde había situado su Cuartel General. 

Marché inmediatamente para aquel punto, por los 

suburbios de la ciudad, llegando á él á las nueve 

de la noche. El Sr. Haro y yo nos abrazamos mu-

tuamente, pues desde muchos años éramos verda-

deros amigos. Le entregué los papeles que llevaba 

y le repetí lo que se me había encargado en Méxi-

co por sus muchos amigos, esto es, que, ocupado 

Puebla, siguiese su marcha, sin detención alguna, 

sobre la Capital, donde no encontraría resistencia,' 

pues, á excepción de la Brigada Giraldy (sic por 

Ghilardi), que nada suponía, todas las demás fuer-

zas se pronunciarían á su aproximación. El Sr. 

Haro me contestó que eran ésas sus mismas inten-

siones; pero que tendría siempre que permanecer 

algunos días en Puebla para construir parque, 

de que estaba algo escaso. L e contesté que para 

qué quería parque, pues nadie había de batirnos 

y que en México nos recibirían con cohetes y re-

piques. 

No quiero hablar ni una palabra de lu que pasó 

en Puebla, por no herir á nadie; cito sólo al Te-

niente Coronel del i<? de Caballería D. N. Velasco. 

á quien presagié desde un principio cuanto debía 

sucedemos; en términos que, en Matamoros de 

Izúcar, hallándonos prisioneros, juntos, y reduci-

dos á la clase de soldados, me dijo varias veces: 

" M i Coronel, U. es profeta; cuanto me dijo U 

hace dos meses, ha sucedido." No e r a necesaria 

una penetración muy profunda. Bástale ver al vie-

jo marinero quién dirige la caña del timón, para 

calcular con fundamento cuál será el resultado de 

la nave en una tempestad deshecha. 

Por fin, se capituló, ó nos capitularon sin saber-

lo. A consecuencia del artículo 4P, fuimos entre 

facinerosos, Generales, jefes y oficiales, con algu-



lias excepciones, conducidos á Matamoros de Izú-

car, el 22 de marzo, y el 25, declarados soldados 

rasos por el Presidente Comonfort, destinados con 

D. Juan Alvarez á los campos del Sur, adonde mar-

charon dos cuerdas y perecieron la mayor parte de 

los que las componían. 

¡Borrón eterno para ! 

El 27 de abril, por un decreto, fuimos relevados 

de la pena de ser soldados rasos, dándonos nuestra 

licencia absoluta, que conservo impresa, permitién-

donos volver á nuestras casas bajo las condicioues 

más denigrantes. 

En virtud de él, regresé á la Capital. N o ha-

bían pasado ocho días, cuando, encontrándome en 

la calle el Gobernador del Distrito, D. Juan José 

Baz, me dijo que el Gobierno tenía varias denun-

cias de mí, que tuviese cuidado. Viendo que la 

persecución contra mí no terminaba y que los con-

tratistas de vestuarios, que habían sido los auto-

res del anónimo del mes de enero, podrían conti-

nuar sus buenas obras hacia mí, temiendo que vol-

viera yo á promover lo del proyecto del taller de 

vestuario y equipo para el Ejército por cuenta 

del Gobierno, se aprobara y pusiera en planta, ce-

sando, así, el inmenso robo que hacían á la Na-

ción [este proyecto va como segundo apéndice de 

esta obra], ' me resolví á expatriarme y pedí mi 

pasaporte para la Habana. 

El 30 de mayo, salí de México con dirección á 

Veracruz, provisto de un pasaporte del Goberna-

t N o poseemos dicho proyecto. 

dor del Distrito, aunque no era necesario, con el 

objeto de no ser molestado en el camino. Llegué 

á Veracruz, y el 5 de junio, me embarqué en el 

paquete inglés " J i m " para la Habana. El 9 de 

junio, á las once de la mañana, dimos fondo en la 

bahía de la Habana, siü haber tenido, en la tra-

vesía, ocurrencia notable alguna. 

Cuando estuve en Mérida, el año de 1854, me 

invitó mi amigo D. Gonzalo de Goinoceria, socio 

de la casa de los Sres. Goinoceria Hermanos, del 

comercio de la Habana, para que fuese una tem-

porada á pasarla en su compañía; recordé esto, y 

me dirigí á la casa de dichos Sres. El Sr. D. Gon-

zalo había marchado, hacía un año, con su fami-

lia, para Cádiz; pero encontré en ella al Sr. D. Fe-

lipe, su hermano, con su familia, con quienes me 

di á conocer, y me ofrecieron la hospitalidad más 

franca y generosa, la que acepté y disfruté diez 

meses que permanecí en la Habana, por lo que mi 

gratitud es eterna. Estos Sres. y sus apreciables 

familias pueden servir de modelo en cualquiera 

buena sociedad y honrar á las personas que las 

traten 

Mi muy antiguo amigo el Sr. Conde de la Cor-

tina y de Castro me dió una carta de recomenda-

ción para el que lo era suyo, el Exmo. Sr. D. Jo-

sé de la Concha, Capitán General de la isla de Cu-

ba, Teniente General de los Reales Ejércitos, 

Marqués de la Habaüa y Conde de Cuba. 

El día 14 de junio, me presenté al Sr. Ayudan-

te de guardia de S. E. , á quien le entregué una 



tarjeta de visita para que la entregase al Sr. Ca-

pitán General. En la tarde del 15, recibí una aten-

ta esquela del Sr. Ayudante de servicio, Teniente 

Coronel D. Erasmo Ortembach, en que me decía 

que, por encargo del Sr. Capitán General, tenía el 

honor de poner en mi conocimiento que S. E . me 

recibiría con mucho gusto, al día siguiente, 16, á 

la una de la mañana. 

En dicho día y hora, fui recibido muy cordial-

mente por S. E . El Sr. Concha es una de aque-

llas personas apreciables que simpatizan á primera 

vista; su esmerada educación, sus finos y corteses 

modales, su no común talento y natural amabili-

dad en su excelente trato, forman de él un com-

pleto caballero, en toda la extensión de la palabra. 

E n esta primera visita, la conversación fué toda 

sobre los asuntos políticos de México, los que la-

mentó sobremanera, pues el Sr. Concha tenía 

afecciones por é l y vehementes deseos de visitarlo. 

A l despedirme, tuvo la bondad de invitarme á que 

repitiese mis visitas con frecuencia, principalmen-

te los viernes en la noche, en que daba una soaré 

(sic) en su Palacio. 

El 27 de octubre, tuve el honor de ser invitado 

por S. E. y su digna esposa para acompañarlos á 

comer, en unión del Cónsul y de otros mexicanos 

de distinción q u e se hallaban en la Habana. 

Atacado fuertemente de la indefinible enferme 

dad de nostalgia, deseaba por momentos regresar 

á la República. A l efecto, el 15 de agosto, me 

embarqué en el vapor español " M é x i c o , " con di-

rección á Veracruz. Llegamos á aquel punto, y 

me presenté al Gobernador del Estado, D. Ma-

nuel Gutiérrez Zamora. Este Sr. con quien desde 

muchos años tenía una estrecha amistad, dió par-

te por el telégrafo al Ministro de Gobernación en 

México, D. José María Laf ragua, haciéndole pre-

sente que mi objeto no era pasar al interior, sino 

permanecer en Veracruz. El Ministro contestó, al 

día siguiente, que me hicieran reembarcar en el bu-

que en que había venido y para el punto de mi 

procedencia. Zamora envió un nuevo parte tele-

gráfico al Sr. Lafragua, ofreciéndose él mismo 

como fiador de mi persona, para que se me permi-

tiera quedarme en Veracruz. L a contestación fué 

negativa. 

Estos días estuve viviendo en la misma casa de 

Zamora. 

Partió el vapor " M é x i c o " para la Habana, y 

yo á su bordo, adonde llegamos el 2 de septiem 

bre. Visité de nuevo al Sr, Concha, y el 17 de 110 

viembre, con motivo de haber llegado á aquella 

ciudad el General D. Manuel Gamboa y (el) Co-

ronel D. Manuel Díaz de la Vega, subditos de 

México, quienes deseaban ver las fortalezas del Mo-

rro y la Cabaña, supliqué al Sr. Concha tuviese 

la dignación de mandar poner una orden para que 

dichos Sres. y yo pudiésemos visitar, tanto aque-

llos puntos como todos los que forman la línea ex-

terior de sus inexpugnables fortificaciones. S. E. 

me contestó que viese al Sr. Brigadier, Jefe del 

Estado Mayor, D. Joaquín Morales de Rada, y 
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que este Sr. me pusiese la orden en los térmi-

nos que yo deseaba. E l Sr. Rada me puso la or-

den, y en dos días visitamos todas las fortalezas y 

fuertes de la plaza. Este favor no es concedido á 

todos. 

E l 15 de noviembre, recibí otra invitación del 

Sr. Concha y de la Sra. su esposa para concurrir 

al gran baile que debía darse en el Palacio, la no-

che del 19, con el pla(u)sible motivo de ser los 

días de S. M Isabel II, Reina de España. Con-

currí á él, en dicha noche, y el baile no dejó nada 

que desear. 
M 

Permanecí en la Habana, hasta que, el 7 de 

marzo de 1857, recibió el Cónsul de México, D. 

Pablo María Torrescano, y yo, directamente, una 

orden del Ministerio de Relaciones, en que se me 

permitía regresar á la República y al seno de mi fa-

milia. Esta orden fué obtenida del Presidente Co-

monfort por mi buen amigo el Sr. General D. Ma-

nuel María de Sandoval, Oficial Mayor del Minis-

terio de la Guerra, entonces funcionando de Mi-

[nistro. Dispuse tn el acto mi viaje, y el 15, me 

embarqué en el vapor español " M é x i c o " para el 

puerto de Veracruz. El 30 del mismo marzo, en 

la tarde, llegué en la diligencia á México, sin ha-

ber tenido novedad alguna notable desde la Haba-

na hasta esta capital. 

En la Habana, tuve el honor de tratar inmedia-

tamente al limo. Sr. D. Pelagio de Labastida, dig-

nísimo Obispo de la Puebla, desterrado por orden 

del Presidente Comonfort. Este digno y respeta-

ble Prelado, verdadero ministro del Altísimo, sin 

hipocresía ni orgullo, y que hoy es Arzobispo de 

México en justa recompensa de sus relevantes vir-

tudes y sus padecimientos, me man(i)festó, en 

aquella época de nuestra común desgracia, conside-

raciones y aprecio, que le agradeceré eternamente. 

Permanecí tranquilo eü mi casa, ocupado de mis 

negocios particulares, sin meterme en lo más míni-

mo en la política del país, hasta que, el 23 de ene-

ro de 1858, á virtud de la caída del Presidente 

Comonfort, por el pronunciamiento de Santo Do 

mingo, secundado por casi toda la guarnición en 

la noche del 11, y en el que 110 tomé parte alguna 

por hallarme gravemente enfermo, fui reconoci-

do, por el Gobierno del Sr. General Zuloaga, en 

mi empleo de Coronel de Caballería permanente. 

El 27 de marzo, por superior decreto del Go-

bierno, se restableció el Supremo Tribunal de la 

Guerra y Marina, y por influjo de mi buen amigo 

el Sr. Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones, 

D. José Miguel Arroyo, que había sido una de las 

principales personas promovedoras de la revolu-

ción, fui, el día 8 de abril, nombrado, por el Sr. 

Presidente, defensor nato de dicho Supremo Tri-

bunal. 

El 24 de diciembre de 1859, se pronunció mi 

desgraciado amigo el General D. Manuel Robles 

Pezuela, en la ex-Acordada y el ex-Con vento de 

San Agustín, contra la administración de D. Fél ix 

Zuloaga, tomando yo una parte activa en los pre-

parativos para el pronunciamiento. Este tuvo mal 



éxito, porque nos faltaron todos; pero siempre 

terminó la administración Zuloaga, y ocupó la 

Presidencia, á los pocos días, el General D. Miguel 

Miramón, con lo que concluyó; y yo volví al Su-

premo Tribunal de la Guerra. 

En dicho respetable cuerpo, y creo que cum-

pliendo con los sagrados deberes de mi encar-

go, permanecí hasta el día 24 de diciembre de 

1860, que los constitucionalistas ocuparon la Ca-

pital, después de la desgraciada batalla de Calpu-

lalpan. 

C A P I T U L O X I I . 

1856-1863. 

S E L E D A D E B A J A E N E L E J E R C I T O . — I N T E N T A 

U N I R S E A LOS C O N S E R V A D O R E S P R O N U N C I A -

D O S . — S E L E D E V U E L V E SU G R A D O . — S A L A S Y 

A L M O N T E NO LO P R O T E G E N . 

El famoso decreto del 29 de diciembre, expedi-

do por el jefe de las fuerzas triunfantes, en que dió 

de baja al Ejército Permanente, privándonos has-

ta de las condecoraciones ganadas en el campo de 

batalla desde la Independencia hasta aquella fe-

cha, me volvió á la vida privada. 

Yo, á pesar de los pocos recursos y de los emi-

nentes y positivos riesgos del camino, en los que 

muchos perecieron á manos de las partidas de la-

drones ó liberales, que es lo mismo, hubiera in-

tentado unirme con los que defendían la reac-

ción; pero temores muy justamente fundados, por 

una parte, de que me sucediera lo que en Puebla, 

cuando el pronunciamento del Sr. Haro en 1856, 

que los Sres. Generales que allí mandaban no per-

mitieron que se diera colocación á ninguno de los 

Sres. Generales, jefes ni oficiales que fuimos de la 

Capital, ni un solo peso, para lo cual levantaron 

una acta; y por otra, no verme en la necesidad de 

alternar con algunos que por, sus depredaciones 
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cometidas en los pueblos y haciendas, se igualaban 

en conducta á los bandidos llamados liberales, no 

me decidí á dar este paso. Sin embargo, escribí 

á mi amigo el Sr. General D. José Ignacio Gutié-

rrez, hijo, en marzo de 1862, á Chignahuapan, que 

era el lugar donde se hallaba, desde la ciudad 

de Guadalupe, para que aproximase una fuerza á 

fin de proteger la marcha de un General y cinco ó 

seis jefes que nos hallábamos en aquel punto y 

pensábamos reunimos con él; pero cuando llegó 

el enviado, ya el Sr. Gutiérrez había marchado pa-

ra Orizaba á unirse con el Sr. (General Leonardo) 

Márquez. 

Después, he permanecido y aun permanezco en 

Guadalupe, sin que en el nuevo orden de cosas se 

me haya tenido presente para nada, á pesar 

de que, aunque tengo sesenta y cinco años de 

edad, cincuenta y dos de buenos y positivos servi-

cios, sin una nota siquiera en mi hoja, y diez y 

nueve y medio años de Coronel, estoy en disposi-

ción de servir en lo que el Supremo Gobierno se 

dignase ocuparme. 

Establecida la Regencia del Imperio por nom-

bramiento de la Junta de Notables, me fué devuel-

to mi empleo de Coronel de Caballería permanente, 

de que injustamente se me había despojado por el 

inicuo é impolítico decreto de 29 de diciembre de 

1860, que dió de baja al Ejército permanente. 

Como la elección de miembros de la Regencia 

recayese en los Exmos. Sres Generales de División 

D. Juan Nepomuceno Almonte y D. José Mariano 

de Salas, personas con quien de muchos años atrás 

me ligaban relaciones de amistad y á quienes ha 

bía hecho servicios personales, creí muy justamen-

te que estos Sres., así como lo habían hecho con 

otros muchos y aún con los que han servido en las 

filas de los liberales, me colocarían en algún desti-

no análogo á mi clase y circunstancias particula-

res y me sacarían del estado de miseria á que se 

hallan reducidos todos los individuos del depósito, 

que está bajo las órdenes, indebidamente, del Sr. 

General graduado, Coronel retirado D. Enrique 

de Grimaret, siquiera por una decente gratitud. 

Pero, desgraciadamente para mí, ha sucedido lo 

contrario, pues principalmente el Sr. Salas ha 

rechazado cuantas propuestas ha hecho para mi 

colocación mi buen amigo el Sr. General de Bri-

gada, Inspector General de Caballería, D. Miguel 

Andrade, hasta el extremo de decirle que no me 

proponga para nada. Por más que se ha fatigado 

mi imaginación, no he podido encontrar el origen 

de esta animadversión, pues yo al Sr. Salas 110 he 

hecho jamás otra cosa que darle muy repetidas 

pruebas de afecto, de cariño y de respeto, cuando 

su posición era diametralmente opuesta á la mía. 

Muchas veces he hablado con el Sr. Salas; le he 

manifestado con franqueza y aún con confianza mi 

penosa posición; le he suplicado que me colocase 

donde tuviera siquiera las dos terceras partes de 

mi sueldo, para hacer mi existencia menos penosa, 



como lo ha hecho con otros muchos. Siempre sus 

palabras han sido afectuosas; pero los hechos las 

han desmentido. Vuelvo á repetir que no puedo 

concebir la causa de esta extraña conducta del Sr. 

Salas para conmigo. 

Respecto al Sr . Almonte, con quien, muchos 

años hace, he tenido también amistad y á quien he 

hecho algunos favores persobales, lo mismo que á 

algunos individuos de su familia, en los últimos 

tiempos pasados, ha visto con indiferencia mi situa-

ción, que le es bien conocida, á pesar de las in-

dicaciones de algunos de mis amigos; pero al fin, 

yo no he hablado á este Sr., aunque lo he visto 

algunas ocasiones con el objeto de que me la me-

jorase; y permanezco en el depósito, lleno de mi-

seria, á los cincuenta y tres años de buenos servi-

cios, y á los veintiuno de Coronel, sin nota alguna 

en mi conducta militar ni civil. 

C A P I T U L O X I I I . 

1864. 

R E G R E S O DE S A N T A A N N A . — B A Z A I N E M A N D A 

E X P U L S A R A L E X - D I C T A D O R . - — S E R V I C I O S D E 

G I M E N E Z E N E S T A O C A S I O N . — E M B A R Q U E 

D E S A N T A A N N A . — G I M E N E Z R E G R E S A A G U A -

D A L U P E H I D A L G O . ' 

En principios de febrero de 1864, se recibió en 

México, por varios conductos fidedignos, la para 

mí fausta noticia de que el Exmo. Sr. General 

Santa Anna llegaría al puerto de Veracruz, proce-

dente de la isla de San Thomas, en el paquete in-

glés de aquel mes. 

Cerciorado de la certeza, me presenté al Exmo. 

Sr. General Almonte, Presidente de la Regen-

cia, en solicitud de que me concediese permiso pa-

ra pasar á aquel puerto, y auxilios pecuniarios 

para emprender el viaje, en razón á mi antigua 

amistad y gratitud hacia el Sr. Santa Anna. E l 

Sr. Almonte me concedió el permiso y me mandó dar 

cincuenta pesos para el viaje, cantidad en verdad 

bien corta, pues los gastos precisos de México á 

Veracruz, en la diligencia, 110 bajan de ochen-

ta pesos. 

1 Sobre las materias de este cap., véase el X V I I I del tomo II de esta 

colección y también los tomos X V I I y X V I I I de la misma. 
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Haciendo algunos sacrificios, reuní lo suficiente 

p a r a el viaje de ida. El día 17, estaba yo listo pa-

r a marchar; pero las diligencias estaban tomadas 

por entero por los muchos pasajeros que bajaban á 

embarcarse en el paquete inglés, á su regreso 

p a r a Europa. Por más diligencias que hice, no pu-

d e emprender mi viaje hasta el domingo 28 de fe-

brero, habiendo llegado á Veracruz, sin novedad 

a l g u n a en el camino, el martes 2 de marzo, á las 

n u e v e de la mañana. 

Apenas me mudé la ropa del camino, pasé á la 

c a s a que ocupaba el Sr Santa Anua en la calle de 

l a s Damas, de ¡a propiedad del Sr. D. José Ig-

n a c i o Esteva, pues S. E. había desembarcado á las 

c i n c o de la tarde del día 27, después de haber fir 

m a d o á bordo del paquete inglés su adhesión á la 

Intervención Francesa y al Imperio. 1 

Encontré al Sr. Santa Atina, quien tuvo la bon-

d a d de recibirme muy afectuosamente en el co-

medor , almorzando en unión de la Sra. su esposa y 

desuhi jo el Sr. Coronel D. Angel, que habían ve-

nidocon él, y de los Sres. General D. Manuel Ma-

r ía Gi l , D. Francisco de Paula Mora y D. Miguel 

Mosso, que me habían precedido desde México. 

S e entabló una conversación general hasta las dos 

de la tarde, en que la Sra. su esposa de S. E. em-

prendió su viaje para México en una diligen-

c ia particular, acompañada de los Sres. General 

G i l y del Sr. Mosso. En consecuencia, nos queda-

« Véase en las págs. 57 >' 5« del tomo X V I I I de esta colección. 

r 39 

mos con el Sr. Santa Anna su hijo D. Angel, el 
Sr. Mora y yo. 

A consecuencia de los alimentos de á bordo fué 

atacado el Sr. Santa Anna, el día 3, de un princi-

pio de disentería, cuya ocurrencia nos pusoeu mu-

cho cuidado; pero debido á su muy robusta na-

turaleza, al cuidado que se tuvo con él y á un li-

gero purgante que se le administró, el día 9 estaba' 

completamente restablecido, aunque en un estado 

de bastante debilidad. Sin embargo de esto, pocas 

veces he visto al Sr. Santa Anna más complacien-

te ni de mejor humor que en los últimos días de su 

permanencia en Veracruz. Sus conversaciones eran 

amenas, y se prometía las mayores venturas para 

el país en el reinado de S. M. I. Fernando Maxi-

miliano, cuya llegada ansiaba de corazón. 

Pasaba los días en el mayor contento al lado del 

Sr. Santa Anna, á quien he profesado una verda-

dera amistad, no alterada jamás, desde el 5 de di-

ciembre de 1838, en que juntos vertimos nuestra 

sangre en defensa de la Independencia de Méxi-

co, hasta la mañana del 12 de marzo del presente 

año, en que, hallándonos de sobre-mesa en el co-

medor y contestando cartas S. E. , su hijo D. An-

gel, el Sr. Mora y yo, serían las diez de la maña-

na, cuando sentimos subir por la escalera al-

guna gente. Salí al portón á recibirlos para con-

ducirlos á la sala, y ya había penetrado hasta la 

antesala un jefe francés, dos oficiales y un paisano. 

Los conduje hasta la sala, los hice tomar asien-

to y dirigiéndome al jefe, le pregunté el objeto de 



su visita; éste ine contestó que tenía que entregar 

un pliego que acababa de recibir, en manos del 

Sr. General Santa Anna. 

Entonces salí y avisé á S. E-, quien á pocos 

momentos se presentó y recibió el pliego de ma-

nos del jefe, que lo era un Comandante de Batallón, 

Jefe Superior de la Plaza. El Sr. Santa Anna abrió 

. el pliego, y viendo que estaba escrito en francés, 

me lo entregó para que se lo tradujese al castella-

no. Y o lo hice, y el contenido era el siguiente: 1 

Imposible me sería descifrar la emoción que sen-

tí, al traducir el tercer párrafo de la comunica-

ción que antecede: fué tal, que, no pudiendo con 

tinuar, alargué el papel al intérprete que ha-

bía traído el Comandante Superior, quien acabó de 

traducirla al Sr. Santa Anna. Y o quedé mudo y 

dirigí la vista al Sr. Mora, que se hallaba presen-

te, el cual estaba como un cadáver. ¡Tal fué la im-

presión que hizo en nosotros el inesperado y fatal 

contenido de aquella orden de destierro! 

El Sr. Sauta Anna, sin inmutarse en su sem-

blante ni alterar su voz, dirigiéndose ya al intér-

prete, le di jo: " A q u í hay una grave equivocación. 

Y o puedo probar que no he tenido parte alguna 

en la publicación que se ha hecho de mi manifies-

to en Orizaba; esto ha sido una oficiosidad de 

mis 'amigos, y creo que no debe imponérseme la 

atroz pena de destierro por un hecho en que no he 

tenido parte alguna. Y o haré presente esto al Sr. 

General en Jefe del Ejército Franco-Mexicano; 

i Vcase en el n ? 11 del Apéndice d t l tomo 11 de esta colección. . 

dígalo U. así al Sr. Comandante Superior que es-

tá presente." 

E l intérprete transmitió la contestación del Sr. 

Santa Anna al Comandante Superior, y éste, diri-

giéndose á mí, me dijo: "Sr . , U. sin duda es 

militar y sabe muy bien que á los inferiores no 

nos toca otra cosa que obedecer ciegamente, sin al-

terar ni interpretar, las órdenes de nuestros supe-

riores. Y o siento demasiado ser ejecutor de ésta. 

El Sr. General tendrá razón; pero yo debo condu 

cirio á bordo al instante." Y o le contesté: " S r . 

Comandante, el Sr. General ha estado enfermo cua 

tro días en cama, y sólo hace dos que se levantó de 

ella; se halla en estado muy débil. Además, su equi-

paje está fuera de sus baúles, pues debía perma-

necer aquí hasta la llegada de S. M. I Maxi-

miliano, á quien debía acompañar hasta la Ca-

pital del Imperio. Es indispensable que le dé U. 

algún tiempo para arreglar su equipaje y que pue-

da llevarlo consigo, lo mismo que el del Sr. su hi-

jo: esto es justo, indispensable, y U. no puede 

negarse á el lo." 

El Comandante Superior, que lo era el Coman-

dante de Batallón Mr. H. Maréchal, quedó callado 

algunos momentos, y al cabo de ellos me dijo: "Sr . t 

yo debía conducir al Sr. General á bordo en este mo-

mento; pero atendiendo á lo que U. me manifiesta, 

daré de término hasta las cuatro de la tarde [eran 

las diez de la mañana], hora en que yo mismo ven-

dré por el Sr. General para llevarlo. En el muelle 

se encontrarán dos botes franceses, uno para que 



vaya el Sr. General, y otro para que conduzca su 

equipaje; pero prevengo á U. que, si de aquí á 

aquella hora, hay algún movimiento en la pobla-

ción, ó se altera lo más mínimo la tranquilidad pú-

blica, porque Us. externen esta disposición, yo 

tomaré muy fuertes providencias." Y o le contesté: 

' 'Sr. Comandante, no tema U. que ni por par-

te del E x m o . Sr General, ni por la de los que te-

nemos la honra de estar á su lado, se dé el menor 

paso para que se altere la tranquilidad pública." 

" M u y bien, S r . , " me contestó, y dando la mano 

afectuosamente, y aúu con alguna emoción, al 

E x m o . Sr. General Santa Anua, se retiró con su 

Ayudante y el intérprete, acompañándolos yo has-

ta la escalera 

El Sr. Santa Auna mandó á su h i jo y á sus cria-

dos que alistasen inmediatamente el equipaje, y 

marchó al comedor á escribir. Aunque atónitos 

y no vueltos de la sorpresa que nos había causado 

tan imprevista como desagradable ocurrencia, nos 

dirigimos á S. E. e lSr . Moray yo, y le dijimos que 

si no había entendido bien lo que se le había he-

cho firmar á bordo del paquete inglés " C o n w a y . " 

S. E. nos contestó que la traducción había sido 

muy mala y que no recordaba haber oído en di-

cha traducción nada concerniente á que no escri-

biese ni hablase. Entonces le preguntamos si no le 

habían dado una copia del acta que había firmado 

antes de bajar á tierra, y nos contestó que no. Le 

hicimos presente lo indispensable que era que tu-

viese copia de aquel importante documento, como 

base de la providencia tomada por el General Ba-

zaine. A l momento se dirigió á mí y me mandó 

que fuera de su parte al alojamiento del Coman-

dante Superior y le pidiese la copia mencionada. 

Marché inmediatamente á la casa del expresado 

Comandante; le pasé una tarjeta, en que estaba mi 

nombre y emp(l)eo, por medio de un criado, y á pe-

sar de estar almorzando. me recibió en el ccmedor. 

Entré, me habló con afabilidad y le hice presente 

el pedido del Sr. General Santa Auna, de la copia 

autorizada del acta que había firmado S. E. á bor-

do del paquete inglés antes de desembarcarse. Me 

contestó que creía justa la petición de S. E . y que 

se la llevaría él mismo en la tarde, cuando fuera 

por el Sr. General para conducirlo á bordo; aña-

diéndome que tenía fuertes afecciones por el Sr . 

Santa Anna; que su corazón era suyo, porque co-

nocía todos sus honrosos antecedentes; pero que 110 

le era permitido alternar en lo más mínimo las 

órdenes terminantes que había recibido acerca de 

él. Me despedí, dándole las gracias por su aquies-

cencia, y me volví á la presencia del Exmo. Sr. 

General Santa Anna. 

En el tránsito encontré (á) varios amigos, y aún 

conocidos, que, noticiosos ya del acontecimiento, 

me preguntaron si era cierto. Y o contesté á todos 

que nada sabía; que no había estado en la maña-

na todavía en la casa del Sr. Santa Anna, y los 

dejé en la misma incertidumbre; pero á aquella 

hora, la noticia del destierro de S E . circulaba ya 

por toda la ciudad con un general sentimiento. 



El Sr. Santa Anna estaba ocupado en contestar 

al Sr. General Bazaine la comunicación que aca-

baba de recibir, y terminado que hubo, nos mandó 

sacar copia de ella á su hijo D. Angel , al Sr. Mo-

ra y á mí. Así lo hicimos, y su contenido era el si-

guiente. 1 

El manifiesto que dió lugar á este escandaloso 

procedimiento está concebido en los términos si-

guientes: 2 

Este manifiesto no se hubiera publicado si yo 

hubiera podido estar en Veracruz antes del 27 de 

febrero, porque yo hubiera referido al Sr. Santa 

Ahna, que siempre me ha escuchado, porque jamás 

lo he adulado, y 110 ha oído de mis labios más que 

la verdad en todos tiempos, la conversación que tu-

ve en el Ministerio de Relaciones Exteriores con 

el E x m o . Sr. Subsecretario D. José Miguel Arro-

yo, al despedirme amistosamente de él para mar-

char á Veracruz, en la que, entre otras cosas, me 

dijo estas terminantes palabras: " S i Us., los ami-

gos del General Santa Anna, á su llegada á Vera-

cruz, le hacen ovaciones públicas, ó él publica al 

guna cosa, como proclama ó manifiesto, el Gene-

ral Bazaine, por medio de una orden, lo hará re 

embarcar inmediatamente, pues Santa Anna 110 

viene hoy á mandar, ni á hacer lo que se le dé su 

gana, sino á obedecer." 

Esto se lo hice yo presente al Exmo. Sr. Gene-

ral Santa A u n a en el momento de mi vista con él 

1 V c a s c en el n.° III del Apéndice del tomo II deesta colección. 

1 V é a s e en el n p 1 del Apéndice del tomo II de esta colección. 

á las once de la mañana del día 2 de marzo; mas 

ya no era tiempo, pues había dado la copia de su 

manifiesto desde el día 28 á la persona que gratui-

tamente lo mandó imprimir en Orizaba y que tan-

tos males ha causado en S. E- y á sus verdaderos 

amigos. Mas ya esto no tiene remedio. 

Y o le supliqué encarecidamente y con mil rue-

gos que me llevara consigo; S. E. me contestó 

que no lo habían de permitir, porque la orden 110 

designaba más que á él y á su hijo; que, por otra 

parte, él necesitaba de sus buenos amigos en Mé 

xico. 

A la una del día, almorzamos, y conservó su 

tranquilidad y buen humor, sin proferir la menor 

queja. Después del almuerzo escribió á la Sra. su 

esposa y activó él mismo el arreglo de su equipa-

je; á las tres de la tarde, ya estaba listo para em-

barcarse. A esta hora trajeron la correspondencia 

del correo de México, que acababa de llegar. Entre 

varias cartas, recibió una comunicación oficial de 

la Exma. Regencia del Imperio, firmada por el Sr. 

Subsecretario de la Guerra, D. Juan de Dios Peza, 

en que se le felicitaba por su regreso á la patria del 

modo más cordial; esta comunicación tenía la fecha 

del 9 de marzo, esto es, dos días después de expe-

pedida la orden para su destierro. ' 

Dieron las cuatro de la tarde; á pocos momentos, 

se presentó el Comandante Superior para conducir 

á S. E. al muelle. El Sr. Santa Anna le entregó 

la contestación cerrada para el Sr. GeneralLBazai-

1 Véase la pieza X I I del tomo X V I I I d e e n a colección 



ne, encargándole le diera dirección lo más pronto 

posible; así lo ofreció el Comandante Superior. 

D. Angel marchó con los equipajes y un criado 

para aquel punto, y el Sr. General Santa Anua, el 

Comandante Superior, el Sr. D. Manuel Serrano, 

antiguo amigo de S. E. , y yo bajamos las escale-

ras de la casa que había sido su habitación y nos 

dirigimos al muelle. El Sr. Mora se ocultó, sin du-

da por no tener la suficiente presencia de ánimo 

para presenciar escena tan desagradable. Y o hubie-

ra hecho lo mismo, porque mi corazón estaba destro 

zado; ¿pero quién acompañaba entonces (á) aque-

lla ilustre víctima? Salimos á la calle, y tomó la 

derecha de la acera el Comandante Superior; yo, 

entonces, que iba detrás de S. E . , me adelanté y 

ocupé su izquierda para que quedase colocado en 

medio. Alguna gente decente nos seguía á corta 

distancia. 

A l Comandante Superior se le había olvidado, 

encima de su bufete, sin firmar, la copia del acta 

que había firmado el Sr. Santa A n n a á bordo del 

paquete inglés antes de desembarcarse, el 27 de fe-

brero en la tarde, y que el Comandante Superior 

me había ofrecido entregarle. Con este motivo, man-

dó á un Ayudante suyo que fuera á buscarla á su 

casa, jy continuamos el camino más despacio. Ele-

gamos á la plaza del muelle, y el inmenso gentío 

que había en ella, pues estaban despachando los vis-

tas de la Aduana, todos se acercaron á ver á S. E . 

En estos momentos se presentó el cartero del co-

rreo y le entregó una carta que decía el Adminis-

trador del Correo que la acababa de recibir por el 

extraordinario que había traído la correspondencia 

para el paquete francés. El Sr. Santa Anna se pa-

ró; abrió la carta, que era del Exmo. Sr. General 

Almonte, fecha 9 de marzo, en que lo felicitaba 

muy cordialmeute por su arribo á la patria, le de-

seaba que permaneciese en Veracruz hasta la lle-

gada de S. M. el Emperador, y que, con respecto 

á la copia del manifiesto que le había remitido, no 

creía que era oportuua su impresión ni publicación 

en estos momentos; que tal vez podría convenir 

más adelante. El Sr. Santa Anna me dió la carta 

para que se la tradujese al Comandante Superior, 

como lo hice; y éste, después de haberla oído, no s 

dijo al Sr. D. Manuel Serrano y á m í : " E I S r . Ge-

neral creo que haría muy bien en mandar á Méxi-

co un parte telegráfico," añadiéndonos: ' Y o no 

puedo comprender cómo la orden para que se re-

embarcase el Sr. General tiene fecha 7, y ésta, tan 

satisfactoria, la tiene del 9, esto es, dos días des-

pués." El Sr. Serrano y yo transmitirnos al Sr. 

Santa Anna la idea del Comandante Superior, del 

parte telegráfico. Le pareció muy bien; pero nos dijo 

que después de tener en la noche una entrevista con 

el Almirante de la Escuadra Francesa, á bordo de 

su buque, donde creía se le conducía, que al día 

siguiente dirigiría el parte telegráfico á México. 

Vino el Ayudante del Comandante con la copia del 

acta, y firmándola éste en la Capitanía del Puer-

to, se la entregó al Sr. Santa Anna, quien la puso 

en el bolsillo. 



Envueltos en un inmenso gentío de todas cla-

ses, pero principalmente decentes, llegamos á la pri-

mera escala del muelle, por el rumbo del Sur. Y a 

atracado á ella, se hallaba un bote de guerra fran-

cés sin bandera, montado por ocho remeros y un 

ayudante. Se acercó S. E. á la escala; allí lo abra-

cé por última vez y le rogué nuevamente que me 

llevase consigo, obteniendo el permiso del Almi-

rante. S. E. me estrechó en sus brazos y me dijo: 

" E n México necesito (á) mis buenos amigos; pero 

le encargo á U muy particularmente que escriba 

U. cuanto ha pasado hoy, sin omitir la menor cir-

cunstancia. ¡Adiós!" 

El Coronel D. A n g e l López de Santa Atina, mi 

verdadero amigo, que, habiendo ya embarcado los 

equipajes en otro bote de guerra francés que se ha-

llaba en la segunda escala al efecto, y quevino pa-

ra acompañar á su padre, me ofreció manifestarle 

á S. E. , en la noche, lo conveniente que le sería el 

llevarme consigo: y que, obtenido el permiso del 

Almirante, por la mañana me avisaría desde Scri-

ficias. 

Di el último adiós al E x m o . Sr. General Santa 

Anna y (á) su hi jo D. Angel, sentados ya en el bo 

te, el que, botando los remos al agua, se alejó de la 

escala; á poco trecho se hallaba una lancha de 

vapor, la que tomando á remolque los botes que 

conducían al Sr. General Santa Anna y á s u equi-

paje, se dirigieron al fondeadero de Sacrificios. 

El Sr. Santa A n n a , en lugar de ser conducido al 

buque capitana, que montaba el Sr. Almirante, y 

tener una conferencia con éste, según se le había 

dicho por el Comandante Superior de la plaza, lo 

fué á bordo de la corberta de vapor - 'Colbert," cu-

yo buque, apenas había recibido á S. E. , ya encen-

dida su máquina, salió para la mar á las ocho de la 

noche. 

Es justo hacer aquí mención de que, al saber al-

gunas partidas de gente insurrecta, de las orillas 

de Veracruz, la llegada del Exmo. Sr. General 

Santa Anna, depusieron las armas y se retiraron á 

su casa á la vida pacífica. La sola permanencia de 

S. E. en el puerto, hubiera sido suficiente para pa-

cificar toda la tierra caliente, y el Sr. Santa Anna 

había ya comenzado á dar paso al efecto, siendo yo 

testigo presencial de ello. 

Muchas y muy marcadas reflexiones pudiera ha-

cer sobre este grave acontecimiento y las particu-

lares circunstancias ocurridas en él; pero á mi ex-

clusiva misión de simple narrador de los hechos 

que pasaron, según se dignó encargármelo el 

E x m o . Sr. General Santa Anna, no toca otra cosa 

que referirlos con la veracidad que acontecieron. 

A otras plumas mejor cortadas que la mía, corres-

ponde hacerlas y manifestar con franqueza el ori-

gen y la verdadera causa de él, que también á mí 

me es bien conocida. 

Cinco días después de esto, el 17 de marzo, sa-

limos el Sr. Mora y yo para México, en la diligen-

cia, adonde llegamos el 20 á las seis y media de la 

tarde, sin haber tenido novedad alguna en el ca-

mino. 



Inmediatamente tomé un coche en México y me 

dirigí con mi equipaje á la ciudad de Guadalupe 

Hidalgo, punto de mi residencia, donde llegué á 

las siete y media de la noche, y permanezco en él 

evitando en lo posible las contestaciones que pu-

dieran originarse y que en las actuales circunstan-

cias pudieran perjudicarme. 

C A P I T U L O X I V . 

1864. 

L L E G A D A D E M A X I M I L I A N O Y C A R L O T A . — G I M E -

NÉZ S I E N T E H O N D A S I M P A T Í A POR E L L O S — S O -

L I C I T A A U D I E N C I A D E L A R C H I D U Q U E . — T R A -

M I T E S P A R A E S T A . — D E S C R I P C I Ó N D E UN A L A -

B A R D E R O . — E N T R E V I S T A CON M A X I M I L I A N O . 

Por el paquete francés de San Nazario, del mes 

de mayo, se recibió la noticia oficial de haber acep-

tado el Archiduque de Austria D. Fernando Maxi-

miliano la corona del Imperio de México, y varios 

decretos del ya Emperador, siendo el más notable 

la cesación de la Regencia y nombrando al Gene-

ral D. Juan Nepomuceno Almonte Lugarteniente 

del Imperio hasta la llegada de S. M.; también tra-

jo la noticia del embarque del Emperador, cuyas 

nuevas llenaron de contento el trabajado corazón de 

los buenos mexicanos, que, cansados de medio si-

glo de luchas y desgracias domésticas, veíamos en 

S. M. el iris de paz y el salvador de nuestra cara 

Independencia. 

El 28 de mayo, llegó (sic por llegaron)S. M. y 

su augusta esposa á las playas mexicanas, en la 

rada de Veracruz. El 29, desembarcaron, y en una 

continuada ovación, siguieron su marcha hasta la 

Capital de su Im perio. 
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El I I de junio, á las dos y media de la tarde, 

llegaron á la ciudad de Guadalupe Hidalgo, una le-

gua de la Capital del Imperio, y punto donde es-

toy avecindado Si bien e' Cabildo de la Imperial 

Colegiata, con el brillante adorno de su suntuoso 

templo; si bien todo el vecindario, inundado en el 

más profundo regocijo, manifestaron á SS. MM. 

su adhesión y el placer que les causaba su augus-

ta presencia, también es cierto, y puede jurarse, 

que en el largo tránsito de su marcha desde Vera-

cruz no tuvieron un alojamiento más indecente, 

ni más indigno de sus imperiales personas. Esto 

consistió en el Prefecto Político de México y en la 

Comisión del Ayuntamiento de la Capital, encar-

gados de prepararlo. Basta decir que, después de 

haber salido SS. MM. del Te Deum y subido á 

sus habitaciones, tuve que correr á mi casa á traer 

dos toballas, que entregué á la Exma. Sra. dama de 

S. M. la Emperatriz, Da. Dolores Quesada de Al-

monte, para que las pusiera en los tocadores de 

SS. MM., porque no se las habían puesto los en-

cargados y no tenían en qué secarse las manes. 

En la noche, S. M. la Emperatriz, que 110 ven-

dría muy descansada, tuvo que pasarla en un mal 

sofá que había en su recámara, porque, habiéndo-

se acostado en la cama que le habían dispuesto, la 

encontró tan poblada de chinches, que tuvo que 

levantarse de ella y acostarse en el sofá. 

El Sr. Subsecretario de Relaciones, D. José Mi-

guel Arroyo, llegó á Guadalupe como media hoia 

antes q u e S S . MM., y viendo lo poco decente(s) que 

estaban las habitaciones, pues hasta el alumbrado 

que habían puesto era de estearina; que en los to-

cadores no había ni uuo solo de los útiles que deben 

tener para el aseo, que en ninguna pieza había ni 

cuadros ni espejos, y que, en fin, aquellas piezas 

carecían aún de los muebles que se encuentran 

profusamente en la casa de cualquier particular de 

medianas proporciones, reconvino agriamente al 

Prefecto Político de México, D José María del Vi-

llar y Bocauegra, por semejante descuido, discul-

pándose éste con la Comisión del Ayuntamiento 

que había nombrado. 

El Sr. Arroyo se acordó de que yo vivía en Gua 

dalupe y me mandó buscar por todas partes. Y o 

me hallaba en la iglesia en buen lugar, esperan-

do la llegada de SS. MM.; me avisaron, subí, y 

me dijo: " M i r e U . esto, que es una indecencia. Si 

yo me hubiera acordado que estaba U. aquí, le hu-

biera encargado de disponer el alojamiento para 

S S . M M . " Y o le contesté: " N o extraño que no se 

haya U. acordado que yo vivía aquí, cuando no 

lo ha hecho en todo el tiempo que hace que está 

U. en el poder, para mejorar mi situación, que 

sabe U . que es bien molesta." Le advertí cómo 

estaban los tocadores, desprovistos de todo, y la 

clase de alumbrado que habían puesto. Entonces 

mandó á México por los útiles para aquéllos y por 

velas de esperma para las recámaras y la sala; asi-

mismo, se improvisó un comedor para SS. MM. en 

una pieza particular, pues el que había dispuesto 



la Comisión del Ayuntamiento de México, no per-

mite la decencia hacer la descripción de él. 

El domingo 12, se levantaron S S . MM. tempra-

no, y á las siete, bajaron á la Colegiata, acom-

pañados únicamente del Gran Mariscal de Palacio, 

del Caballerizo Mayor y de tres damas de la Em-

peratriz, y oyeron una misa rezada que celebró el 

Sr Abad. Y o entré detrás de SS. MM. y pequeña 

comitiva á la Iglesia, y oí la misma misa, que se 

dijo á puerta cerrada. Durante el santo sacrificio, al 

que no puedo menos de confesar que puse poca aten 

ción, estuve mirando á S S MM. muy de cerca. 

¡Cuánta simpatía, cuánta dulzura, cuánta benevo-

lencia, cuánta bondad descubrí en sus semblantes! 

Concluida la misa, á la que asistieron en traje de 

mañana, salieron por la misma puerta de la sacris-

tía por donde habían entrado, pasaron el patio y 

se dirigieron á sus habitaciones. 

A las nueve en punto de la mañana, habiendo 

llegado los Prefectos de México, el Ayuntamien-

to y algunas personas notables, descendieron SS. 

MM. y se dirigieron al camino de fierro para pasar 

á la Capital. Y o me uní á la comitiva que los seguía 

detrás, y tuve el gusto de acompañarlos hasta el 

momento de su partida, en medio de las más vivas 

aclamaciones. Me quedé en Guadalupe, lleno de 

las más gratas emociones. 

El lunes 13, fui á México y vi con el mayor pla-

cer los grandes preparativos que se habían hecho 

para la digna recepción de SS. MM., para lo que 

'55 

sería necesario uu inmenso volumen para descri-
birlos. 

Yo entré en México, el 27 de septiembre de 1821, 

con el Ejército de las Tres Garantías, á cuya ca-

beza venía el inmortal libertador D. Agustín de 

Iturbide, que había consumado la Independencia 

de México. Pero no pueden compararse una con 

otra entrada. Si eu aquélla se manifestó (sic por 

manifestaron), de un modo desconocido hasta enton-

ces, el gozo, el j ú b i l o ^ el placer que iuuudaba(n) 

el corazón de todos los habitantes de la Capital 

por la consecución de un hecho que anhelaban hacía 

once años y por una ilimitada gratitud hacia el que 

lo había realizado en el corto período de ocho me-

ses, sin efusión desangre, en ésta, unida á aquellos 

tan generosos sentimientos la dulce esperanza de 

ver restablecida la paz que desde aquella fecha había 

huido de este hermoso suelo, al ver (á) los augustos 

Soberanos que han de hacer efectivas aquellas ga-

rantías; que han de curar las inmensas llagas abier-

tas en la patria por cuarenta y tres años de discordias 

civiles, que han bañado su suelo con la sangre del 

mismo libertador Iturbide y de sus más ilustres 

hijos, que han dejado yermos los campos, desola-

das todas las familias, profanada la religión de 

nuestros padres y, en fin, cubierta de luto de un 

ángulo á otro lo que desgraciadamente se llamó 

República Mexicana, el gozo, el justo entusias-

mo público y privado de todos los mexicanos ha(n) 

sido demostrado(s) sinceramente á S S . MM. de una 



manera que no tenía ejemplo en nuestros anales, 

ni podrá repetirse en el curso de los tiempos. 

Regresé en la mañana del mismo día á Guada-

lupe, porque no había recibido convite para la ópe-

ra que se daba esa noche á SS. MM. en el Gran 

Teatro de Santa Atina, ni después lie sido invita-

do para el baile ni para nada, á pesar de que, entre 

los individuos encargados en la Comisión de Con-

vites, hay muchos individuos que se han llamado 

mis amigos en los tiempos en que he figurado más 

que ellos hoy y en escala más alta 

¿Qué lo nabráu hecho porque 110 me creían afec-

to á la Monarquía y á SS. MM. II.? Eso 110, vive 

Dios: nací en la Monarquía; amo la Mtnarquía, 

porque siempre he tenido la convicción de que úni-

camente un buen monarca puede hacer la felicidad 

de sus pueblos; mis antepasados han servido con 

lealtad y honor en los primeros puestos á los mo-

narcas españoles y han sido distinguidos y premia-

dos por su munificencia Y hoy soy, si es posible, 

más adicto á esta clase de gobierno, porque veo, sin 

duda alguna, en nuestros actuales Soberanos, (á) 

los infalibles salvadores de esta mi patria adoptiva, 

por quien he derramado mi sangre defendiendo su 

Independencia; á quien he hecho tantos y tan bue-

nos servicios, que me han sido premiados como 

siempre premian las veleidosas Repúblicas. Veo en 

ellos el iris de la paz, el ancla de esperanza, el ma-

nantial inagotable de todos los bienes y prosperi-

dades de la patria. 

Con el justo deseo de hacer un nuevo servicio á 

aquélla y de que S. M. el Emperador corte de una 

vez, con la espada de su justicia, el nudo gordia-

no que amarra hace muchos años uno de los in-

mensos males que gravitan sobre el erario público, 

esto es, las contratas con particulares para el ves-

tuario y equipo del Ejército, procedí á reformar, 

con arreglo á las actuales felices circunstancias, el 

proyecto que en el año de 1847 m e mandó hacer 

el E x m o . Sr. General de División D. Antonio 

López de Santa Anna, para la creación de un taller 

nacional donde se construyese todo el vestuario y 

equipo del Ejército, por cuenta del erario y con 

la inmediata inspección del Gobierno. 

Concluido mi trabajo, y cada momento más de-

cidido á hacer este servicio á S . M., me presenté 

al E x m o . Sr. General D. Adrián Woll, Primer 

Ayudante de Campo de S. M. I . , con el objeto de 

que S. E. me recabase una audiencia particular pa-

ra tener el honor de ponerlo en sus augustas ma-

nos. El Exmo. Sr. General Woll , después de re-

cibirme con la bondad que lo caracteriza y sin des-

conocer nuestra antigua amistad, me manifestó 

que 110 estaba en sus atribuciones el pedir á S. M. 

la audiencia que yo deseaba; que, para obtenerla, 

era preciso que, por medio de un memorial, me 

dirigiese al Exmo. Sr. Gran Mariscal del Palacio, 

para que éste pidiese á S. M. la gracia que yo im-

petraba. 

El 22 de junio, me dirigí al Exmo. Sr. Gran 

Mariscal de Palacio, General de División D. Juan 

Nepomuceno Almonte, entregándole el escrito co-



rrespondiente; S. E. me mandó decir, el día 25, 

que ocurriese al Sr. Secretario Particular de S. M. 

el Emperador, D. Angel Iglesias y Domínguez 

quien me participaría el día y hora en que sería 

recibido en audiencia particular. 

E l Sr. Iglesias, el día 28, me dijo qué tendría 

el honor de ser recibido por S. M. I . el domingo 

3 del próximo julio, á la una del día, en el Pala-

cio de México; pero que el jueves 30 del presente, 

pasara á las doce del día al Gabinete de S . M , en 

el Palacio de México, para despacharme entera-

mente. 

E l jueves 30 de junio, á las doce del día, me di-

rigí al Palacio Imperial; nadie me impidió la en-

trada; subí por la escalera de honor al Gabinete 

del Emperador, que está situado en el mismo lo-

cal que estuvo muchos años el Ministerio de Go-

bernación. Encontré (á) un portero extranjero, á 

quien pregunté en francés si allí era el Gabinete 

de S. M. I . ; me contestó en el mismo idioma que 

sí. Entré, y no hallándose allí el Sr. Secretario, di-

je á un joven, único que se hallaba en aquella ofi-

cina, el objeto que me conducía á ella de orden 

del Sr. Secretario. Aquel joven me preguntó mi 

nombre y empleo, los que inscribió en una lista 

que tenía delante; tomó una tarjeta, escribió en 

ella y me la entregó después, añadiéndome que á 

la una abriría S. M. I. la audiencia. El contenido 

de la tarjeta era el siguiente: "Palacio Impe-

rial de México. - Audiencia pública del 3 de julio 

de 1864 — N<? 25. - D . Manuel María Giménez, Co-

ronel de Caballería.—Este boleto debe ser presen-

tado á la entrada." En el reverso, un sello en ne-

gro, con una corona imperial y esta inscripción: 

"Gabinete del Emperador." Di las gracias á aquel 

joven sumamente atento y me retiré. 

Los momentos se me hacían siglos, y mi cabe-

za se perdía en conjeturas, pensando el modo con 

que sería recibido por S. M. 

Llegó por fin el domingo 3 de julio, y 110 te-

niendo uniforme con que presentarme á la impe-

rial audiencia, y estando la Corte de luto, me ves-

tí de negro, poniendo en el ojal del frac las cruces 

de la batalla de Chiclana y Cuarto Ejército de An-

dalucía, que gané en la clase de Cadete en Espa-

ña. en los años de 1811 y 12, y en la cintura, la 

faja de Coronel efectivo. Así me dirigí al Palacio 

Imperial á las doce y tres cuartos del día. Poco 

antes de la una, me paseaba por los corredores ba-

jos del Palacio, cuando se me acercó un ujier y 

me dijo: "Sr . Coronel, si viene V . S. á la audien-

cia de S. M., sígame V . S . " Le contesté que sí. 

Subimos la escalera principal, y nos condujo á la 

primera sala, pasando los centinelas de alabarde-

ros, á quienes hizo seña que nos permitiesen el pa-

so. Fueron entrando sucesivamente varias perso-

nas de todas clases, sexos y condiciones. 

Dió el reloj de la Catedral la una, y en el mismo 

momento salió por la puerta de la segunda sala á 

la primera, el Sr. Conde del Valle, Chambelán de 

S. M., y dijo á otro ujier que guardaba la puerta 

que fuesen llamadas, por los números de sus tar-
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jetas, las personas que habían solicitado la audien. 

cia. El ujier llamó hasta el número 8, y todos pa-

saron á la segunda sala, donde los recibía el Sr. 

Chambelán y los hacía sentar, por un orden nu-

mérico, cerca de la puerta de la tercera sala, don-

de estaba S. M. Esta puerta estaba custodiada 

por otro ujier y un centinela alabardero austríaco, 

cuya descripción haré para conocimiento de mis 

lectores. 

Este era un hombre hermoso, de seis pies de al-

tura, grueso en proporción, blanco, con pelo y bar-

ba larga rubia, y ojos azules; su traje elegante y 

costoso. Vestía pantalón ceñido de ante blanco, con 

bota fuerte arrugada, de charol, hasta la mitad 

del muslo; levita encarnada corta, guarnecida de 

galón de plata, y hombreras de plata de mucho 

gusto y lujo. En la cabeza, un hermoso casco de 

plata de graciosísima hechura, y sobre la cimera ó 

crestón, una águila dorada con las alas abiertas. 

Ceñía su cintura un hermoso cinturón azul, guar 

necido de plata, del que pendía una hermosa es-

pada guarnecida del mismo metal, guantes de an 

te blancos, y en la mano derecha, una hermosa 

alabarda, siendo el hacha de ésta calada primoro 

sámente y la moharra delgada y como de tres cuar-

tas de largo, componiendo el todo de esta arma 

cuatro varas de largo. Entre la alabarda y el asta, 

una hermosa borla de seda azul y plata, y la as 

ta forrada de terciopelo azul celeste, con galón de 

plata. Este era el hermoso traje y armamento del 

centinela de la tercera sala, en que recibía S. M. 

el Emperador. Otro centinela igual había en el co-

rredor, á la entrada de la primera sala. 

Del número i al 25, que j o tenía, faltaron mu-

chos; así es que me tocó mi turno, y á la una y 

veinte minutos, fui llamado por el Sr. Chambelán 

á la augusta presencia de S. M. El ujier abrió la 

puerta y descubrí al Emperador en pie y solo, en 

medio de la sala. Hice á S M. las tres reveren-

cias de estilo y, al llegar á él, hice la demostración 

de hincar la rodilla derecha, á lo cual me hizo la 

señal de que me alzase, diciéndome, al mismo 

tiempo, con un tono demasiado amable: " S r . Ge-

neral." Entonces desdoblé el papel que llevaba 

en la mano, le hice un nuevo acatamiento y co-

mencé á leer, con voz firme y pausada, lo si-

guiente: 

"Señor: tengo el alto honor de elevar á las au-

gustas manos de V. M. I. un proyecto para la 

creación de un taller en que se construya todo el 

vestuario y equipo del Ejército Imperial Mexica-

no, en todas sus armas, por cuenta y bajo la ins-

pección del Gobierno de V . M. En la parte expo-

sitiva, Señor, verá V. M. I. la conveniencia de es-

te indispensable establecimiento, y los graves ma-

les que ha causado al erario nacional y al soldado, 

el 110 haberse creado desde la consumación de la 

Independencia. Dígnese V . M. I. examinarlo por 

sí mismo, y si lo cree útil y lo pone en práctica, 

habré hecho yo un servicio á V . M. I. y á la Na-

ción . 

' Dígnese asimismo V. M. I. dispensarme que, 



al haber tenido la honra de presentarme ante su 

augusta persona, no lo haya hecho en el traje pro-

pio de mi empleo, porque, Señor, después de ha-

ber sido dado de baja, como todo el Ejército Per-

manente, por la administración de Juárez, la Re-

gencia, que gobernó un año en el augusto nombre 

de V . M. I . , al depósito de jefes y oficiales, deno-

minado del General Grimaret, á cuya corporación 

pertenezco, sólo ha dado la cuarta parte del haber 

mensual; y esta corta cantidad, Señor, 110 es sufi-

ciente para nuestra precaria subsistencia. Así es, 

Señor, que la mayor parte no tenemos uniformes. 

Y aun este mes, Señor, los que pertenecemos á la 

mencionada corporación, no tenemos de qué sub-

sistir, si V. M. I. no nos tiende su benéfica mano, 

porque, habiéndosenos dado, el día antes de la fe-

liz entrada de V. M. I. á esta capital, una cuarta 

parte de paga, el Sr. Subsecretario de Hacienda 

la ha aplicado al presente mes. Así es, Señor, que 

tenemos que vivir cuarenta y siete días con la cuar-

ta parte del haber de un mes; y esto, Señor, no es 

posible. 

" A d j u n t o al proyecto encontrará V . M. I. una 
solicitud, en la que pido á su bondad se digne dar-
me colocación en su Imperial Casa, pues deseo de-
dicar la existencia que me queda al inmediato ser-
vicio de su augusta persona, en lo que fuere de su 
imperial agrado. 

" E l Ser Supremo llene de bendiciones la impe-

rial persona de V . M. I. y de su augusta esposa 

y haga feliz y duradero su reinado.'' 

S. M. me preguntó si un rollo de papeles que 

yo tenía en la mano, era el proyecto de que le ha-

blaba; le contesté que sí, y tomándolo en sus im-

periales manos, con el papel que acababa de leerle, 

me dijo: "Bien, señor, yo veré todo muy despa-

c i o . " Entonces le añadí: "Señor, soy uno de los 

oficiales del Ejército Español que, el año de 1821, 

tomaron partido con el Sr. Iturbide para hacer la 

Independencia de México, y el único que perma-

nece en servicio activo." S M. me preguntó de 

qué punto de España era: yo le contesté: "Señor, 

de Cádiz ." " ¡ A h ! de Cádiz—me di jo—. Es la 

ciudad marítima más bonita que he visto. Cuatro 

veces he estado en ella. Me gusta mucho, mu-

c h o . " Y o le contesté: "Señor, nunca ha estado 

más honrado Cádiz, que las veces que V. M I . ha 

pisado su recinto." S. M. volvió á repetirme: 

" ¡ O h ! Cádiz muy bonito, lo mismo toda la Anda-

lucía. YTo conozco Cádiz, Málaga, Sevilla, Córdo-

ba, Granada, todo, todo muy bonito." Hice el sa-

ludo á S. M. para despedirme, y S. M. me repi-

tió: ' 'Todo, todo lo veré despacio." 

Salí de la presencia de S. M. lleno de las más 

gratas emociones. Si me hubiera sido permitido 

abrazarlo, besarlo y llenarlo de caricias, lo hubie-

ra hecho sin duda alguna. Tales fueron las gran-

des simpatías que nacieron en mi corazón por su 

augusta persona, emanadas de su grande amabili-

dad, de su natural dulzura y de su caballerosidad. 
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El miércoles 6 de julio fué el cumpleaños de S. M. 

el Emperador, el que fué celebrado con las mayo-

res pruebas de afecto por el vecindario de la Capi-

tal. S. M. el Emperador hizo en este día gracias, 

según costumbre en las monarquías. Expidió un 

decreto de indulto y amnistía á favor de los pre-

sos y aún sentenciados por opiniones políticas; con-

decoró á varios individuos con la Orden Imperial de 

Guadalupe; nombró chambelanes, Limosnero Ma-

yor, y de su tesoro particular, dió cinco mil pesos 

para los pobres; y S. M. la Emperatriz nombró da-

mas de honor. 2 

El jueves 7, á las doce del día, ocurrí al Gabi-

nete de S. M. á saber si había alguna resolución 

sobre los negocios de que hablé al Emperador en 

1 Véase eu el tomo II de esta coleccion las cartas cambiada; entre Santa 
Amia y Giménez desde el 12 de febrero de 1S6, hasta el a6 de febrero de 
1805. 

2 Véanse las págin is 177 d 181 del tomo X X de esta coleccion. 

la audiencia del día 3. El Sr. D. Angel Iglesias y 

Domínguez, Secretario de S. M. me hizo saber que 

con respecto al proyecto para la creación del taller 

de vestuario y equipo del Ejército, por cuenta del 

erario, S. M. el Emperador había mandado que se 

pasase á la Comisión Militar para su examen. L a 

solicitud para ser colocado en la Casa Imperial, 

vimos que no la había visto el Emperador, porque 

iba, aunque separada, en el mismo rollo que el pro-

yecto; y el Sr. Iglesias rae ofreció dar cuenta á S. 

M. con ella, el viernes 8, pudiendo yo ir el sábado 

9 para saber el resultado. El Sr. Iglesias me ofre-

ció asimismo informar á S M. acerca de mi perso-

na y circunstancias, si se lo preguntaba al efecto. 

El sábado, á las doce del día, fui al Gabinete del 

Emperador, pero el Sr. Secretario de S. M. me 

manifestó que no había acordado en los dos días; 

que volviera el miércoles á ver si ya había despa-

chado mi negocio. 

Volví en efecto el miércoles y el jueves y en nin-

guno de los dos días pude entrar al Palacio Impe-

rial, el primero, porque me dijo un joven que es-

taba como de portero, que no teñía orden de dejar 

subir al Gabinete de S. M. más que á aquellas per-

sonas que constaban en una lista que tenía en la 

mano. El segundo día, no había en la puerta más 

que uti soldado de la Guardia Imperial de Caba-

llería, quien, muy altanera y groseramente, rae di-

jo que tenía orden del Sr. Secretario de S. M. de 

no dejar entrar á nadie que no presentase una tar-

jeta firmada por el Sr. Secretario Me retiré lleno 



de indignación y persuadido hasta la evidencia que 
esto no podía estar de acuer(do) ni con las disposi-
ciones, ni con los magnánimos sentimientos de S. 
M el Emperador. 

El sábado 16, volví á Palacio, y felizmente no 

encontré á nadie que me impidiese la entrada. Su-

bí al Gabinete de S. M. y encontré al Sr. Iglesias; 

le pregunté si había acordado S. M. mi solicitud 

para ser colocado en su Imperial Casa; me dijo que 

viese á su hermano. Este buscó mi solicitud en los 

negocios despachados y pendientes; no se encon-

tró, y entonces me dijo, que sin duda S. M. la ha-

bía reservado y la tenía en su poder. 

A l hablar al Sr. Secretario de S. M., le entregué 

otra solicitud, cuyo contenido es el siguiente: 

'Señor:—A los imperiales pies de V . M . - D . 

Manuel María Giménez, Coronel de Caballería 

Permanente del Ejército Imperial Mexicano, con 

cincuenta y tres años de servicios y veinte y dos 

del último empleo, con ocho heridas recibidas en 

acción de guerra contra enemigos exteriores, con 

diez condecoraciones por las mismas acciones, y hoy 

en el Depósito de Jefes y Oficiales denominado del 

General Grimaret, á V . M. I. respetuosamente ha-

ce presente: que á causa de la carencia de sus 

haberes, no tiene ni uniforme, ni armas, ni caba-

llos, ni montura, ni prenda alguna militar, y care-

ce aún de los objetos más indispensables á las nece-

sidades de la vida; que es acreedor al erario nacio-

nal, tanto por suministros hechos en dinero efecti-

vo, para graves atenciones del servicio, como por 

sueldos que ha vencido legalmente y no se le han 

satisfecho en el todo ó en parte, á la cantidad de 

$23.967. 50, según manifiesta la cuenta que respe 

tuosamente acompaña, y de la que responde de su 

legalidad, para proveerse d é l o s expresadosobje 

tos y poder asistir á todos los actos del servicio á 

que se le llame. 

" A V. M. I. suplica se digne mandar que, en 

cuenta de la cantidad expresada, que se le adeuda, 

se le entreguen mil pesos, que es lo menos que ne-

cesita para equiparse muy económicamente.— 

Gracia que espera recibir de la justicia y munifi-

cencia de V. M. I . , cuya importante vida conserve 

el Ser Supremo para felicidad de sus pueblos. 

"México, julio 15 de 1864 — S e ñ o r . — A los im-

periales pies de V . M . - E l Coronel Manuel María 

Giménez.'' 

El Sr. Secretario de S. M. leyó por encima esta 

solicitud y la guardó, diciéudome que daría cuen-

ta con ella. Y o me retiré del Gabinete y me vine 

á mi casa. 

El 20 de julio, se publicó en los periódicos de la 

Corte la orden siguiente: 

"Subcomisión de Revis ión 

de 

Empleos M i l i t a r e s . 

"México, julio 19 de 1894. 

" E l Gobierno de S. M. I. ha tenido á bien dis-



poner que, de los miembros que componen la Jun-

ta Militar para él arreglo del Ejército, se forme 

una comisión que se encargue de clasificar la si-

tuación de todos losSres. Generales, jefes y oficia-

les que existen, con vista de sus despachos, diplo-

mas, hojas de servicios, ó documentos fehacientes 

á falta de aquéllos.—Al efecto, fueron nombrados 

por el Exmo. Sr. General en Jefe del Ejército 

Franco-mexicano, para dicha Comisión, los Sres. 

siguientes: General de División Marqués de Rivas 

Cacho, Presidente; General de División D. José 

Vicente Miñón, Vocal; General de División D. 

Anastasio Parrodi, Vocal; General de Brigada 

D. Miguel Audrade, Vocal; General de Brigada 

D. José María Herrera y Lozada, Vocal; General 

de Brigada D. Bruno Aguilar, Vocal; General gra-

duado D. José María V . de la Cadena, Vocal 

Secretario con voto; Capitán de Estado Mayor Wa-

chetez, Secretario. 

" Y para que tenga su debido cumplimiento esta 

suprema disposición, se hará saber por el Periódi-

co Oficial y los otros de la Capital á todos los 

Sres. Generales, jefes y oficiales, á fin de que se 

presenten con todos los documentos expresados, 

con el objeto de calificar la situación que les co-

rresponda, y que se les formen las hojas de servi-

cios á quienes carezcan de ellas; en concepto de 

que la Comisión tendrá diariamente sus sesiones 

en el local de la Inspección de Caballería, por aho-

ra, y que S. M. ha mandado con especial encargo 

á la referida Comisión, que en este interesante ser-

vicio obre con toda la rectitud debida, sin pasión 

alguna, prevención, parcialidad ó expresión depar-

tidos, para que cada uno de los interesados quede 

satisfecho del empleo legal que goza, adquirido por 

sus relevantes servicios á la patr ia .—A los Sres. 

Generales, jefes y oficiales que pertenecen á las 

distintas divisiones, brigadas, secciones ó cuerpos 

que están en campaña, oportunamente se les dará 

aviso de cuándo deben cumplir con esta determi-

nación. 

" Y de orden del Exmo. Sr. Presidente de la Co-

misión, se manda insertar en los periódicos de esta 

Corte.—El General, Vocal Secretario de la misma, 

José María Velásquez de la Cadena." < 

En consecuencia de esta soberana disposición, 

me presenté, el día 21, á las doce de la mañana, 

en el local designado, y le entregué al Sr. Secreta 

rio General Cadena mis despachos y diplomas pa-

ra que fueran revisados. El Sr. Cadena nos dijo 

que por una lista que se pondría en la puerta, ve-

ríamos el día que estábamos despachados. 

E l sábado 23, pasé al Palacio Imperial; 110 se 

dejaba entrar á nadie; pero yo mandé una tarjeta 

con un criado al Sr. Iglesias, Secretario de S. M., 

y el criado que la llevó, volvió con la orden al por-

tero para que me permitiera subir L o hice, y pre-

gunté al expresado Sr. Iglesias el resultado de mis 

dos solicitudes pendientes á la resolución de S. M., 

la primera presentada por mí mismo en la audien-

cia del día 3, pidiéndole ser colocado en su Impe-

1 Véase la pieza I.VI del tomo X X de esta coleccion 



rial Casa, al servicio de su persona, á la cual acom-

pañé la hoja de mis servicios; y la segunda que 

entregué al mismo Sr. Iglesias, el 16, en la que ma-

nifestaba ser acreedor al erario nacional á la canti-

dad de más de 23,000 pesos, no tener uniforme, ni 

armas, ni caballos, ni montura, y que, por tan-

to, pedía á la magnanimidad de S. M. me manda-

ra dar mil pesos, á cuenta de aquellos alcances, 

para poder proveerme de lo necesario, á fin de estar 

listo para desempeñar el servicio que se me desig-

nare. 

El Sr. Iglesias me contestó que S. M. no había 

accedido á mi primera solicitud por estar, por aho-

ra, provistos todos los destinos de su Casa; que 

respecto á la segunda, no había dado cuenta toda-

vía con ella. Entonces le supliqué se sirviera de-

volverme la hoja de mis servicios, que había acom-

pañado á la solicitud negada. Lo hizo así y me re-

tiré. 

La hoja de servicios la llevé á la Comisión Re-
visora para que se uniese á los despachos y diplo-
mas que había entregado en aquella oficina el día 
2 1 . 

El lunes 25, ocurrí al Gabinete de S. M. y e lSr. 

Iglesias me manifestó que el Emperador también 

había negado mi solicitud última, sobre los mil pe-

sos, á cuenta de más de 23,000 que se me adeudan, 

hasta que se arreglara la hacienda pública. ¡Vana 

y remota esperanza! ¿Pero qué, había sido dada 

cuenta á S. M., efectivamente, con mis solicitudes? 

Casi me atrevo á dudarlo, á pesar de que el Sr. 

Iglesias 110 tiene motivo ninguno para serme hos-
til; pero el Sr. Iglesias es hechura del Sr. Almon-
te, y éste sí es enemigo mío, porque yo soy amigo 
del Sr. General Santa Anna. E l tiempo aclarará la 
verdad 

Sin embargo de la negativa de S. M. á mis dos 

solicitudes, no abriga mi corazón el más mínimo 

sentimiento acerca de su augusta persona, porque 

estoy convencido, primero, de su excesiva bondad, 

munificencia y deseo vehemente de hacer cuanto 

bien pueda á sus subditos, y segundo, porque es-

toy casi convencido de que no se le han presenta-

do mis solicitudes y que, si se ha hecho, ha sido 

con una total indiferencia, sin llamarle la atención 

sobre las circunstancias particulares del pretendien-

te. El tiempo aclarará estos hechos. 

El vehemente amor que profeso al Soberano, me 

ha hecho concebir la idea, en medio de la indigen-

cia en que estoy, pues carezco de todo y aun ape-

nas tengo hoy lo muy necesario para una precaria 

y menos que mediana subsistencia, de hacer un ob-

sequio á S. M. I. No teniendo otra cosa con qué 

hacerlo según mis deseos, he mandado encuader-

nar lujosamente la obra escrita por el célebre lite-

rato español D. José Gómez Hermosilla, en el año 

de 1833, reimpresa y publicada en México en 1834, 

titulada " E l Jacobinismo. Obra útil en todos tiem-

pos y necesaria en las actuales circunstancias." 

He leído esta hermosa producción muchas ve-

ces, y se han arraigado en mi corazón las sólidas 



doctrinas que en ella se vierten, para combatir vic-

toriosamente las exageradas ideas liberales del 

"Contrato Social" del filósofo de Ginebra, de la 

soberanía del pueblo, de la igualdad personal, de 

la de fortunas, de la libertad mal entendida y , en 

fin, de todos los sofismas propagados por los filó-

sofos modernos; origen y causa del actual desqui-

ciamiento de las sociedades. También contiene 

máximas saludables y útiles para los gobiernos y 

el modo positivo de extirpar aquellos inauditos 

errores. 

Este ha sido el motivo que me ha animado á 

presentarla al Soberano como la única prueba que 

está á mis alcances y muy escasas facultades dar-

le de mi adhesión y respeto á su augusta y alta 

persona; y considerando, al mismo tiempo, que su 

lectura y aplicación en su paternal Gobierno, de 

muchas de sus sabias doctrinas, podrán curar las 

llagas que aun tiene abiertas el ci;erpo político 

de su lastimado y naciente Imperio. 

El sábado 30 de julio, me fué entregada por el 

encuadernador la mencionada obra, la que, lujosa-

mente encuadernada, está colocada en un caja de 

madera, forrada interiormente en gros (sic) color 

de violeta y por fuera en tafilete encarnado con va-

rios adornos dorados, matizados de plata, y sobre la 

tapa, la inscripción siguiente: " A Su Majestad Im-

perial Maximiliano 1?, Emperador de México. Su 

humilde y adicto súbdito, el Coronel Manuel Ma-

ría Giménez." Esta oblación á S. M. el Empera-

dor fué acompañada de la siguiente carta, sella-

da y dentro de la misma caja, cuyo contenido es 

el siguiente: 

" A S. M. I. Maximiliano I, Emperador de Mé-

xico.—Guadalupe Hidalgo, agosto 3 de 1864.— 

Señor:—En 3 de julio próximo pasado, en audien-

cia pública, y bajo el número 25, tuve el honor de 

presentarme ante V . M. y le entregué un proyec-

to para el establecimiento de un taller de vestuario 

y equipo para el Ejército Permanente, en todas sus 

armas, por cuenta del erario nacional, con cuya 

creación se ahorran millones de pesos. — Igualmen-

te acompañaba á V . M. una solicitud con mi hoja 

de méritos, en que cuento cincuenta y tres años de 

buenos y positivos servicios hechos á esta mi pa-

tria adoptiva, pues soy español de nacimiento, ( y ) 

en la que pedía que V . M. I. se diguara colocar-

me en el servicio inmediato de su augusta persona, 

pues todos mis antepasados han servido á sus So-

beranos con la lealtad que lo hacen los buenos es-

pañoles. Se me ha dicho que V . M. la ha negado. 

" E n 15 del indicado mes, presenté al Sr. Secre-

tario del Gabinete de V . M. otra exposición, en 

que acompañaba relación de lo que me adeuda el 

erario nacional, que importa la cantidad de 23,137 

pesos 50 centavos, y en ella impetraba de V. M. 

á fin de que se dignara mandarme dar mil pesos á 

cuenta de aquella suma, para hacerme el uniforme 

correspondiente á mi empleo y equiparme de ar-

mas, caballo, montura y demás enseres milita-

res; y, que, además, carezco de muchas cosas in-

dispensables para la vida.—-El 25, me acerqué al 



Gabinete de V. M. para saber la resolución, y el 
Sr. Secretario me manifestó que también me había 
sido negada 

" N o puedo menos de creer, Señor, que mis im-

petraciones, ó no han sido presentadas á V . M., ó 

que, inmediato á su augusta persona, tengo algu 

no ó algunos enemigos gratuitos, que le han infor-

mado desfavorablemente de mí; pues siendo la 

Equidad en la Justicia la base del trono de V . M. 

I. y resplandeciendo tan relevantes virtudes en to-

das sus acciones y providencias, parece que sólo 

para mí se han eclipsado. 

"Prescindiendo de lo expuesto, que V . M. I. se 

dignará apreciar en lo que fuere de su imperial 

agrado, tengo ahora el alto honor de poner en 

sus augustas manos la obra escrita, en el año de 

1833, por el célebre literato español D. José Gó-

mez Hermosilla, titulada " E l Jacobinismo. Obra 

útil en todos tiempos y necesaria en las actuales 

circunstancias."—La he leído con la mayor medi-

tación muchas veces, y me he convencido hasta la 

evidencia, en n.edio de la escasez que me rodea, de-

seoso de hacer á V . M. un obsequio, hijo de mi sin-

cero afecto, que no podía hacerle otro mejor, 

en las críticas circunstancias que atraviesa V. M. 

I. La lectura de esta obra le será grata á V . M. y 

de ella podrá sacar alguna utilidad para el Gobier-

no de su naciente Imperio, que son mis vehemen-

tes deseos, 

"Dígnese V . M. I. aceptarla como una muestra 

de mi singular amor y contarme como el más leal 

y respetuoso de sus subditos.—A L. I. P. D. V . 

M . — E l Coronel Manuel María Giménez." 

En la mañana del martes 2 de agosto, pasé al 

Ministerio de Relaciones Exteriores y supliqué 

á mi antiguo amigo el Exmo. Sr. D. Fernando Ra-

mírez, Ministro del ramo, que tuviese la dignación 

de poner, en mi nombre, en las augustas manos de 

S. M. I. aquel pequeño obsequio, hijo de mi amor 

hacia su persona, sin decir lo que contenía, pues 

la cajita con los tres tomos de la citada obra, iba 

cubierta con un sobre, dirigido á S. M. I. El 

Exmo. Sr. Ministro Ramírez me ofreció entregarla 

personalmente á la una del día, y yo le quedo eter-

namente agradecido de este importante servicio. 

El 11 de agosto, pasé al Ministerio de Relaciones 

Exteriores á saber del Sr. Ministro Ramírez el re-

sultado de la entrega de la cajita que contenía los 

libros dedicados á S. M. El Sr. Ministro me dijo 

que en el mismo día 2 la había puesto en propias 

manos del Emperador, quien la había abierto y 

agradecido mi pequeño obsequio; mandando S. 

M., en el acto, al Sr. Secretario de su Gabinete, 

que se hallaba presente, que me pusiera una carta 

dándome las gracias á su nombre; preguntándo-

me, al mismo tiempo, S. E. si 110 la había recibi-

do. Le contesté que hasta aquel momento aun no 

había llegado á mis manos, y me retiré repitién-

dole las más rendidas gracias por el servicio que 

me había hecho. 
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S. M. el Emperador había salido, el 10, á visi-

tar las Provincias de Querétaro, Morelia, Guana-

juato, San Luis 5'Guadalajara, que forman el cen-

tro del Imperio. El Ser Eterno le haga llevar un fe-

liz y benéfico viaje, para el bien y felicidad de los 

pueblos que con tantas dificultades tiene que hacer 

felices. Dios proteja al Emperador. ' 

El 13 dé agosto, me fueron devueltos mis despa-

chos y diplomas de condecoraciones, por el Sr. Ge-

neral Secretario de la Junta Revisora, después 

de examinados, con la anotación siguiente: Un 

sello con el lema de: Comisión de Clasificación de 

Empleos Militares.—México, agosto 8 de 1864.— 

Revisado. Se declaró legal, así como los diplomas 

del asedio de Ulúa, asalto de Veracruz, segunda 

clase de Constancia, Angostura, Valle de México 

y general del E j é r c i t o . — E l Presidente de la Sub-

1 En el tomo X X I I de esta colección hay informes sobre el citado viaje . 

comisión, General de División Marqués de Ri-

vastacho.—El General de División A. Parrodi.— 

El General de División José V. Miñón.—El Gene-

ral de Brigada, Inspector de Caballería, Miguel 

Andrade. — General de Brigada B. Aguilar.—Zl 

General de Brigada, Inspector de Infantería, José 

María Herrera y Lozada.—El General Secreta 

rio José María V. de la Cadena." Esta razón está 

puesta en el despacho último, que es el de Coronel 

efectivo. 

El 31 de agosto en la tarde, recibí una comuni-

cación de la Mayoría del Depósito de Sres. Jefes y 

Oficiales, firmada por un Ayudante de ella, en que 

se me participaba que la Mayoría de Ordenes de la 

Plaza de México me había nombrado jefe de 

día para el siguiente 1° de septiembre y que debía 

presentarme en aquella oficina, á las diez de la ma-

ñana, á recibir órdenes. No teniendo uniforme con 

qué desempeñar aquel servicio, vestido de paisano 

y con sólo la faja de mi empleo de Coronel efec-

tivo, ceñida á la cintura, me presenté en la Mayo-

ría de Ordenes, á las diez de la mañana del i<? de 

septiembre, á un jefe, que lo es el Sr. General 

graduado D. Luis Martínez, á quien hice presente 

que no tenía uniforme, pero que, sin embargo, 

me presentaba en cumplimiento de mi deber. Me 

contestó que no importaba y que podía desempeñar 

el servicio de jefe de día en aquel traje. En efecto, 

recibí las instrucciones y pasé al desempeño de 

mis deberes, en los que no tuve novedad alguna 

en las veinte y cuatro horas que dura. 



En consecuencia de esto, y viendo que el desem-

peño de este servicio debía repetirse, y no pare-

ciéndome propio el volver á hacerlo en traje de pai-

sano, mandé hacer un petit uniforme y todas las 

demás prendas anexas á él, abonando al sastre 

cincuenta pesos mensuales, mitad de la media pa-

ga que se me abona en el Depósito, y quedando, 

en consecuencia, reducido á vivir con sesenta y un 

pesos, siete reales, cada mes. Me pareció mejor 

reducirme, por un año más, á la miseria, que pre-

sentarme otra vez al desempeño de las funciones 

de mi empleo en el traje de paisano ó con un mix-

to ridículo de militar, que usan únicamente aque-

llos hombres del bajo pueblo que, á consecuencia 

de cuarenta y cuatro años de revoluciones y gue-

rras fratricidas, han llegado inmediatamente á los 

más altos grados de la milicia, sin méritos, sin 

los conocimientos que tan noble carrera exige, 

sin nacimiento, sin virtudes, y muchos de ellos por 

sus defecciones á los gobiernos constituidos, por sus 

crímenes y por sus viles y bajas adulaciones y 

sus robos. 

No he querido jamás, por no estar conformes 

con mi nacimiento, con mi educación civil ni mi-

litar, ni con mis principios, asemejarme á aquellos 

hombres, causa indudable, positiva, de los inmen-

sos males que ha sufrido este desventurado país 

desde el aciago día que proclamó su Independen-

cia inmaturamente. 

El día 9 de octubre, á la una de la noche, fui 

atacado de un violento cólico bilioso, que me puso 

por algunos días á orillas del sepulcro. El 23, estu-

ve de tanta gravedad, que los facultativos que me 

asistían, iban á mandarme disponer, si no ha-

bía alivio al día siguiente. Pero la Divina Provi-

dencia quiso concedérmelo, y tanto por la volun-

tad de Dios como por el acierto eti las medicinas y 

mi buena complexión, pude salvar de esta horro-

(ro)sa enfermedad, hallándome ahora bastante 

restablecido. 

E l 11 de noviembre, fui nombrado para desem-

peñar el servicio de jefe de día por la Mayoría de 

Ordenes de México. A pesar de no hallarme bas-

tante restablecido de mi pasada enfermedad, fui 

á hacerlo, porque nunca me he excusado del cum-

plimiento de mis deberes ni de hacer los servicios pa 

ra que se me ha nombrado por mis superiores. 

Continúo en el Depósito de Jefes y Oficiales, sin 

poder obtener colocación alguna que me saque de 

él. Han sido colocados muchos jefes sin instruc-

ción, sin antecedentes, sin conducta y sin carrera, 

porque en el actual Gobierno del Emperador, co-

mo en todos los demás que han regido este des-

venturado país desde el año de 1821, hecha la In-

dependencia, hasta hoy, jamás se ha atendido el 

mérito, los servicios, la buena conducta militar y 

civil, la capacidad, la carrera y el honor de los in-

dividuos para ser colocados correspondientemente. 

Los destinos, las colocaciones, aún las más eleva-

das, han sido debidas á la vil adulación, á las in-

trigas, á los empeños y al favor, y aún muchas ve-



ees, por medios que la decencia no me deja mani-
festar. 

Sin embargo de estas convicciones, hoy, que por 

la nueva división territorial, deben colocarse al-

gunos jefes militares en los puntos que aquella ley 

demarca, he empeñado el favor de mis antiguos 

amigos el Exmo. Sr. D. José María Lacunza, Pre-

sidente del Consejo de Estado, y el E x m o Sr. 

General de División y Consejero de Estado, D. Jo-

sé López Uraga, á ver si por su mediación con el 

Exmo. Sr. Ministro de la Guerra, D. Juan de Dios 

Peza, que era antes íntimo amigo mío, puedo ob-

tener algún destino que me saque del Depósito y, 

en consecuencia, de las escaseces y privaciones que 

estoy sufriendo en aquella corporación, por dárse-

me en ella noventa y ocho pesos de paga mensual, 

de cuya suma tengo cedidos cuarenta pesos par¡ 

pago de deudas, estando reducido á hacer todos 

mis gastos con cincuenta y ocho pesos al mes. 

Estos Sres. se han interesado con el Ministro 

de la Guerra en mi favor. E l Ministro les ha ofre-

cido proponerme para un destino análogo á mi em-

pleo; pero, al mismo tiempo, les ha manifestado 

que las propuestas las pasa el Emperador al Ma-

riscal francés Bazaine y que éste las aprueba ó al-

tera á su voluntad, según sus afecciones ó con 

arreglo á los informes que le dan las personas que 

lo rodean. 

Y o he visto una sola vez al Mariscal Bazaine; 

no le he hablado jamás; en consecuencia, no me 

conoce, y estoy incierto del informe que puedan 

darle de mí; así es que no tengo fundadas espe-

ranzas en ser destinado. Sin embargo, en justicia, 

no pueden darle malos informes de mí, porque no 

tengo la menor nota en mi hoja de servicios, que 

cuenta cincuenta y cuatro años. Lo único que pue-

den decirle, y perjudicarme en su ánimo, es que 

soy leal, firme y verdadero amigo del Exmo. Sr. 

General Santa Auna; con esto me honro y si por 

ello no soy colocado, lamentaré la bajeza de la es-

pecie humana, y será un galardón para mí. Antes 

de muchos días sabré el resultado; estamos á 6 de 

abril de 1865: esperemos. 

El día 11 de abril, ha publicado el Emperador 

el Estatuto Orgánico del Imperio, el de la Orden 

del Aguila Mexicana, la reforma de la Orden de 

Guadalupe y de la Cruz militar de Constancia; ha 

creado la Orden de San Carlos para las señoras y 

ha dado la ley de libertad de imprenta. 

El 13, ha publicado igualmente las de tipo y 

nuevo valor de las monedas de oro, plata y cobre; 

subida de derechos al pulque; libertad de derechos 

al maíz, y el modo de dar las audiencias los Mi-

nistros. 

Hay una inmensa lista de agraciados con las 

Ordenes del Aguila Mexicana Guadalupe y Me-

dalla Militar, que si el Emperador los conociera, 

á unos personalmente, y á otros por sus antece-

dentes, estoy seguro que no los hubiera honrado 

con aquellas distinciones; pero ya se ve: S. M. el 



Emperador no conoce los antecedentes de nadie y 
obra por los informes de la camarilla, generalmen-
te pésima, que lo rodea 

El Consejo de Estado, compuesto, en su mayor 

parte, de liberales; los Ministros de Estado, todos 

liberales; lcS Prefectos de los Departamentos, libe-

rales; los Subprefectos de los Partidos, liberales; 

los Comandantes Generales de los Departamentos 

Militares, en su mayor parte, liberales y que han 

hecho armas y se han opuesto hasta el último mo-

mento contra la Intervención y el Imperio. Las 

oficinas antiguas y de nueva creación, ocupadas 

por liberales. Los empleados públicos se han au-

mentado con una profusión, que exceden en mu-

cho á los que se ocupaban en el malhadado siste-

ma federal. 

Continuando mi vecindad en la ciudad de Gua-

dalupe Hidalgo, recibí, el día 2 de noviembre de 

1866, el nombramiento de Alcalde Municipal 

de aquella demarcación; tomé posesión de dicho 

encargo el 6 del mismo mes, y en la tarde de di-

cho día, tuve aviso de que las fuerzas liberales, 

que hacía algún tiempo que ocupaban á Pachuca, 

se aproximaban á Guadalupe. En este punto no 

había ni un solo soldado. Marché en la noche á 

la Capital y di cuenta al Sr. Prefecto Político del 

Valle de México, que lo era el muy honrado Lic. 

D. Mariano Icaza. Al día siguiente, mandó el 

Comandante Militar de México, francés, una fuer-

za de 16 gendarmes, como si este pequeño pelotón 

fuera suficiente para resarcir la población en el caso 

de que la ocuparan las fuerzas liberales. E l 20 de 

diciembre, me retiré á México, pues los ataques y 

tiroteos eran diarios, y no teniendo yo obligación 

de permanecer en Guadalupé, no teniendo el mando 

militar, que había rehusado, me quedé en aquella 

ciudad con aprobación del Gobierno. 

El día 2 de marzo de 1867, recibí del Ministerio 

de la Guerra una comunicación en que se me rom-

braba Presidente de la Junta Calificadora de ex-

ceptuados del servicio militar y asignación de cuo 

tas de contribuyentes en el Cuartel Mayor núme-

ro 2. Contesté al E x m o . Sr. Ministro de la Gue-

rra, que lo era el General D, Nicolás de la Porti-

lla, admitiendo el encargo, y después de casi in-

vencibles dificultades, se establecieron las juntas 

el 16 de abril. La que yo presidía se ubicó en la 

Diputación y la formábamos: yo, como Presiden-

te; los Sres. Regidores del E x m o . Ayuntamiento 

D Miguel Cervantes y D. Timoteo Fernández de 

Jáuregui; funcionando como Secretario D. José 

María Fernández Ulloa, Administrador de Ren-

tas de Guadalajara, que se hallaba emigrado en 

México. 

La mala organización del reglamento á que te-

nían que sujetarse las juntas, hizo que el Gobier-

no no obtuviese el resultado que se propuso. Sin 

embargo, la que yo presidía dió mejores resulta-



dos que otras, á pesar de haber libertado (á) más 

de mil quinientos infelices del servicio de las ar-

mas y haber cotizado á los contribuyentes con las 

cuotas más bajas posibles. 

Estas juutas continuaron sus trabajos desde las 

seis de la mañana á las dos de la tarde, y desde 

las tres hasta las seis, todos los días, hasta el 19 

de junio, pues el 21 ocuparon la Capital las fuer-

zas republicanas. El día 8 de julio, en virtud de 

una circular que se puso en los periódicos, entre-

gué la oficina y su archivo y enseres, por un in-

ventario, á un Sr. Amador, comisionado al efecto. 

Estos son los servicios que presté al Gobierno 

Imperial; en ellos hice cuanto bien estuvo á mis 

humanos alcances; no tengo remordimiento algu-

no de conciencia, de haber hecho daño, ni perjudi-

cado á nadie con deliberada intención. Tampoco 

tomé las armas en la mano, ni un solo momento, 

para agredir á los que peleaban por la República. 
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G I M E N E Z Q U E D A E N C A L I D A D D E P R I S I O N E R O Y 

ES CONDUCIDO A P E R O T E — N O B L E Z A Y G E N E -

ROSIDAD D E L G R A L . D Í A Z . - P E R I P E C I A S D E L 

V I A J E . — M I S E R I A DE LOS P R I S I O N E R O S — G I -

M E N E Z SE T R A N S L A D A A V E R A C R U Z . ~ E L UL-

TIMO D E S T I E R R O D E S A N T A A N N A . 

Entrado el Ejército á México el 21 de junio, y 

después de haberme presentado en la Diputación, 

á las cinco de la tarde, en cumplimiento del ban-

do que publicó el General en Jefe, al momento de 

su entrada, me retiré á mi casa. 

El 15 de agosto, se publicó un nuevo bando pa-

ra que los militares que habían estado en servicio 

pasivo durante el período de la Intervención y el 

Imperio, se presentasen en la Mayoría de Ordenes 

de la Plaza, en el término de cuarenta y ocho ho-

ras; como yo me consideraba precisamente en esta 

clase, me presenté, el día 18, en la mencionada 

oficina al jefe de ella. Este Sr. rae mandó que me 

presentase preso en el ex-convento de Santa Brí-

gida. En este edificio se hallaban presos el E x m o . 

Sr. General (Ramón) Tabera y todos los demás 

Generales que habían defendido la Capital, que 

llegaban al número de cuarenta y dos. 
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de la Plaza, en el término de cuareüta y ocho ho-

ras; como yo me consideraba precisamente en esta 

clase, me presenté, el día 18, en la mencionada 

oficina al jefe de ella. Este Sr. rae mandó que me 

presentase preso en el ex-convento de Santa Brí-

gida. En este edificio se hallaban presos el E x m o . 

Sr. General (Ramón) Tabera y todos los demás 

Generales que habían defendido la Capital, que 

llegaban al número de cuarenta y dos. 
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Allí permanecí preso, recibiendo cuatro reales 

diarios para mi subsistencia, que era la cuota asig-

nada por el Gobierno para los Generales y jefes 

que nos hallábamos prisioneros; y desde allí hu-

biera muerto de necesidad y de miseria, á no haber 

sido por la generosidad, caridad y franqueza de 

mi verdadero amigo y paisano el Sr. D Francisco 

Javier Hernández, quien hasta el día de hoy con-

tinúa, sin más interés que el de satisfacer sus be-

néficos sentimientos, prodigándome su protección. 

El día io de [agosto] setiembre, fuimos ex-

traídos de nuestra prisión para ser conducidos al 

Castillo de San Carlos de Perote, por el camino de 

fierro hasta Apizaco, y de allí al punto de nuestro 

destino. 

En la lista de los presos que mandó el Ministe-

rio de la Guerra al General D. Porfirio Díaz, en-

cargado de nuestra conducción, me pusieron el 

empleo de General, y como tal fui tratado y con-

siderado. N o sé si esto provino de un equívoco 

involuntario, ó con la intención de agravar más 

mi situación, pues sabido es que mientras más alta 

es la categoría de la persona, más grave se calcu-

la el delito. 

Este viaje lo hubiera hecho á pie, cargando una 

pequeña maleta desde Apizaco á Perote, ó enci-

ma de un carro de los que tuvo la humanidad el 

General D. Porfirio Díaz de hacer ir desde Pue-

bla á Apizaco para conducir los equipajes y á los 

individuos que no tenían caballos ni recursos para 

el camino, dando á estos últimos, de su bolsillo 

particular, doscientos pesos, que entregó al Exmo. 

Sr. General Tabera para que los repartiese entre 

los mas necesitados; a esta desgraciada clase hu-

biera yo pertenecido sin duda alguna, si mi bueno 

y verdadero amigo el Sr. Hernández 110 me hubie-

ra dado en México setenta pesos, con cuya canti-

dad tuve para tomar un asiento de coche desde 

Apizaco hasta Perote, hacer los gastos del camino 

y mantenerme en aquel punto los primeros días, 

L a tarde antes de salir de la prisión de Santa 

Brígida, mandó el Sr. General Díaz al Coman-

dante del punto, que nos custodiaba, que á las 

cinco de la mañana del día siguiente, 10 de sep-

tiembre, abriese las puertas de la prisión y nos de-

jase en absotuta libertad, para que cada uno mar-

chásemos, ccmo quisiéramos y por donde quisié-

ramos, al punto de Buenavista, para ir en el tren 

del camino de fierro hasta Apizaco, en la inteli-

gencia de que el tren partiría á las ocho en punto 

de la mañana. E l mismo Sr. General Díaz mandó 

dos carros para conducir nuestros mismos equipa-

jes á Buenavista, con una escolta de caballería 

que los acompañara. 

A las cinco de la mañana, se abrieron las puer-

tas de nuestra prisión, y unos en coche, otros á 

caballo y pocos á pie, nos dirigimos al punto de 

donde debíamos partir, y antes de una hora está-

bamos todos en Buenavista, sin faltar ninguno de 

cuarenta y dos que habíamos ocupado la prisión. 

Al l í nos esperaba y nos saludó á todos muy afec-

tuosamente el Sr. General Díaz. Y o fui en el co-



che del Sr D. José Higinio Núñez con los Sres. 

Generales Tabera, ( A l e j o ) Barreiro, (Jesús ?; 

Martínez y el mismo Sr. Núñez. Los Sres. Coro-

neles, Tenientes Coroneles y Comandantes de Es-

cuadrón y Batallón, que se hallaban también pre-

sos en el ex-convento de Regina, que eran ciento 

y tantos, llegaron después, escoltados por dos filas 

de soldados de infantería, ocupando el centro de 

ellas. Nosotros, en un wagón de i? clase, á cuya 

entrada se hallaba el Sr. General Díaz, ocupamos 

nuestros asientos, habiendo antes colocado nues-

tros equipajes en otro de carga. Los demás Sres., 

(en) dos ó tres wagones de 2? clase. A las ocho en 

punto, partimos para Apizaco, dejando en Buena-

vista un inmenso gentío que había ido á presen-

ciar nuestra marcha, y no todos con los ojos sin 

lágrimas. 

Sin accidente alguno en el camino, llegamos á 

Apizaco á las doce y media del día. Nos apeamos 

de los wagones, y como aquella pequeña población, 

por el poco tiempo que llevaba de fundada, no pres-

taba comodidad para dar alojamiento á cerca de 

doscientas personas, cada una lo hizo donde pudo, 

quedando todos, en consecuencia, en absoluta liber-

tad. A l E x m o . Sr. General Tabera fué al único 

quedió alojamiento el Sr . General (Manuel) To-

ro, que se hallaba con anticipación en aquel punto. 

Los Sres. Núñez, Barreiro, Martínez y yo nos alo-

jamos dentro de un wagón de carga. En la tarde, 

llegó el Sr. General Díaz y dispuso lo que dejo ex-

presado arriba. Comimos muy mal y muy caro. 

Permanecimos en Apizaco el resto del día 10 y 

el 11; pero habiendo llegado los carros en la noche 

de este día, salimos el día 12 para Huamantla, del 

modo que dejo mencionado arriba. A l salir de A p i . 

zaco, nos acompañó una escolta de 100 caballos, 

que nos dió el Sr. General Díaz, previniéndole al 

Comandante de ella, en presencia del Sr. Gebe-

ral Tabera, que iba bajo las órdenes de éste; que 

110 iba á custodiarnos como presos, sino únicamen-

te á acompañarnos en el camino, y para que no 

fuéramos insultados en las poblaciones ni en nin-

guna parte, y que ños acompañase hasta Perote. 

Emprendimos la marcha á las nueve de la maña-

na. Yo iba en un coche que habíamos alquilado 

desde México hasta Perote en 120 pesos, el cual 

se había anticipado dos días. Lo ocupábamos los 

Sres. Generales (José María) Ugarte, (A le jo) 

Barreiro, (Juan) Caamaño y yo, y llevábamos 

en él al General Soto Mayor. A las dos de la 

tarde, llegamos á Huamantla, bajo un furioso 

aguacero. Como íbamos un poco necesitados, lo 

primero que hicimos fué buscar una fonda don-

de comer; encontramos una en la Plaza Princi-

pal, donde lo hicimos perfectamente. El agua no 

cesaba, y nos metimos en un alojamiento bastante 

regular, que ofrecieron al Sr. Tabera, este Sr., D. 

José Higinio Núñez, los Generales Barreiro y Mar-

tínez y yo. Huamantla parece una muy buena po-

blación; pero no pude verla, porque llovió toda 

la tarde y toda la noche. Pernoctamos allí, y sin 

haber ocurrido novedad alguna, salimos, el día 13, 



á las seis de la mañana, para la hacienda de Virre-
yes. 

En esta jornada, en que nos empezó á llover á 

las doce del día, fui atacado con un fuerte cólico, 

por lo cual sufrí demasiado. Llegamos á Virreyes 

a las seis de la tarde, y yo en muy mal estado. El 

Sr. Tabera y los compañeros de coche estaban bien 

apurados, viendo el estado en que yo me hallaba y 

sin saber qué hacer, pues ni había médico ni me-

dicinas que aplicarme. En tal apuro, ocurrió el 

General Martínez á la cocina, donde había una 

mujer, y le preguntó si no sabía algún remedio 

para el cólico. Esta le dió una gran cebolla cruda 

y le dijo que se comiera el enfermo aquella cebo-

lla y que luego le daría uua taza de cocimiento de 

manzanilla. En efecto, me llevó el Sr. Martínez la 

precitada cebolla; la comí, no de muy buena gana; 

después tomé el cocimiento de manzanilla; me dor-

mí y desperté á la madrugada enteramente bueno. 

Tengan, pues, presente mis lectores y los facul-

tativos este singular remedio para el cólico, por si 

lo padecieren en algún caso urgente, en que (no) 

haya otro. 

E l 14, á las seis de la mañana, emprendimos la 

marcha para Tepeyahualco. Los caminos estaban 

casi intransitables por las lluvias; así es que cada 

uno iba por donde podía. En el gran llano del Sa-

lado, que todo era un lago, se metió nuestro coche 

por un paraje en que nos entró el agua al pese-

brón; los caballos se a» marón 1 y no quisieron seguir 

1 Es decir, no quisieron andar. 

adelante por más esfuerzos que hizo el cochero; 

pero ni tampoco quisieron cejar para dar la vuelta 

y salir por donde habíamos entrado. El lago se ex-

tendía aún como un cuarto de legua, y no sabía-

mos qué hacer. El cochero nos dijo que era preci-

so que nos apearamos para aligerar el carruaje, á 

ver si de ese modo obedecían los caballos y saca-

ba el coche por algún lado. No tuvimos más reme-

dio que hacerlo. Nos desnudamos todos, con excep-

ción del Sr. General Ugarte, que iba un poco en-

fermo, y nos echamos al agua, que nos daba has-

ta la cintura, para salir cada uno por donde pudie-

ra. Entonces los caballos obedecieron, dieron vuel-

ta y salió el coche por el flanco izquierdo de don-

de había entrado. Nosotros salimos cada uno por 

donde pudo, chorreando agua y llenos de lodo, des-

pués de haber estado dentro del agua cerca deme-

dia hora. No estuvo malo este baño como remedio 

para el cólico que sufrí la noche anterior. 

En fin, nos reunimos en derredor del coche, nos 

secamos como pudimos, y ya vestidos, nos meti-

mos en él y continuamos nuestro camino hasta Te-

peyahualco, adonde llegamos á las once de la ma-

ñana; permanecimos el día y pernoctamos. Mis 

compañeros de baño, todos, se enfermaron; pero 

á mí sólo se me hincharon las piernas por algunas 

horas. No tuvimos ocurrencia alguna notable en 

Tepeyahualco, y el 15 á las seis de la mañana, em-

prendimos la marcha para Perote. 

A la salida de Tepeyahualco, nos previno el Sr. 

General Tabera que no entrásemos ninguno á Pe-
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El Gobernador no sabía qué hacer con nosotros 

No habiendo otro remedio, se dirigió al Sr Gene-

ra J a b e r a diciéndole: "Si U. responde por todos 

estos Sres., permitiré que vayan á alojarse al pue-

blo cada uno donde pueda, mientas doy cuenta al 

Gobierno para que disponga l o q u e debe hacerse 

en razón á estar el Castillo enteramente in-

hartable; con la condición de que todos los días 

a las ocho de la mañana se presenten en mi aloja-

miento, en la casa de diligencias, para pasarles lis 

ta; exceptuando de ésta sólo á los Sres Genera-

les." Como yo iba en la lista dada por el Ministe-

rio de la Guerra comoGeneral, disfruté de esta gra-

cia. El Sr. General Tabera contestó al Gobernador 

afirmativamente, y entonces éste nos dijo que po-

díamos irnos al pueblo Los carros habían ya des-

cargado los equipajes en el rastrillo de la fortaleza, 

y para recoger cada uno el suyo, fué una horrible 

confusión, en la que perdí dos sábanas del lío de 

mi cama, que sin duda se sacaron los carreteros. 

Cual bandada de palomas, procuramos salir de 

aquellas ruinas para la población, á buscar dón-

de alojarnos. El General Barreiro y yo nos dirigi-

mos á la casa de diligencias y tomamos un cuarto, 

con ánimo de comer y vivir allí, mientras con más 

despacio nos proporcionábamos otra cosa que nos 

costara menos. Lo mismo hicieron el Sr. General 

Tabera, Martínez, Núñez y otros varios; los demás 

lo hicieron en la población, la que generalmente 

fué muy hospitalaria con los que lo necesitaban,, 

como hablaré después. 

A los cuatro días, nos manifestó el administra-

dor que, debiendo establecerse la línea de la dili-

gencia para Veracruz, por Puebla, Perote y Jala-

pa, necesitaba los cuartos que ocupábamos, para 

alojar á los pasajeros. 

Mi compañero de cuarto, el General Barreiro, 

con la franqueza y actividad que le son geniales, 

encontró en la casa de D. Ramón Martínez, comer-

ciante de la población, un buen alojamiento y muy 

regular comida para cinco personas, por un pe-



so diario cada una. En consecuencia, nos mudamos 

á dicha casa los Sres. GeneralesTabera, Martínez, 

Nunez, Barreiro y yo. A los dos días, se nos reunie-

ron en otras piezas de la casá los Generales Ugar-

te y (Carlos) Palafox. 

A nuestra salida de México, nos dió el Gobierno 

á cada uno ocho pesos y medio, esto es diez y sie-

te días de socorro á cuatro reales diarios, que era 

la asignación que tuvo la generosidad de hacemos 

desde el día que nos redujo á prisión, y se nos di-

jo que se nos continuarían dando en Perote. El 10 

de septiembre, salimos de México; el 15, llegamos 

á Perote: son seis días; en consecuencia, no tenía-

mos haber más que hasta el día 26. Llegó este fa-

tal día, y de ciento veinte y Ocho que éramos, cien-

to diez no tenían qué comer. E l General Tabera 

ofició al General D. Porfirio Díaz, quien de su 

propio peculio mandó cuatrocientos pesos, en dos 

partidas, para socorrer á los más necesitados 

Los periódicos de la Capital culpaban 'A Gobier-

no por el abandono en que nos tenía; el General Díaz 

lo manifestó igualmente: todo fué inútil. El filan-

trópico vecindario de Perote, viendo el estado de 

infelicidad y miseria en que se hallaban los presos, 

con muy pocas excepciones, dispuso una casa en 

que se diese desayuno, comida y chocolate en la 

tarde, á cincuenta individuos de los más necesita-

dos, cuya calificación debía hacer el Sr. General 

Tabera, dando una boleta, con la cual debían pre-

sentarse. Puebla, Jalapa, Orizabay Veracruz remi-

tieron algunas cantidades, que fueron igualmente 

distribuidas por el Sr. General Tabera entre los 

más necesitados, que como he dicho, lo era la 

muy mayor parte. 

Y o tuve la buena suerte de 110 pertenecer á aquel 

gran número, porque, viviendo en Jalapa, con bas-

tantes proporciones, el que fué mi hijo político, D. 

Ramón Dufoo, y D. José González Babio, casado 

con una nieta mía, ocurrí á ellos manifestándome 

(sic) la situación en que iba á encontrarme. Ellos 

110 fueron indiferentes y me remi(tieron) lo muy 

necesario para mi subsistencia. 

El excesivo frío de Perote, pues casi siempre te-

níamos el termómetro de Remour desde 3 has(ta) 

5 grados bajo o, y la continua humedad atacaron 

mi salud notablemente. En tal virtud, el día 2 de 

octubre, dirigí una petición al Gobierno General, 

para que cambiase mi confinamiento á la plaza de 

Veracruz, en razón á que á mi edad de setenta 

años no podía sufrir el clima de Perote. Di de es-

to aviso á mi bueno y verdadero amigo el Sr. D. 

Francisco Javier Hernández, y el día 7 del mismo 

octubre, esto es, á los cinco días, recibí la contes-

tación del Gobierno, accediendo á mi solicitud, y 

una libranza de cincuenta pesos del Sr. Hernán-

dez. Con este oportuno socorro de tan generoso 

amigo, pude emprender mi viaje, el cual no verifi-

qué hasta el día 22, en la diligencia hasta Jalapa, 

pues este vehículo no llegaba hasta Veracruz. 

El 22, como dejo dicho, salí de Perote á las cua-

tro de la mañana, con un notable sentimiento de 

todos mis compañeros de habitación, quienes se 



dignaron acompañarme á la casa de diligencias, á 

las once de la noche, cuando me retiré á ella para 

salir en la madrugada. El 23, á las doce del día, 

llegué á Jalapa, y ya me esperaba en la casa de di-

ligencias mi nieto político, D. José González Ba-

bio, quien me llevó á hospedarme á su casa, y tu-

ve el placer de abrazar á mi nieta, Da. Merced 

Dufoo, á quien no había visto desde el año de 

1851. A las dos de la tarde, pasó á visitarme D. 

Ramón Dufoo, á quien tampoco había visto desde 

el mismo año. 

T u v e que permanecer en Jalapa hasta el día 23, 

porque un solo coche, que hacía viajes desde aquel 

punto á Veracruz, y viceversa, estaba en aquel puer-

to y no volvería hasta que tuviese en aquél sufi-

cientes pasajeros para regresar. Pero estuve con-

tento en Jalapa, tanto porque me obsequió mi fa-

milia como porque visité á mis antiguos amigos, 

que se hallaban en aquella ciudad. Visité al Gene-

ran (Ignacio R . ) Alatorre, que era Comandante 

Militar, y al Sr. D. Francisco Hernández y Her-

nández, que funcionaba de Gobernador del Esta-

do; este Sr. me recibió muy bien y me dijo que 

podía permanecer en Jalapa todo el tiempo que gus-

tase. 

D. Ramón Dufoo me dijo que el coche no retor-

naría muy pronto; mas habiéndole yo manifestado 

el deseo y los motivos que tenía para llegar á Ve-

racruz, alquiló una litera, que pagó, dándome, ade-

más, cincuenta pesos para mis primeros gastos; y 

salí de Jalapa, como dije arriba, el 29 de octubre, 

-á las cuatro de la mañana. A las nueve de la no-

che del mismo día, llegué á Paso de Ovejas, sin 

novedad alguna en el camino. Dormí en este pun-

to, y á las cuatro también de la mañana, continué 

mi marcha. A las once del día, llegué á l a Boca del 

Potrero, donde dejé la litera, que continuó para 

Veracruz, y yo esperé allí el tren del camino de 

fierro, que llegó á las dos de la tarde, en el que sa-

lí para aquel punto, término de mi viaje. Llegué 

-á las seis de la tarde y me hospedé en el hotel de 

la Gran Sociedad, frente al muelle. Había un fuer- ' 

te norte. 

Mi primer cuidado fué preguntar por el Exmo. 

S r . General Santa Auna, que se hallaba preso en 

e l Castillo de San Juan de Ulúa, después de haber 

sido procesado y sentenciado, en Consejo de Gue-

rra, á ocho años de destierro. Me dijeron que en el 

mismo día, que era el 30 de octubre, había man-

dado el Supremo Gobierno, por el telégrafo, una 

orden para que el Sr. Santa Anna fuese embarca-

d o ( y ) que saliese el siguiente día, i<? de noviem-

bre, para la Habana, en el paquete inglés. 

En la mañana de aquel día, á pesar del fuerte 

norte que continuaba, que no permitía barquear 

sin un positivo peligro, muy temprano fui á ver á 

su casa al Sr. General D. Alejandro García, Co-

mandante Militar de la Plaza, para que me diera 

un permiso para visitar al Sr. Santa Anua en el 

Castillo, ó en el paquete inglés, si ya lo habían 

transladado á él, E l Sr. García me contestó estas 

terminantes palabras: " Y o no puedo n e g a r á U. 



el permiso que me pide, pues el Sr. Santa Anua 

está comunicado para todo el mundo; pero el nor-

te está muy fuerte y no es posible que pueda U. 

embarcarse; y aun cuando fuera posible, le acon-

sejo á U., como amigo verdadero, que 110 vaya U. 

á verlo, pues la visita de U. á él, en las circunstan • 

cías de confinado, con que viene U. á esta plaza, 

pudiera serle muy perjudicial." 

«Qué había de hacer en tan aciagos momentos? 

A las dos de la tarde, desde la puerta del mue-
lle, vi dar la vela al paquete inglés, que conducía 
al Sr. Santa Anna. 

A los quince días, me transladé al hotel de las 
Cuatro Naciones. 

C A P I T U L O X V I I I . 

1867-1868. 

O T R O S P R I S I O N E R O S P A D E C E N E N V E R A C R U Z Y 

U L U Á . — G I M É N E Z S E H A C E H O S T E L E R O . - S O C O -

R R E A S U S C O M P A Ñ E R O S D E D E S G R A C I A . — R E -

G R E S A A M É X I C O — V I V E D E L A C A R I D A D D E 

SUS A M I G O S . 

Mi objeto, al pasar á Veracruz, fué ver si podía 

proporcionarme mi subsistencia con mi trabajo per-

sonal en el ejercicio de corredor del número y no 

ser, por más tiempo, gravoso á mis parientes ni á 

mi bueno y verdadero amigo el Sr. Hernández. Pero 

como el patrimonio del hombre es el error, lo tuve 

en esto, pues todos los empleados que habían ser-

vido al Imperio y por cuya causa habían sido lan-

zados de sus destinos, habían adoptado aquellaca-

rrera, y eran más los corredores que los negocios, 

los que, por las circunstancias políticas, eran bien 

pocos. 

El 19 de noviembre, llegaron á Veracruz el Sr. 

General de División D. Severo Castillo, el de Bri-

gada D. Manuel María Escobar y el Príncipe de 

Salm-Salm; los dos primeros, destinados al presi-

dio del Castillo de San Juan de Ulúa por diez años, 

y el último, desterrado de la República. Pararon 

en la casa de diligencias, y fui á visitarlos en la 
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R R E A S U S C O M P A Ñ E R O S D E D E S G R A C I A . — R E -

G R E S A A M É X I C O — V I V E D E L A C A R I D A D D E 

SUS A M I G O S . 

Mi objeto, al pasar á Veracruz, fué ver si podía 

proporcionarme mi subsistencia con mi trabajo per-

sonal en el ejercicio de corredor del número y no 

ser, por más tiempo, gravoso á mis parientes ni á 

mi bueno y verdadero amigo el Sr. Hernández. Pero 

como el patrimonio del hombre es el error, lo tuve 

en esto, pues todos los empleados que habían ser-

vido al Imperio y por cuya causa habían sido lan-

zados de sus destinos, habían adoptado aquellaca-

rrera, y eran más los corredores que los negocios, 

los que, por las circunstancias políticas, eran bien 

pocos. 

El 19 de noviembre, llegaron á Veracruz el Sr. 

General de División D. Severo Castillo, el de Bri-

gada D. Manuel María Escobar y el Príncipe de 

Salm-Salm; los dos primeros, destinados al presi-

dio del Castillo de San Juan de Ulúa por diez años, 

y el último, desterrado de la República. Pararon 

en la casa de diligencias, y fui á visitarlos en la 



misma noche. Castillo y Escobar eran antiguos 

amigos míos; al Príncipe no lo conocí hasta enton-

ces. El General García les permitió que permane. 

cieran dos días en la plaza, antes de pasar al Cas-

tillo, para que se habilitasen de camas y otras co-

sas necesarias para tan larga morada en aquel 

punto. El Príncipe me pagó la visita al día siguien-

te; nos cambiamos nuestras tarjetas, y se embarcó 

á los dos días para Nueva Orleans. 

A l llegar los Sres. Castillo y Escobar á Ulúa, les 

manifestó su Gobernador, el Coronel D. Manuel 

Santibáñez, que iban destinados como tales presi-

darios y que no tenía otra cosa que darles que el 

rancho del presidio. Escobar me avisó esto con su 

hijo, que lo había acompañado en el camino E l 

Sr. General García me había dado una orden pa-

ra que pudiera pasar á Ulúa á visitarlos cuando lo 

tuviera por conveniente. Pasé al Castillo y mecer-

cioré de la verdad. Yo, por mi parte, no podía dar, 

porque apenas tenía para mí; pero al siguiente día, 

promoví una subscrición en el comercio, que co-

lecté personalmente y produjo trescientos cuaren-

ta pesos, que los entregué, de lo cual tengo el co-

rrespondiente recibo, y estos cortos recursos les 

sirvieron para vivir los primeros meses de su pri-

sión. 

El 6 de enero de 1868, llegó confinado á Vera-

cruz, procedente de Perote, el Coronel de Caballe-

ría D. José de Jesús Carrillo, alojándose casual-

mente en el hotel de las Cuatro Naciones, frente 

al cuarto que yo habitaba. Carrillo y yo nos ha-

bíamos conocido en Guadalupe cuando yo me halla-

ba de Alcalde Municipal de aquella demarcación, 

y después nos tratamos militarmente durante el 

sitio de México. Carrillo, á quien acompañaba su 

Sra., había sido robado en el camino de Jalapa á 

Veracruz, habiéndole llevado la mayor parte de su 

equipaje y cincuenta y dos onzas de oro; pero aún 

tenía una libranza de doscientos pesos, pagadera 

en Veracruz. 

Como es natural, entre los desgraciados, y des-

graciados por una misma causa, se estrechan las 

amistades sinceras y verdaderas; así nos sucedió, 

y á los pocos días, Carillo y yo éramos una misma 

persona. 

A fines de enero, nos manifestó el dueño del ho-

tel, D. Ignacio Cuevas, que deseaba arrendarlo, 

pues tenía muchas deudas en la plaza, le debían 

mucho y casi ninguno de los huéspedes le pagaba; 

que á ninguno mej r̂ que á nosotros le convenía el 

tomarlo, pues yo tenía muy buenos amigos y cré-

dito en la plaza, y Carrillo, actividad para el ma 

nejo interior de la negociación; que él nos lo daría 

con la mayor comodidad, en dándole mil pesos 

adelantados. Le dijimos que le contestaríamos den-

tro de tres días. 

Ni Carrillo ni yo teníamos los quinientos pesos 

que nos correspondían á cada uno, para entregar-

le á Cuevas los mil pesos que quería adelantados. 

Pero Carrillo mandó á su Sra. á Puebla para que 

los consiguiese, empeñando una casa que poseía 

en aquella ciudad, ó de otro cualquier modo legal, 

14 



y se los mandase inmediatamente. Y o ocurrí á mis 

antiguos amigos ' y también los obtuve. Se le en-

tregaron á Cuevas, y quedó arreglado el contrato 

en cien pesos mensuales; siendo de nuestra cuenta 

todos los gastos de la negociación y, además, la 

man(u)tención de aquél y cuarto para su habita-

ción. 

Tomamos posesión del hotel, por inventario, el 

i9 de febrero de 1868. Este establecimiento estaba 

desprovisto de todo, principalmente de ropa, de 

camas y de mesa; fué preciso habilitarlo y hacer 

algunas mejoras indispensables, para llamar la 

atención de los concurrentes. En febrero tuvimos 

una utilidad de más de doscientos pesos; en mar-

zo, poco más ó menos; en abril, una pérdida con-

siderable, y en mayo, de mucha más consideración. 

Esto consistió: 1?, en que en abril entra ya el tiem-

po muerto, en que 110 hay transeúntes en Vera-

cruz, á causa, del rigor de la estación, y cuya pa-

ralización dura hasta septiembre; por eso, febrero 

y marzo nos produjeron utilidades, y abril y mayo, 

pérdidas muy considerables, pues el hotel tenía de 

gastos más de mil pesos mensuales. L o 2?, porque 

Carrillo, contra mi opinión y voluntad, se empeñó 

en hacer é hizo gastos muy extraordinarios, en los 

que se fueron las utilidades, que debieron guar-

darse* para mantener la negociación en el tiempo 

1 Estos fueron e f S r . D . D i m i n g o MnVn. que me d i í citn peses; el Sr. D. 

Jorge de ta Serna, que me d i í cien p«ícs; el Sr , D . Francisco de P , Cos, que 

me dió cien pesos; e I S r . D . Feliciano M u ó r , que me dió cincuenta pesos; el 

Sr. D . A le jandro R i v i e r , que me «'ir c i r c u i r l a pc<cs, y t i Sr. D J u : n C i u -

j a d o , que me dió cincuenta pesos.—Nota del oiiginal. 

muerto que teníamos encima; quiso montar el ho-
tel á estilo de México, París ó Londres, y esto nos 
perdió miserablemente. 

Antes de emprender la negociación del hotel, 

Carrillo y yo. por separado, habíamos pedido al 

Supremo Gobierno que se nos conmutara nuestro 

confinamiento, á mí á México, y á él á Puebla. E l 

Supremo Gobierno accedió en el mes de marzo, 

confinando á Carrillo también para México. Está 

resolución del Gobierno General le había sido co-

municada al del Estado de Veracruz, y de éste al 

Jefe Político de aquella plaza, D. Lino Carballo y 

Ortegat. Este Sr. , con fecha 29 de mayo, nos pa 

só, por separado, á Carrillo y á mí, una comunica-

ción muy terminante, en que nos prevenía que en 

el preciso término de quince días, improrrogables, 

saliéramos de Veracruz para México, para donde 

el Supremo Gobierno había transla(da jdo nuestro 

confinamiento. 

A l hacer el contrato del arrendamiento del hotel 

con D. Ignacio Cuevas, tuve muy bien presente 

que podía sucedernos este caso ú otro semejante; 

así es que en el artículo 3? de dicho contrato expre-

sé terminantemente que el arrendamiento sería por 

dos años, prorrogables, si así convenía á las par-

tes; que los dos años estipulados comenzaría(n') á 

contarse desde i ? de febrero y serían forzosos pa-

ra Cuevas y los arrendatarios, siempre que éstos, 

por fuerza mayor, no fueran obligados á salir de 

la plaza, en cuyo caso Cuevas recibiría su esta-

blecimiento, entregándolo los arrendatarios, si tu-



vieren lugar para ello, ó la persona que éstos nom-

brasen, siempre bajo su responsabilidad. 

Como Cuevas vivía en el mismo hotel, luego que 

recibimos las comunicaciones mencionadas, pasa-

mos á su habitación, se las hicimos presentes y le 

dijimos que se preparara á recibir su casa el i ? 

de junio, pues nosotros necesitábamos los días res-

tantes para hacer el balance, cobrará nuestros deu-

dores y pagar nuestros créditos. 

En efecto, el i? de junio, le entregamos el ho 

tel, y Carrillo y yo permanecimos en él como pasa 

jeros hasta nuestra salida de aquella ciudad. 

Del balance, practicado con la mayor escrupulo-

sidad, resultó un activo de mil ochenta y cinco pe-

sos, veinte y dos tres cuartos centavos, y un pasi 

vo de novecientos diez y siete pesos, cincuenta y 

dos y medio centavos; dando esta operación un al-

cance, á nuestro favor, de ciento sesenta y siete pe-

sos, cincuenta y dos y medio centavos Como nos-

otros no podíamos hacer el cobro y los pagos, pues 

teníamos el tiempa limitado hasta el i? de junio, 

encargamos esta operación á losares. Fernández y 

García, que eran nuestros principales acreedores, 

dando aviso al comercio por medio del periódico 

titu ado '"El Progreso." 

Todo el tiempo que tuvimos el hotel, esto es, 

desde el i? de febrero hasta 3 r de mayo, tuvimos el 

gusto de mandar el almuerzo y la comida á los dig-

nos Generales D. Severo Castillo y D. Manuel Ma-

ría Escobar, nuestros compañeros de infortunio, 

Hue se hallaban presos en el Castillo de San Juan 

ne Ulúa. Igualmente mantuvimos en el hotel, des-

de i? de marzo hasta 3 c de mayo, á nuestra mesa 

particular, y en nuestra misma habitación, á D. 

Luis Vidal y Rivas, padre político del Sr General 

Santa Anna, que, después de tenerlo preso cuatro 

meses en un calabozo del Castillo, lo pusieron eu 

libertad el 15 de febrero, y no tenía recursos para 

subsistir. 

El 10 de junio, á las dos de la tarde, emprendi-

mos Carrillo y yo nuestro viaje por el tren de mu-

las, con dirección á Jalapa. 

Han transcurrido dos años y un mes desde nues-

tra salida de Veracruz hasta el día que escribo esto, 

y no he tenido la menor razón de la liquidación de 

nuestro establecimiento de Veracruz; siendo así 

que debían entenderse conmigo, pues aquél giró 

bajo la razón de Giménez y Compañía, é ig-

noro lo que han hecho los Sres. Fernández y Gar-

cía en este negocio. Yo, por mi paite, tampoco les 

he hecho reclamo alguno. 

Llegamos á la Boca del Potrero, punto donde 

paraba el tren, y tomamos la diligencia; camina-

mos toda la noche sin novedad alguna y llegamos 

á Jalapa á las once de la mañana. Visité á mi yer-

no, D. Ramón Dufoo; á mi nieta Merced, y á su 

esposo, D. José González Babio, muy de carrera, 

y á las doce partimos en la diligencia para Perote, 

punto donde debíamos pernoctar. 

Llegamos á Perote después de las siete de la 

noche, é inmediatamente nos dirigimos al alo-

jamiento del Sr. General Tabera, á quien eucon-



tramos gravemente enfermo; esto no impidió que 

me abrazara muy afectuosamente y me diese algu-

nos encargos para su apreciable familia. Lo mis 

mo hicieron los Generales Andrade, (Agust ín) Zi-

res Caamaño, (José V. de la) Cadena y otros que 

na recuerdo, que se hallaban acompañándolo, lo 

que hicimos nosotros también hasta las diez y me-

diade la noche, que nos retiramos á la casa de di-

ligencias á descansar, pues lo necesitábamos bas-

tante. 

Llegados á la casa de diligencias, y (en)cerrados 

en nuestro cuarto, me dijo Carrillo estas terminan-

tes palabras: "Giménez, TJ. sabe muy bien que yo 

por mucho tiempo he custodiado el camino desde 

Puebla á este punto, en persecución de ladrones y 

malhechores; que he cogido (á) más de doscientos 

y los he mandado fusilar, con arreglo á las leyes; así 

es que tengo mucho miedo de pasarlo de aquí á 

Puebla, pues si, por desgracia, nos sale una parti-

da de ladrones, sin duda alguna rae conocen y me 

fusilan sin remedio. En consecuencia, yo me quedo 

aquí hasta que salga alguna tropa ó haya un 

modo seguro de llegar á Puebla." Y o le manifesté 

que no había noticia de que hubiese mala gente en 

el camino y que las diligencias iban y venían sin no-

vedad alguna. Me contestó que, no obstante, él se 

quedaba; que le hiciese una visita á su familia, 

en Puebla, y le manifestase la causa de su deten-

ción en Perote. 

Carrillo siempre se quedó en Perote, y yo, á las 

cuatro de la mañana del día 12, monté en la dili-

gencia para continuar mi viaje á México, llegan-

do á Puebla después de las seis de la tarde, sin ha-

ber tenido novedad alguna en el camino. En Pue-

bla, visité á la familia de Carrillo y le manifestólos 

motivos porque aquél se había quedado en Perote. 

A las cuatro de la mañana, partí en la diligencia, 

en cuya casa me había hospedado, para terminar mi 

viaje, el que no hubiera podido emprender á no 

haberme mandado mi bueno y verdadero amigo el 

Sr. D. Francisco Javier Hernández una libranza 

de cincuenta pesos á Veracruz; sin este auxilio de 

su generosa amistad, hubiera tenido mil dificulta-

des para verificarlo. 

Llegué, por fin, á México, por el tren del cami-

no de hierro de Apizaco, á las seis de la tarde del 

día 13 de juuio, día eternamente memorable para 

mí por ser el del santo del E x m o . Sr. General 

Santa Anna y haberlo pasado muchos años en su 

muy apreciable compañía, y á los nueve meses tres 

días de haber salido preso para Perote. 

Me alojé en la casa-hotel del Sr. D. Manuel 

Gual, en la que vivía antes de ser preso y encerra-

do en el ex-convento de Santa Brígida. Mi prime-

ra diligencia, en la misma noche, fué visitar á las 

familias de los Sres. Generales Tabera y Castillo, 

ocultando á la familia del primero el estado en que 

se hallaba; la del General Escobar no pude verla, 

porque vivía hasta la Soledad de Santa Cruz. 

En la mañana siguiente, pasé en el tren del fe-

rrocarril á la ciudad de Guadalupe y tuve el pla-

cer de abrazar á m i bueno ( y ) verdadero amigo y 



benefactor el Sr. Hernández, á su apreciable y dig-

na esposa y á su muy estimable familia. ¡Ah! A l 

hacer mención de ésta, no puedo menos que re-

cordar, con un indecible dolor, la desgraciada pér-

dida de un miembro de ella. Este era un joven, 

hijo del Sr. Hernández, de catorce años no cumpli-

dos, del mismo nombre que su digno padre, y ador-

nado de todas las virtudes cristianas y sociales; 

á su corta edad, dotado de un talento precoz, po 

seía ciencias y conocimientos que con el tiempo le 

hubieran hecho el ornato de la sociedad. A con-

secuencia de una caída que dió al tropezar con un 

perro y que por su misma modestia ocultó, se le 

formó un tumor blanco en el cuadril izquierdo, 

que lo tuvo cinco meses, ocho días en la cama, sin 

variar de postura y sufriendo crueles operaciones. 

Los mejores facultativos de México y los de Gua-

dalupe 110 pudieron contener el mal, y al fin, el día 

14 de junio de 1869, á las seis menos cinco minu-

tos de la tarde, devolvió al Ser Eterno la bella al-

ma con que se había dignado S u Divina Majestad 

adornarle; dejando los corazones de sus padres y 

de cuantas personas habíamos tenido el gusto de 

tratarlo inmediatamente, llenos de dolor y an-

gustia, que aun permanece(n) y jamás se olvida-

r á ( n ) . 

Este joven me amaba como amaba entrañable-

mente á todos los desgraciados. El 3 de septiem-

bre de 1867, lo llevó su padre cuando fué á despe-

dirse de mí, porque el día siguiente debíamos ser 

conducidos, presos, á Perote. Lloró por mí cual si 

hubiera sido mi hijo, y aquellas inocentes y puras 

lágrimas las tengo grabadas en mi agradecido co-

razón y las tendré hasta el último momento de mi 

vida. La pérdida de tan virtuoso y amable joven 

es sentida hasta hoy, y lo será mientras existan sus 

inconsolables padres y las personas que lo trata-

mos de cerca. 

Eu Guadalupe, visité á todas aquellas personas 

con quienes tenía amistad, las que me recibie-

ron con benevolencia, y en la tarde regresé á Mé-

xico En el siguiente día, lo hice en la Capital á 

mis pocos amigos, con que podía contar en mis 

aciagas circunstancias, y también me recibieron 

dignamente. 

Y a en México, y sin recursos para mi subsisten-

cia, pues hacía algunos años que no contaba con 

otros, más que el sueldo de mi empleo, con más 

de cincuenta años de buenos servicios en la carrera 

militar y más de setenta de edad, tuve muy se-

riamente que pensar en el modo de proporcionár-

mela honradamente. A l efecto, vi á varias perso-

nas para que me proporcionasen alguna colocación 

que me produjera lo muy preciso para cubrir mis 

precisas necesidades. Todos me ofrecieron hacer-

lo; pero sea las desgraciadas circunstancias porque 

atraviesa el país, ó sta por las mías particulares, 

y lo que he figurado en la sociedad en mejores 

días, lo cierto es que en dos meses no pude tener 

un resultado satisfactorio. Mis muy pocos recursos 

se habían agotado, y ya no tenía más recurso, no 

queriendo ni debiendo pesar ni ser gravoso única-



'"ente sobre mi verdadero y buen amigo el Sr. D. 

Francisco Javier Hernández, que ocurrir á la ca-

ndad de otras personas, á efecto de reunir una 

subscrición mens(u)al para cubrir mis muy precisos 

gastos. A s í lo hice, formando una lista de más de 
veinte personas. Aquellas de quien yo tenía más 

confianza, con muy fundados motivos, se me ne-

garon con pretextos frivolos y falsos; otras, más 

francas, caritativas y generosas,1 se subscribieron, 

pudiendo reunir la cantidad de cuarenta y siete pe-

sos mens(u)ales. 

No pareciéndome que podía vivir en México 

con tan pequeña suma, determiné pasar á vivir en 

Guadalupe, tanto por la razón expuesta como por 

habitar y tener el placer, positivo para mí, de 

ver á todas horas á mi(s) verdadero(s) y únicos 

amigos el S r . Hernández y á su muy apreciable 

esposa y familia. 

Consonante con esta determinación, y como mi 

confinamiento era para la Capital, pasé á ver al 

Gobernador del Distrito. D. Juan José Baz, y 

al Comandante Militar, General de División D. 

Alejandro García, á solicitar su permiso para 

transladarme á Guadalupe, ínterin cumplía mi 

condena de dos años de confinación y vigilancia, 

I Estos son mi b u e n amigo el Sr. D . Francisco Javier Hernández; la Sra. 

L-a. Guadalupe Ceva l los . hija del Sr. Marqués de Guardiola; el Sr. Lie D 

uan Nepomuceno Vértiz: el Sr. D . Francisco de Paula Castro, casado con 

ara, j j a . Guadalupe López de Santa Anna: el Sr. D Angel G. Lascuráin, 

e misao de q , l e h a g o mención en la no-a número 9 (la 21. de la pág. 69); el 

v c 1 , , M a r t i n ; c l Sr. D . Francisco de P Portilla; las Sras. Vélez 

O • D " j 0 s é « ¡ g i m o N . * « : el Sr Conde de Bassoco; el Sr. 

" • J o s é P e n d e r . — N o t a del original. 

según el citado decreto de 31 de octubre de 1867. 

Ambos Sres. accedieron á mi solicitud, y con esta 

aquiescencia, ya no tenía dificultad alguna 

Pasé á Guadalupe en fines de julio de 1868, y 

mi antiguo y digno amigo el Sr. Canónigo de 

aquella Insigne Colegiata, D. José Mariano Mesa, 

hoy difunto, me proporcionó una familia honrada 

y virtuosa, de tres Sras. solas, para que me diesen 

alojamiento en su casa, comida, ropa limpia y de-

más asistencia, por la moderada pensión de trein-

ta y cinco pesos mensuales. ¡Ali! qué situación 

para un hombre acostumbrado desde su niñez á 

disfrutar de todas las comodidades y goces de la 

vida y á dar limosnas en lugar de recibirlas! 



C A P I T U L O X I X . 

1870-1874. 

A M N I S T I A D O , G I M E N E Z P R E S I D E E L A Y U N T A -

M I E N T O D E G U A D A L U P E . - P R O G R E S A E L M U -

N I C I P I O — M U E R T O J U Á R E Z , L E R D O ES P R E S I -

D E N T E — E X C L A U S T R A C I Ó N D E MONJAS Y E X -

PULSION D E F R A I L E S . — L O S S U P E R V I V I E N T E S 

D É L E J E R C I T O T R I G A R A N T E S O L I C I T A N P E N -

SIÓN. 

Por fin, en septiembre de 1870, dió el Congreso 

un decreto, al que, faltando al sentido genuino de 

la palabra amnistía, que es, según el diccionario 

de nuestro rico idioma castellano, el olvido de todo 

lo pasado, como si no hubiera sucedido, qué apelli-

dó con aquel nombre? (sic.) Decreto burlesco é in-

famante que á los que servimos á la Nación en el 

tiempo feliz del Imperio, nos privaba de los empleos, 

sueldos, condecoraciones y de la deuda que tuvie-

ra la Nación con nosotros, fuera de la procedencia 

que fuese; concediéndonos únicamente, como por 

burla, los derechos de ciudadano, que para nada 

podían servirnos, más que para que nos molesta-

sen con cargos concejales, Guardia Nacional y 

otros adminículos de esta especie, como en efecto 

ha sucedido. 

En consecuencia de tal gracia, y por influjo de 

m i buen amigo el Sr. D. Francisco Javier Hernán-

dez, fui nombrado, en diciembre de 1870, Regidor 

Segundo en el Ayuntamiento que en 1871 debía 

funcionar en la ciudad de Guadalupe Hidalgo, cu-

ya presidencia desempeñé, por haber obteni(do) 

el Sr. Hernández, que era el Regidor Primero, 

licencia, desde el 13 de enero hasta el 10 de mayo, 

q u e me suspendió por diez días el Prefecto del 

Partido, D. Alejandro Barroso, á causa de haberle 

extrañado oficialmente un lenguaje descortés é 

insolente que en algunas comunicaciones había 

usado con el Ayuntamiento. Y o defendí pública-

mente por medio de la prensa, en el periódico ti-

tulado " L a Revista ," en su número ' el honor 

y dignidad del cuerpo municipal que presidía, y 

presenté á Barroso bajo su verdadero punto de 

vista. Pocos días después, fué depuesto de la Pre-

fectura por haber saqueado y robado todos los 

muebles y enseres de la casa de ejercicios de esta 

ciudad y mandádolos á vender á México. Y o vol-

ví á ocupar la presidencia municipal desde 21 de 

octubre hasta 1? de enero de 1872, que entró el 

Ayuntamiento electo para ese año. 

Me concretaré en lo posible á manifestar que, en 

el mencionado año de 1871, hice ingresar á la ca-

ja de los fondos municipales la suma de $9,020.24, 

cantidad que hacía veinte años que no había in-

gresado á dichos fondos por morosidad y apatía de 

mis antecesores, que habían descuidado en la legal 

cobranza, ó bien por la ninguna inteligencia de 

1 Espacio blanco en el original. 



los tes(o)reros anteriores á D. Luis Gonzaga Gu-

tiérrez, que yo nombré para tan delicado encargo. 

Los fondos municipales, á pesar de la charla y 

crítica de los amigos de Barroso, se emplearon dig-

namente en beneficio de la población, construyen-

do una banqueta y contrabanqueta que circunda-

se (n) la plaza; esta obra era de tan gran necesi 

dad, cuanto que antes todo el perímetro de aquélla 

eran caños descubiertos y barrancos. La banque-

ta de la plaza mide 385 varas de largo y otras tantas 

la contrabauqueta, de una y dos varas de ancho en 

algunos puntos. Se ha construido una camilla bas-

tante cómoda y decente para conducir á enfermos 

y heridos á la Capital. Se ha empedrado y emban-

quetado el callejón del Progreso, que conduce al 

Puente Chico. Se ha empedrado y embanquetado 

la calle de las Alcantarillas, hasta donde alcanzó 

el tiempo. Se ha techado, en !a Casa Municipal, el 

calabozo de las mujeres Se ha puesto una asta 

nueva de bandera. Se ha dejado un plano de 

la municipalidad, muy apreciable por su antigüe-

dad, y contratado con el Ingeniero Civil D. Ra-

món Gómez el del estado actual del municipio, en 

$150.00, de los que tenía recibidos alguna parte. 

Se ha construido, de manpostería, la toma de agua 

en el río deTlalnepantla, supliendo este municipio 

al Ministerio de Fomento la cantidad de $105.00 

que importó la mencionada obra. Se ha formado en 

la plaza principal, en todo su cuadrado, una calle 

de árboles, que antes de mucho tiempo darán som-

bra á los transeúntes. Se han.mejorado los plantíos 

de flores, árboles y arbustos en la Alameda, ha-

ciendo el riego de ésta por cañerías y culebra, que 

lo facilitan mucho mejor que con regaderas. En fin, 

como Presidente del cuerpo municipal de 1871, 

hice cuantas mejoras estuvieron á mi alcance y al 

de mis dignos compañeros en beneficio público; 

mas como el que sirve á éste, no sirve á nadie, ni 

espera gratitud, todo se ha echado en el h rroso 

caos del olvido; pero mi conciencia está tranquila 

y mi corazón satisfecho, y en enero de 1872 he 

quedado de ciudadano pacífico y en el mismo esta-

do que guardaba en 1870. 

El 18 de julio de 1872, á las once de la noche, 

falleció repentinamente el Presidente de la Repú-

blica, que lo había sido, por intrigas, por la fuer-

za y por cohechos, el dilatado espacio de catorce 

años, el indígena D. Benito Juárez. 

En la misma noche, y con arreglo á la memora-

ble Constitución de 1857, excecrable por todos tí-

tulos y que mientras rija será desgraciado este 

país, ocupó la Presidencia de la República el Sr. 

Lic. D. Sebastián Lerdo de Tejada, hijo de una 

familia ilustre y acomodada de Yeracruz, pues es 

nieto, por parte materna, del Sr. Brigadier del 

Real Cuerpo de Ingenieros de España, D. Mi-

guel del Corral, que en fines del siglo pasado vino 

á Veracruz á concluir las obras exteriores del Cas-

tillo de San Juan de Ulúa. Con los hijos de este 

Sr., D. Francisco del Corral, que murió en Vera-

cruz en 1831; con su hermana, Da. Isabel, y con 

la Sra. Da. Concepción, madre del Sr. D. Sebas-



tián Lerdo, tuve una amistad familiar hasta que 

fallecieron. A sus hermanos, D. Francisco y D. 

Miguel, les he prestado servicios de mucha consi 

deración, teniendo amistad estrecha con D. Angel 

y todos los demás. 

En 14 de julio, me presenté al Sr. D. Sebastián 

con motivo de conducir una carta de la Sociedad 

Católica de Guadalupe Hidalgo, solicitando una 

limosna para la reparación de la iglesia del conven-

to de las Capuchinas, que las inicuas leyes de Refor-

ma habían convertido en cuartel y caballerizas, y 

que se había conseguido que el Gobierno volvie-

se, para abrirla al culto católico. El Sr. Lerdo me 

recibió muy bien; recordamos mi antigua amistad 

con la familia; le manifesté mi penosa situación de 

vivir hacía cinco años de la caridad de mis ami-

gos, después de haber hecho importantes servicios 

al país; me dió la limosna para la iglesia y me di-

jo: " D i o s queirá remediar la situación de U . " 

Hoy está en su mano, después de la de Dios, el 

hacerlo, sin faltar á la equidad ni á la justicia. 

Veremos lo que sucede, pues ha sido, el 27 de 

octubre, electo Presidente de la República casi por 

unanimidad en todos los Estados y Distritos de 

ella. Sólo este hecho ha hecho caer las armas de las 

manos á los varios caudillos que estaban á la ca-

beza de algunas fuerzas revolucionarias, y hoy, 5 

de noviembre de 1872, disfruta la República de 

una paz octaviana, gracias á Dios y á las acerta-

das disposiciones del Sr. Lerdo, que es la esperan-

za de los hombres de bien. 

Hoy, 21 de marzo de 1873, hace ocho meses y 

tres días que el Sr. Lerdo ocupa la Presidencia de 

la República, sin que en este período haya cam-

biado en lo más mínimo la conducta, en la parte 

administrativa, de su infausto antecesor. Los pe-

riódicos de todos los colores polít icos, las caricatu-

ras y la opinión general le hablan muy alto para 

que cambie el Ministerio ( y ) el Gobernador del 

Distrito, que es enteramente impopular por sus ar-

bitrariedades y otras malas circunstancias, de que 

el Sr. Lerdo tiene conocimiento; pero hasta hoy 

nada ha sido bastante á hacerlo despertar del pro 

fundo sueño en que duerme. 

Yo, á pesar de mis muy cortos conocimientos 

en la política actual, creo al Sr. Lerdo estrechado 

por un círculo de hierro, que lo forman muy com-

pactamente los partidarios del difunto D. Benito 

Juárez, que lo comprimen más y más cada día, y 

que él no tiene ni la fuerza moral ni física para rom 

perlo El valor civil que manifestó en otra ocasión, 

y que dió por resultado el asesinato del Cerro de 

la(s) Campana(sJ, parece que lo ha abandonado. 

De otro modo, es inconcebible su conducta. Al-

gunos, y no son pocos, en verdad, lo atribuyen á 

falta de capacidad para el Gobierno; pero yo ja-

más atribuiré su actual manejo á aquella causa, 

porque tiene dadas muy repetidas pruebas en con-

trario. El tiempo es buen amigo y él descubrirá 

algún día la causa de tan extraña y perjudicial 

inercia. 

Por lo que respecta á raí, en particular, he soli-
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citado verlo muchas veces, y nunca he podido con-

seguirlo; le escribí una carta felicitándolo en el día 

de su santo y haciéndole en ella un recuerdo de mi 

penosa posición, y tampoco se dignó contestárme-

la. He hablado mil veces á sus hermanos, D. Fran-

cisco y D. Angel, en el mismo sentido; de todos 

he obtenido muy buenas palabras, pero hasta hoy 

ningunos hechos; dícese entre los buenos amigos 

de la intimidad del Sr. Lerdo, que todo lo tiene 

arreglado y que el próximo mes de mayo será el 

cataclismo político; poco tiempo falta; veremos, 

aunque lo dudo. 

Hoy, 26 de marzo, he cumplido setenta y cinco 

años, gracias á Dios, en muy buena salud. Mis fa-

cultades físicas y morales las conservo como cuan-

do tenía treinta años, habiendo adelantado una 

larga y no infructuosa experiencia de los hombres 

y de las cosas 

Dije, hace pocos momentos, que algunos de los 

íntimos amigos del Sr. Lerdo me habían augura-

do que todo lo tenía arreglado para verificar un 

cambio político en el mes de mayo; y efectivamen-

te, así se ha verificado. En la noche del día 20, 

despertó el león de su profundo sueño de ocho me-

ses. Despertó para dar el paso más irreligioso, in-

moral é impolítico que puede imaginarse. Desper-

tó para, por conducto de su esbirro el Goberna-

dor del Distrito, Tiburcio Montiel, lanzar de sus 

pacíficos hogares á en medio de la calle, á más 

(de) doscientas religiosas que vivían tranquilas, y 
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con el consentimiento del Gobierno, en diferentes 

localidades, y hacer prender á quince ó veinte sa-

cerdotes extranjeros y mexicanos, conduciéndolos 

á la cárcel pública, dando después el nefando de-

creto de expulsión del país, como extranjeros per-

niciosos, sin estar en sus facultades. Despertó, 

sí, despertó como una hiena sedienta de sangre y 

de horrores contra víctimas inocentes é indefen-

sas. Despertó para granjearse la animadversión 1 

de sus amigos y el odio de las nueve décimas par-

tes de los habitantes del país, como lo justifican 

los luminosos escritos publicados en todos los pe-

riódicos sensatos de México y de todos los Esta-

dos. 

Los venerables sacerdotes inclusos en el infame 

decreto de expulsión, de 23 de mayo, ocurrieron 

al Juez de Distrito, pidiendo amparo de tal arbi-

trariedad. E l Sr. Lic. Bucheli, que desempeñaba 

aquel encargo, les concedió el amparo; mas como 

esta sentencia debía ser confirmada por la Supre 

ma Corte de Justicia de la Nación, pasó en efecto. 

Toda la gente sensata no dudaba que sería confir-

mada por aquel Supremo Tribunal, atendida la in-

dependencia que debía tener y la justicia de la 

causa que iba á sentenciar. ¡Pero cuál sería el 

asombro de los habitantes de México y, después 

de toda la parte sana de la República, al ver que 

aquel Tribunal, por las instigaciones del Presi-

dente Lerdo, anuló el amparo concedido por el 



Sr. Bucheli y mandó que se le formase causa! Los 

sacerdotes saldrán, sin duda alguna, expulsos fue-

ra del país; pero ¡ay, más tarde, del causante de 

esta injusta pena! Todas las esperanzas de bien 

que habíamos concebido de la administración del 

Sr. Lerdo, han desaparecido como el humo, y 

el que ha hecho cuanto dejo referido, no se que-

dará aquí. 

En principio de agosto, me dió su hermano D. 

Angel una tarjeta para que me presentase en Pala-

cio con ella y sería recibido por su hermano. En 

efecto, me presenté, el día 9, con ella, al A y u -

dante de guardia, hombre sin ninguna educación 

y lleno de vano orgullo; le supliqué que tuviera la 

bondad de presentarla al Sr. Presidente. Eran las 

tres y media de la tarde; esperé hasta las cinco, y 

viendo que no se me llamaba, me acerqué nueva-

mente al Ayudante y le pregunté qué le había di-

cho el Sr Presidente al recibir la tarjeta. Entonces 

me dijo con un tono bastante enfático: " N o me di 

jo nada; pero ahora me ha dicho que no recibe á 

nadie." Volví la espalda ( y ) me marché á la calle 

eon la firme resolución de no volver á solicitar 

verlo. 

Por esta cama he formado una relación de los 

más importantes servicios que he prestado á la 

Nación desde el año de 1820, y unida á una res-

petuosa exposición, ocurriré á la Cámara de Dipu-

tados en solicitud de una pensión que creo bien 

merecer. Tengo algunos amigos en ella y me acom-

paña la justicia. Varias personas respetables, 

después de tener puesta en limpio la exposición, y 

ya para presentarla, me han hecho desistir de este 

proyecto, asegurándome que nada conseguiré, más 

que una negativa absoluta, pues la mayoría de 

los falsos Diputados del pueblo soberano no tran-

sigirán jamás con los que servimos al Imperio, 

aún en los puestos más pasivos é insignificantes; 

en consecuencia, he desistido de ella. 

Algunos compañeros míos, que tuvimos la gloria 

de pertenecer al Ejército de las Tres Garantías, 

que al lado del inmortal Iturbide hicimos la In-

dependencia en el año de 1821, me han asegurado 

que han sido invitados por algunos Diputados pa-

ra hacer una representación al Congreso, á fin de 

que se nos conceda una pensión; la Diputación del 

Estado de Guanajuato y otros varios se han ofre-

cido á hacerla suya y apoyarla. La representación 

se está haciendo; veremos el resultado. 

Hoy, 15 de noviembre, salen para Veracruz, en 

el ferrocarril, los últimos sacerdotes expulsados 

por el Sr. Lerdo como perniciosos al país. ¡Qué in-

famia, qué injusticia, qué tiranía! 

La ominosa ley de 23 de septiembre, que elevó 

las inicuas leyes de Reforma á la categoría de cons-

titucionales, y mandadas protestar, en cumpli-

miento y observancia, á todos los empleados, es-

tán haciendo el efecto más abominable; ya se ha 

derramado por ellas mucha sangre inocente, y 

puede que seau el funesto origen de una guerra de 

castas y de religión, en las cuales no hay cuartel á 

los prisioneros, sino guerra á muerte. Dios ten-



ga piedad de este desgraciado país, en que tanto se 

le ofende, negando hasta su divina existencia. 

La representación de que antes hice mención, 

fué presentada á la Cámara de Diputados en princi-

pio de noviembre de 1873, >' P a s ó á la Comisión 

de Hacienda, donde yace en perpetuo descanso. 

Algunos Diputados me han dicho que en el pe-

ríodo de sesiones que empieza el 1? de abril de es-

te año de 1874, será tomada en consideración y 

despachada favorablemente. Dios lo quiera. 

C A P I T U L O X X . 

1874. 

R E G R E S A S A N T A A N N A . — V I S I T A A L E R D O V A 

L A V I R G E N D E G U A D A L U P E . — L O S P E R I Ó D I -

COS LO A T A C A N Y G I M E N E Z Y OTROS L O D E -

F I E N D E N . - S U O N O M Á S T I C O . — E L G O B I E R N O 

L E N I E G A s u s S U E L D O S - E S C R I B E S O B R E C H U -

R U B U S C O . — I N T E N T A E X P A T R I A R S E D E N U E V O . 

El sábado 28 de febrero, se recibió en México la 

lista de los pasajeros llegados en el paquete inglés, 

el día 27, y entre ellos se encontraba el Exmo. Sr. 

General D. Antonio López de Santa Anna, que, 

acogido á la amnistía, viene á concluir sus in-

teresantes días, después de diez y ocho años, ocho 

meses de ostracismo, en su patria y en el seno de 

su familia y de los pocos amigos fieles que le han 

quedado. Desembarcó en Veracruz, el mismo día, 

donde fué muy bien recibido por la gente sen-

sata y el pueblo; y al siguiente, marchó por el 

camino de hierro á Orizaba, donde permaneció 

seis días; y el sábado 7 de marzo, continuó su ca-

mino á esta capital, donde felizmente llegó en el 

tren de Veracruz al paradero de Buenavista, á las 

nueve y media de la noche. En aquel punto lo es-

peraba'n) su familia, algunos antiguos militares y 

una inmensa concurrencia de afectos á su persona 
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y curiosos. Sin novedad alguna llegó en su coche 

á su casa, calle de Vergara, número 6, donde reci-

bió á todo el que subió á felicitarlo. 

Y o no pude, como otras muchas veces, ir á en-

contrarlo, porque como vivo con los muy escasos 

recursos que me proporciona la caridad de algu-

nos amigos, 110 tenía los fondos necesarios para 

ello. Pero el domingo 8, cuando estaba empezan-

do á almorzar, solo con su familia, me le presenté 

en el comedor; al verme, me abrazó y me recibió 

con el cariño y benevolencia (con) que siempre me 

ha tratado. Tan largo destierro ha trabajado en 

su físico, demasiado; pero su cabeza y sus faculta-

des intelectuales no han sufrido. Hablamos de di-

ferentes materias, y su cabeza está muy despejada. 

Permanecí con S. E. hasta las tres de la tarde, que 

rae retiré para venirme á mi casa á Guadalu-

pe, lleno de un positivo placer. Dios quiera que los 

días que le conserve aún la vida, los pase tranqui-

los, lejos de la política y de los males que trae 

consigo. 

El día io, volví á visitarlo y comí con él y su fa-

milia, llevándole á mi buen amigo el Sr. D. Gui-

llermo Hay, Profesor de medicina homeopática, 

para que se encargase de la curación de una peque-

ña nube que tiene en el ojo izquierdo, que le moles-

ta demasiado la vista. Recibió al Sr. Hay con su 

natural bondad, y desde el día n ha empezado á 

medicinarse para su curación. 

El domingo 15, volví á visitarlo, y al fin pude 

tener con S. E . una conversación reservada, en la 

que le supliqué que no se fiase de nadie, pues des-

de el momento de su desembarco está vigilado, y 

no sería nada extraño que sus gratuitos enemigos 

quisiesen armarle alguna celada para perjudicar-

lo; que aun cuando su casa está todo el día y la 

noche, llena de gente, qüe se dicen sus amigos, ni 

todos lo son, y muchos van á oir cómo se expresa; 

que aun cuando su firme propósito es no mezclar-

se por ningún motivo en los asuntos políticos, sino 

únicamente vivir los días que Dios se digne con-

cederle de vida, en el seno de su familia y al lado 

de algunos leales amigos, y morir en su patria, 

no todos creen esto y han de querer comprometerlo. 

S E me repitió su propósito firme é inalterable, 

añadiendo que su edad y su larga experiencia 

le hacían conocer á los hombres. 

El miércoles I Í , mandó un atento recado al Sr . 

D. Sebastián Lerdo, hoy Presidente de la Repú-

blica, preguntándole que cuándo y á qué hora po-

dría recibir su visita. El Sr. Lerdo le contestó que 

á las siete de la noche lo recibiría en el Palacio 

Nacional. ¿Qué no hubiera hecho mejor el Sr. 

Lerdo, atendidas las circunstancias del Sr. Santa 

Auna; la falta de su pierna, perdida gloriosamente 

en el campo de batalla y en defensa de la Indepen-

dencia de la patria, en decirle al que le llevó el 

recado: " D i g a U. de mi parte al Sr. Santa Anna 

que, considerando debidamente el trabajo que - le 

costará el subir las escaleras de Palacio, que se sir-

va mandarme decir á que hora podré tener el gus-

to de visitarlo?" Pero no sólo 110 hizo esto, que 



hubiera hecho cualquier caballero, sino que hasta 

hoy, 30 de marzo, que van transcurridos diez y nue-

ve días, no se ha dignado el Sr. Lerdo corresponder-

le la visita. ¿Qué se creerá denigrada su alta dig-

nidad con esta muestra de cortesía á quien le debe 

tínicamente su legal carrera? Lerdo ha perdido 

cuanto tenía de bien nacido y de decente, y sólo 

le ha quedado lo que á todos los demagogos: in 

gratitud é infamia. T u v o buenos padres y muy 

excelente educación; pero todo lo ha perdido. 

E l martes 17, vino el Sr. Santa Anua á visitar, 

en su santuario, á la milagrosa imagen de Nuestra 

Señora de Guadalupe, de quien es especial devoto. 

E l vecindario estaba preparado á recibirlo con mú-

sica y cohetes; pero yo les supliqué que 110 lo hi-

ciesen, manifestándoles que cualquiera ovación 

que se le hiciese, lo perjudicaría, atendidas las cir-

cunstancias en que hoy se encuentra; logré que 

desistieran de ello, y sólo lo recibimos D. Luis G . 

Gutiérrez y D. José Campero, á quienes yo con-

vidé al efecto, y yo. Entramos por la puerta del 

Colegio de Infantes, donde se presentó solo el Sr. 

Abad de la Insigne Colegiata, Dr. D. Cecilio Ra-

mírez; lo conducimos al vestidorde los Sres. Canó-

nigos, con su Sra. y una nieta que lo (acompaña-

ban en el coche. Allí estuvo en larga conversación 

con el Sr Abad y otras personas, hasta que, ter-

minados los oficios, vinieron á avisar que ya esta-

ba abierto el vidrio de la santísima imagen, para 

que la besara. Entonces se levantó; se agarró de 

mi brazo, como siempre ha tenido de costumbre, 

y marchamos todos á la iglesia. Con indecible tra-

bajo subimos la estrecha escalenta que conduce 

á la sagrada imagen; la besó con el mayor respeto 

y devoción y le dirigió á media voz algunas pala-

bras. Bajamos con mayor trabajo la otra escalen-

ta, y al pie de ella lo obsequió el Sr. Abad con un 

cuadrito de madera negra que contenía una es-

tampita de la Santísima Virgen. Bajamos del 

presbiterio, y tomando la nave déla Epístola, diri-

giéndonos á la puerta principal donde lo esperaba 

su coche. Montó en él, despidiéndose de todos, y 

regresó para México á las once de la mañana. La 

iglesia y los tránsitos se llenaron de gente, pues, 

por más que se quiera, la persona y los muy hon-

rosos recuerdos del Sr. Santa Anna jamás po-

drán ser indiferentes á los buenos mexicanos. 

El 1° de junio, á consecuencia de haber algunos 

Diputados hecho en la Cámara una proposición 

para que se le devolviesen los cuantiosos bienes 

que tan injusta é infamemente le mandó confiscar 

D. Juan Alvarez, el 4 de noviembre de 1855, siendo 

Presidente revolucionario de la República, el mis-

mo inmoral é impío periódico que se titula " M o 

nitor Republicano,'' cuyos redactores son la hez 

de la sociedad, publicó un artículo contra la pro 

posición, inclinando la opinión del Congreso por 

la negativa y llenando al Sr. Santa Anna de mil 

insultos calumniosos. 

El Sr. Santa Anna y sus buenos amigos había-

mos resuelto no contestar tamaños insultos y tan 

atroces calumnias; peto, el día 6, publicó otro ar-



tículo más infame y más inicuo, haciéndole los más 

injustos cargos y llenándolo de denuestos. Y a en-

tonces, acordándonos de aquel proberbio antiguo 

que dice: quien calla, otorga, resolvimos contestar-

le. " L a Voz de México" y " E l Pájaro V e r d e " 

han llenado sus columnas, en muchos números, 

con las contestaciones dadas á aquel inmundo pa-

pelucho, llenas de sólidas razones y de documentos 

fehacientes, escritos por los Sres. (Ignacio) Agui-

lar y Marocho, (Manuel María) Escobar, Gonzá-

lez y por mí. que ante el público sensato han des-

vanecido las falsedades asentadas en " E l Monitor;" 

y seguiremos escribiendo hasta dejar confundidos 

á los gratuitos enemigos y detractores del Sr. Ge-

neral Santa Anna, porque la justicia y la razón 

siempre triunfaron de la iniquidad y la calumnia. 

El 13 de junio, día del santo del Sr. Santa Anna,. 

lo pasó en su casa de Tacubaya, reuniéndose en 

ella toda su apreciabilísima familia. Yo, única per-

sona que 110 correspondía á aquélla, brindé en la 

mesa á él, por la felicidad que disfrutaba al verse 

rodeado, en su patria, al cabo de 18 años de un 

injusto ostracismo, de su familia, y á esta, por el 

placer que tenía de tenerlo á su frente, añadiéndo-

le á él que más satisfacción debía tener en verse, 

en el día de su natalicio, rodeado de su familia y 

acompañado de un leal amigo, que cuando, en el 

mismo día, ocupando la primera magistratura de 

la Nación, lo rodeaban en el Palacio muy pocos 

buenos amigos y muchos bajos aduladores é im-

portunos pretendientes. El Sr. Santa Auna no está 

•odiado de los buenos mexicanos ni de los liberales 

de buena fe, como lo prueban más de cincuenta 

personas que se presentaron personalmente en su 

casa, el día de su santo, y que, por no encontrarlo 

en ella, inscribieron su nombre en el papel que es-

taba puesto, con tal objeto, en una mesa en el pa-

tio; más de noventa tarjetas que se recibieron, y 

algunos obsequios, entre ellos, una hermosa escri-

banía de plata. Sólo los que no aman su patria ni 

sus glorias, y sí sólo sus ruines intereses persona-

les, pueden no amar y respetar al anciano caudillo 

d e la Independencia y al que tantos días de gloria 

ha dado al país que lo vió nacer 3' que tantas ve-

ces le ha confiado sus destinos. 

A pesar de las justas reflexiones que le hicimos 

varios amigos para que 110 diese semejante paso, 

elevó, en principio de julio, una exposición al 

Presidente, por conducto del Ministerio de la Gue-

rra, reclamando el sueldo de General de División, 

•que indudablemente le corresponde por todas las 

leyes vigentes, como mutilado en campaña y en de 

fensa de la Independencia Nacional. Tres veces ha 

manifestado al Presidente su justicia, y tres veces 

le ha sido negada. Si el Sr. Santa Anna hubiera 

escuchado nuestras reflexiones y hubiera esperado 

á la apertura del nuevo período de sesiones de la 

Cámara de Diputados, para hacer este justo pedi-

do, sin duda alguna lo hubiera conseguido, pues 

muchos Diputados estaban desde su llegada muy 

bien dispuestos en su favor; pero lo peor de este 

negocio es, según mi sentir, que aun cuando ocu-



rra á la Cámara, después de la absoluta negativa 

del Presidente, como la mayor parte de los Dipu 

tados son hechuras de aquél, por no disgustarlo 

ni ccntrariar abiertamente la muy injusta reso-

lución del Ejecutivo, creo que también la negarán. 

Muchos artículos, puestos por hombres juiciosos, 

que aman su patria y su buen nombre, han apare-

cido en varios periódicos sensatos de esta capital, 

manifestando la justicia del Sr. Santa Arina y re-

prochando altamente la inicua conducta del Poder 

Ejecutivo 

E l Sr. Santa Anna es un coloso, un gigante, 

mientras D. Sebastián, en servicios á su patria, es 

un miserable pigmeo. Condecorado por el Sr. San-

ta Anna con el empleo de Rector del Colegio de 

San Ildefonso y después con el grado de Doctor, 

es tan ingrato y desagradecido con él como con 

todas las personas que le han hecho importantes 

servicios, ó á alguno de sus hermanos ó familia. 

Lerdo, en los periódicos que tiene subvencionados, 

con perjuicio y menoscabo de la hacienda pública, 

para que alaben sus pésimas disposiciones y borra-

cheras públicas en los tívolis, ha mandado que se 

injurie y calumnie en todos ellos al Sr. Santa Anna, 

como lo verifican desde el "Diario Oficial''" hasta 

el inmundo "Monitor Republicano." 

El 20 de agosto, celebrando los demagogos el 

aniversario de la batalla de Churubusco, fueron tan 

ingratos con el Sr. Santa Anna, que fué el General 

en Jefe que la mandó, que ni contaron con él para 

que concurriese al acto, ni se hizo en los brindis 

mención de su persona; y habiendo parecido al Ge-

neral D. Manuel María Escobar que la descripción 

que hicieron de aquel hecho de armas no era exac-

ta, suplicó al Sr. Santa Anna, por medio de una 

carta, que publicó en el periódico " E l Pájaro Ver-

de ," que se sirviera referirle lo cierto de aquella 

jornada. El Sr. Santa Anna, por medio del mismo 

periódico, le hizo la exacta descripción de ella. Pe-

ro aquí fué Troya: todos los periódicos de Lerdo, 

con la mayor desfachatez y el cinismo más grande, 

han llenado de insultos y diatribas al Sr. Santa 

Anna, que sabe mejor que nadie lo acaecido en 

aquel aciago día 

El 11 de septiembre, se ha publicado, en el pe-

riódico " E l Pájaro Verde." una exacta relación 

de la brillante campaña de Tampico, dirigida por 

el Sr. General Santa Anna, en la que, derrotando 

y haciendo capitular y evacuar el país á la Divi-

sión española que mandaba el Mariscal de Campo 

D. Isidro Barradas, afianzó la Independencia de 

México. No faltarán viles detractores que inten-

ten también desvirtuar este glorioso hecho de ar-

mas 

Como lo previ arriba, tratando el inmundo pe-

riódico " E l Monitor Republicano" de obscurecer 

las glorias tan justamente adquiridas por el Gene-



ral Santa Anna en las orillas del Pánuco, el 11 de 

septiembre de 1829, publicó ex-abrupto, el 16 del 

mismo mes del presente año, en su número 221, y 

como documentos para la historia, la corresponden-

cia reservada de dicho Sr. General con D. José 

María Gutiérrez Estrada, en la que, desengañado 

el Sr. Santa Anna que en este país, con tantas pro-

pensiones monárquicas, el sistema republicano, en 

el largo período de treinta y cuatro años, que 

iban corridos desde su establecimiento hasta aque-

lla fecha, 110 había producido los efectos benéficos 

que él se había imaginado al proclamarlo en Vera-

cruz, el 2 de diciembre de 1822, y sí únicamente 

trastornos y revoluciones sin cuento, y que el país 

aun no estaba definitivamente constituido, lo in-

vitaba á que en las Cortes de Londres, París, Ma-

drid ó Viena, pudiera entrar en arreglos y hacer 

los debidos ofrecimientos para alcanzar de todos 

estos gobiernos, ó de cualquiera de ellos, el esta-

blecimiento de una monarquía constitucional en 

México 

E l Sr, Santa Anna, muy justamente disgustado 

con ser el objeto de tantas calumnias, infamias y 

diatribas como ha fulminado la prensa asalariada 

y el ya muchas veces citado, el inmundo "Monitor 

Republicano," digno solamente de amenizar las 

tabernas, pulquerías y lupanares, contra su respeta-

ble persona, está resuelto á abandonar nuevamente 

su patria, su cara familia y sus leales amigos y 

terminar su apreciable existencia en la paz y tran-

quilidad que le ha negado el suelo" en que vió la 
luz primera y por el que ha hecho tan inmensos 
sacrificios y consagrado su vida. Y yo vuelvo á 
repetir: Nunca premiaron los repub/ica?ios de otro 
modo al que sirve á sus caprichos. 

A l efecto, teniendo un crédito contra la testa-
mentaría de D. Manuel Escandón, de más de 
§22,0.0 00, por fianza que dió éste por los réditos 
del capital de $25 ,oco.co, en que vendió el Sr. 
Santa Anna la hacienda de Paso de Varas á D. 
Ignacio Esteva, mucho antes del escandaloso des-
pojo que se le hizo, con la mayor injusticia, de sus 
bienes, y no habiendo pagado Esteva, hasta hoy 
ni el capital ni los réditos, ha hecho un arregló 
con aquélla, para recibir sólo $ (4,000.00 y em-
prender con esta pequeña suma su viaje fuera de 
la República y morir lejos de una patria que en 
sus últimos días lo veja, lo escarnece y lo calum-
nia 
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En noviembre de 1873, como dije antes, eleva-

mos al Congreso General de la Unión, veintiún 

individuos, que existimos aún, de los que en 27 

de septiembre de 1821 entramos á México, perte-

necientes al Ejército de las Tres Garantías, que 

hizo la Independencia, para que se nos concedie-

se una pensión, en consideración á aquel importan-

te servicio, á nuestra avanzada edad y á los que 

hemos prestado hasta que por el citado decreto 

se nos dió de baja en el Ejército. 

Cuatro períodos de sesiones han transcurrido, 

sin que las comisiones de Guerra y Hacienda, á 

que pasó la solicitud nuestra para que opinara(n), 

haya dado cuenta á la Cámara con su dictamen. 

Y o personalmente he agitado este negocio en es-

tos últimos días, por medio de los Diputados Lic. 

D. Juan José Baz, D. Guillermo Prieto, D. Ma-

nuel Payno, Lic . D. Franchco Morales Medina, 

Lic. D. Joaquín Alcalde, D. Angel Lerdo, Lic . 

D. Rafael Dondé y D. Miguel Mosso, con quienes 

llevo relaciones de amistad hace muchos años. Me 

han ofrecido interesarse para su pronto y favora-

ble despacho: veremos lo que sucede. 

Pero nada hubiéramos conseguido en este grave 

negocio los interesados en él sin la muy eficaz 

cooperación del benemérito General D. Porfirio 

Díaz, que, empleando su muy eficaz cooperación, 

logró que la comisión diera cuenta con él en la 

sesión de 21 de octubre de 1874, la que, en otros 

artículos del proyecto de ley, sobre el asunto en 

cuestión, y como 2? de ella, propuso lo siguiente: 

"Art ículo 2<? A los individuos que en 1821 sirvie 

ron á la causa de la Independencia y que, sin pres-

tar servicio activo, de ninguna clase, á la Inter 

vención ó al Imperio, limitaron su reconocimiento 

á la percepción de sus haberes en aquella época, 

comprobadas que sean sus enfermedades ó su im 

posibilidad de seguir al Gobierno legítimo, se les 

abonará sus haberes en la proporción y bajo las 

mismas condiciones que (á) los individuos de su 

clase, en el presupuesto de las clases pasivas." 

El Congreso de la Unión, en sesión de 9 de di-

ciembre, dictó la ley, haciendo al mencionado ar-

tículo 2«? la variación siguiente: "Artículo 2? A loe 

individuos que en 1821 sirvieron á la causa de la 

Independencia y que, sin prestar servicios de nin-

guna especie á la Intervención ó al Imperio, se li-

mitaron á percibir sus haberes en esa época, com-

probado que por imposibilidad no pudieron seguir 

al Gobierno Nacional en 1863, se les abonará la 



pensión concedida por autoridad legítima, bajo las 

mismas condiciones y en la misma proporción que 

la disfrutan las clases pasivas, conforme al presu-

puesto v igente ." 

Esta ley fué publicada en ti de diciembre del 

mismo año. 

En principios de enero de 1875, presenté mi so 

licitud en el Ministerio de la Guerra, solicitando 

la pensión que me concedía la ley, acompañando el 

último despacho de mi empleo de Coronel efectivo 

de Caballería permanente, expedido por el Sr. Ge-

neral Santa Anna en marzo de 18-3 y como pre-

mio de mis servicios prestados en la campaña con-

tra los norte-americanos; mi hoja de servicios 

y los documentos que justifican haber servido 

en el Ejército de las Tres Garantías en el año de 

1821. Esta solicitud me fué devuelta por el em-

pleado del expresado Ministerio, Sr. Haro, á pre-

texto de que repusiera los timbres que le faltaban; 

pero este decreto al margen de ella, no estaba ru-

bricado ni autorizado por nadie. Añadiendo el Sr. 

Haro que no tenía yo derecho ninguno á la pen -

sión, pues me había conocido en tiempo del Impe-

rio, en el año de 1866, de Alcalde Municipal en la 

ciudad de Guadalupe Hidalgo. 

En junio de este año volvió á presentarse mi 

instancia al Ministro de la Guerra. 

Mis recursos de subsistencia, por circunstancias 

particulares, disminuían considerablemente, en 

términos que ya me era imposible cubrir mis muy 

precisos gastos par(a) la conservación de mi exis-

tencia. En tan apremiantes circunstancias, y des-

pués de bien meditado, resolví pasar á Puebla, 

creyendo poder encontrar alguna colocación, de-

pendiente del Gobierno de aquel Estado, en laque, 

con mi trabajo personal, pudiera cubrh- mis muy 

precisos gastos, pues, á pesar de mi avanzada edad, 

gracias á Dios, estoy apto para todo. Con tal ob-

jeto, supliqué á los Sres. General Santa Anna y 

D. Miguel Mosso me diesen cartas de recomenda-

ción para el Gobernador de aquel Estado, que lo 

era D. Ignacio Romero Vargas, de quienes eran 

amigos. 

Obtenidas las cartas, sumamente satisfactorias 

y que yo creí que producirían muy buen efecto en 

mi favor, pues yo había conocido y hablado al Sr. 

Romero Vargas en la casa del Sr. Sahta Anna y 

en la de mi nieto, D. Guillermo Dufoo, á quien 

había nombrado Jefe de Policía en la ciudad de 

Puebla, en cuya casa se hospedaba, el día 5 de abril 

emprendí mi viaje para aquella ciudad, casi segu-

ro de un buen resultado. Llegué en la misma tar-

de, y como era consiguiente, me hospedé en la 

casa de mi nieto, por los cuatro ó seis días que 

yo creía estar sin que el Sr. Gobernador se digna-

ra colocarme. Hasta el día 7 no me fué posible 

verlo y entregarle las mencionadas cartas. Como 

ya me conocía, según he manifestado antes, me 

recibió muy bien, le entregué las cartas, las leyó 

y me dijo que vería en qué podía colocarme, pero 



que debería esperar algunos días. Y o le di las más 

finas gracias, manifestándole que estaba conforme. 

Pasó todo el mes de abril, y viendo que el Sr. 

Romero no se acordaba de mí, determiné regresar-

me á México, cuya determinación comuniqué 

á mi nieto; pero éste me liizo mil reflexiones, hi-

jas del verdadero cariño que me profesa, manifes 

tándome que me quedara á su lado, mejor que vi-

vir de la caridad de mis amigos en México. Acce-

dí gustoso á ello, pues ya me había hecho la mis-

ma proposición en México, cuando 110 tenía desti-

no ni colocación alguna. 

En fines de mayo me mandó decir el Sr. Rome-

ro que fuera á verlo; lo verifiqué en la tarde del 

mismo día y me dijo que fuera á ver de su parte 

al Sr. Jefe Político, que lo era el Sr. Camacho Fui 

en la mañana siguiente á verlo y me dijo que nada 

le había dicho el Sr. Romero respecto de mí; que 

en el mismo día lo vería, y que al siguiente, vol-

viera. A s í lo verifiqué, y me dijo que el Sr Rome-

ro le había dicho que me tuviese presente cuando 

se arreglasen los cuerpos de Guardia Nacional. 

En pocos d í a s se estableció la Inspección de dicha 

Guardia, recayendo el empleo de Inspector en el 

Sr. C a m a c h o ; se nombraron dos Sub-inspectores 

de la clase de Coroneles y se instaló la Secretaría. 

Con tal mot ivo , volví á ver al Sr. Camacho, quien 

me di jo que, en arreglándose los distritos, podría 

darme el c a r g o de instructor de uno de ellos; yo 

le contesté q u e la instrucción de reclutas era más 

propia para que la desempeñase un sargento ó un 

oficial subalterno, que no un Coronel, con setenta 
y siete años de edad, sesenta y uno de serviciós y 
treinta y dos de su último empleo. 

A mediados de julio, me mandó decir el Sr. Ro-

mero que fuera á verme de su parte con el Sr. D. 

Luis González de la Vega. F u i en la tarde del mis-

mo día, y me dijo este Sr. que hacía algunos días 

que no había visto al Sr . Romero; que él no tenía 

otro cargo que el de la casa de dementes, que des-

empeñaba hacía cuatro ó cinco días; que vería al 

día siguiente al Sr. Romero y que me llevaría la 

razón á mi casa. H o y es 7 de agosto y el Sr. Ve-

ga no ha venido con la razón ó sin ella. 

E l día de San Ignacio, día del santo del Sr. Ro-

mero, le mandé, con mi nieto, un tarjetero, que 

acompañaba una tarjeta con la inscripción siguien-

te: " E l Coronel Manuel María Giménez aguarda 

la protección de U., que agradecerá eternamente." 

Nada resultó y ni siquiera se dignó contestarme. 

Pasaron meses y más meses, sin que Romero Var-

gas se diese por entendido respecto de mi colo-

cación. 

El General D. Porfirio Díaz se pronunció por el 

plan de Tuxtepec contra la administración de D. 

Sebastián Lerdo, en el mes de enero de 1876, y, 

en consecuencia, todos los pueblos de la sierra de 

Puebla se levantaron secundando aquel pronuncia-

miento. Con tal motivo, mandó Romero Vargas 

a mi nieto, el Coronel D. Guillermo Dufoo, con 

una corta fuerza, á batir á los pronunciados, mar-

chando él mismo como General en Jefe de las di-



ferentes fuerzas que despachó con tal objeto. Ro-

mero era tan militar como el sacristán de una 

ermita y sus disposiciones dieron por resultado el 

triunfo de los pronunciados, que Dufoo se salvase 

con sus pequeñas fuerzas en una altura, y que 

Romero escapase á uña de caballo y sin sombrero. 

Regresados en derrota á Puebla, Romero mandó 

prender á Dufoo é incomunicarlo y lo exoneró del 

mando de la policía, por influjo de su esposa y 

del infame Jefe Político, enemigo mortal de Dufoo, 

D. Alberto Santa Fe. 

Y a destituido mi nieto de su empleo, por los in-

flujos que dejo manifestados, el 27 de febrero re-

gresamos á México él, su esposa y yo. El de 

marzo en la noche, marchó Dufoo á la revolución, 

uniéndose á los pronunciados de la sierra de Pue-

bla. Allí , con la autorización del General D. Juan 

N . Méndez, levantó una fuerza de cuarenta ó cin-

cuenta caballos, con la que estuvo sirviendo, algu-

nas veces solo, y otras, ba jo las órdenes de al-

gunos Generales, hasta el día 6 de septiembre, 

que lo asesinaron sus mismos compañeros del mo-

do más vil é infame. Contaré esta iniquidad del 

modo que me ha sido referida por personas per-

fectamente informadas. 

Habiéndose unido, por su desgracia, á la divi-

sión que mandaba el General D. Manuel Gonzá-

lez, fué destinado con su fuerza á operar entre el 

Real del Monte y Atotonilco el Grande; por 

aquel rumbo, una partida de malhechores, de quin-

ce ó veinte, merodeaba por los pueblos y ranchos. 

bajo el título de pronunciados, causando mil ma< 

les. Dieron parte á Dufoo de un pueblo, y mar-

chando en persecución de ellos, los desarmó y los 

dispersó 

El jefe de ellos, resentido y llamándose pronun-

ciado, se presentó al General González, acusando 

á Dufoo de lo que había hecho. El General Gon-

zález, dando crédito á aquel bandido, y sin más 

información, mandó al Coronel Protasio Guerra, 

que antes había tenido un fuerte disgusto con Du-

foo, á que, al frente de una fuerza, marchase á 
prenderlo, separándolo de la suya, y conducirlo 

preso al Cuartel General. Guerra se presentó á 
Dufoo en el punto en que lo encontró, inmediato 

á la hacienda de Guadalupe; le manifestóla orden 

de González, y Dufoo, sin resistencia alguna, en-

tregó sus armas y se constituyó preso, dispuesto 

á dar cuenta á González de lo ocurrido; en conse-

cuencia, regresaban hacia el Cuartel General. 

Eran las once de la noche del día 6 de septiem-

bre de 1876, y en el camino se separó Guerra un 

poco á retaguardia y mandó á dos soldados que 

hicie(ran) fuego sobre Dufoo hasta dejarlo muer-

to. Dufoo marchaba solo, un poco á vanguardia, 

muy ajeno sin duda de lo que iba á sucederle. 

Los dos soldados con las carabinas preparadas, mar-

charon muy despacio y con el mayor disimulo se 

acercaron á él. El primero le disparó el tiro que 

le atravesó el cuerpo, con lo cual cayó del caballo; 

ya en el suelo, le dispararon otros varios, hasta 

que absolutamente no se movió. Entonces se apeó-



Guerra, le registró los bolsillos, sacando de ellos 

su cartera y cuanto en ellos tenía, dejando el ca-

dáver tirado en el mismo punto en que lo habían 

asesinado. 

Al l í permaneció toda la noche, hasta que, en la 

mañana siguiente, pasaron unos indios que iban á 

trabajar á la hacienda de Guadalupe, á cuyo due-

ño dieron parte de haber visto (á) un hombre ma-

tado á tiros en terrenos de la hacienda. El dueño 

ó administrador, con algunos, marchó inmediata-

mente; conoció á Dufoo; condujo el cadáver á la 

hacienda, donde le dió sepultura, y allí permane 

ce hasta hoy. 

Dufoo tenía tres caballos de silla, una muía de 

carga, su equipaje, una cartera con valores, su es-

pada, un revólver de cinco tiros, un rifle Reming-

ton, su silla de montar, etc., etc De todo se ha 

recogido un caballo y cincuenta pesos, quemando 

el General González, en México, á la señora su 

viuda; lo demás se ha perdido. 

De este hecho, tan infame como criminal y es-

candaloso, se habló en el periódico titulado " E l 

Monitor Republicano," que se publica en México, 

pidiendo al General González aclaraciones sobre 

él En contestación, desde el fuerte de Necaxa, 

con fecha 3 de octubre de 1876, contestó al " M o -

nitor" un Sr Maximiano Reina, motivando tan-

tos cargos á Dufoo, que el menor de ellos es 

castigado per las ordenanzas militares con la pe-

na capital. Pero lo cierto, lo seguro es que no se le 

formó causa, que no se le oyó y que ( fué) muerto 

como un perro, sin haberse defendido; y lo que se 

deduce muy claramente de esto, es que esas faltas 

y delitos se han fraguado después para cohonestar 

un hecho tan criminal 

Tan infausto é inesperado acontecimiento me 

llenó del más intenso dolor, como asimismo á su 

desgraciada joven esposa y á sus hermanos Esta 

y yo quedamos sin recursos para nuestra precisa 

subsistencia, pues dependíamos absolutamente de 

él. Pero mi nieta y su hermana, la Sra. D. Josefa 

Dufoo, habiendo sabido la fatal noticia por los pe-

riódicos, voló desde Puebla, donde se hallaba, á 

México, á impartirnos generosamente sus auxilios 

y sus consuelos Ella nos instó, con la efusión de 

todo su verdadero cariño de hija y hermana, á 

que nos regresásemos á Puebla con ella, donde 

no nos faltaría cuanto necesitásemos y ella tuvie-

se. Nuestra situación era desesperada, y conven-

cidos de que sus ofertas eran hijas de su buen co-

razón y de su verdadero cariño hacia nosotros, nos 

decidimos y partimos con ella, el 9 de octubre, pa-

ra aquella ciudad. Al l í permanecimos hasta que, 

obtenido el triunfo de la revolución por la batalla 

de Tecoac, regresamos á México todos, el 23 de 

diciembre de 1876, donde aun permanecemos. 



C A P I T U L O X X I I . 

1867-1877. 

R E L A C I O N E S D E G I M E N B Z C O N E L G R A L . D Í A Z . 

— E S C R I B E EN D E F E N S A D E E S T E . — T I E N E N 

AMBOS V A R I A S E N T R E V I S T A S . — N U É V A M E N T E 

SE N I E G A A A Q U E L LA P E N S I O N . — E N A U D I E N -

C I A R I V A P A L A C I O L E O F R E C E E M P L E O . 

En 22 de octubre (de 1867) obtuve del Gobier-

no licencia para pasar á continuar mi confinación 

á Veracruz. Estando en aquella ciudad, bajó el 

Sr. General Díaz á presenciar el embarque de unas 

tropas destinadas á Yucatán, y habiéndolo sabido 

el General Tabera y demás presos de Perote, me 

escribió dicho Sr. encargándome una visita al Sr. 

General Díaz, á nombre de todos, y dándole las 

más finas gracias por los favores que nos dispen-

saba. En efecto, hice la visita al Sr. Díaz, quien 

me recibió con la mayor benevolencia. 1 

En el año de 1871, cuando el General Díaz se 

pronunció contra el Gobierno de D. Benito Juárez, 

en una de sus correrías l legó 'á Texcoco con mil 

ochocientos caballos. El Coronel Tuñón Cañedo, 

que se hallaba en aquel punto con sólo ochenta 

huyó despavorido, el 17 de diciembre, con direc-

. Adelante, al relatar otra vez e n e h e c h o . Giménez añade que e[ Genera» 

Diaz estaba hospedado en la casa de D . J o r g e de la Serna 

ción á México: á su paso por Guadalupe, alboro-

tó la población diciendo que el General Díaz ve-

nía con sus tropas sobre México; que se prepara-

ran. Yo, que me hallaba de Presidente del Ayun-

tamiento, cité inmediatamente á cabildo extraor-

dinario; convoqué al pueblo, al Prefecto, al Juez 

y demás personas notables, asegurándoles que no 

tuviesen temor ninguno; que yo respondía perso-' 

nal mente de la conducta que el Sr. General Díaz 

y sus tropas observaran, si llegaban á entrar. De 

este modo, tranquilicé los ánimos sumamente exal-

tados de la población. E l General Díaz contra 

marchó desde T e x c o c o y no llegó á Guadalupe. 

En el año de 1874, cuando el General Díaz vino 

de Diputado al Congreso de la Unión, 1 á instiga-

ciones de D. Sebastián Lerdo, que era entonces 

Presidente de la República, varios periódicos lo 

acusaron de sanguinario y cruel; yo, entonces, 

animado de los sentimientos de simpatía y aprecio 

que le cobré desde el 9 de septiembre de 1867, por 

las causas que dejo referidas arriba, publiqué en 

el periódico titulado " E l Pájaro V e r d e , " el ar-

tículo que á continuación copio: 

" Valor y denuedo en el combate. Piedad y gene-

rosidad con los vencidos. 

" S i es un deber sagrado, cometido á todo hom-

bre que vive en sociedad, presentar ante ella al que, 

por sus incorregibles vicios, su inmoralidad y sus 

I En páginas posteriores, cuando Giménez repite con ligeras variantes es-

te párrafo, asienta que el General Diaz tenia su alojamiento en la calle de 

Santa Catarina, núm 5. y que alli y en el salón de recreo de la Cámara de Di-

putados recibia las visitas del mismo Giménez. 



malas pasiones, puede desmoralizarla, para que 

sea eliminado de ella y no la corrompa con su mal 

ejemplo, así también es un deber y una obligación 

más sagrada presentarle igualmente á su inexora-

ble calificación los notorios hechos de aquellos 

que, por sus relevantes virtudes, por sus acciones 

heroicas, por su humanidad acrisolada en el soco-

rro y consuelo de sus semejantes desgraciados, se 

distinguen para bien de la sociedad. 

" E n este segundo caso se halla hoy el C. Ge-

neral Porfirio Díaz, Diputado al Congreso de la 

Unión; y para probarlo á la faz de la República y 

del mundo entero, referiré, en una concisa, aunque 

exacta relación, uno de sus hechos que nadie ha 

referido, que lo llena de gloria verdadera y en el 

que manifestó sus sentimientos nobles y humani 

taños; hecho que sólo se practica por un corazón 

benéfico y magnánimo, muy poco común en nues-

tra desgraciada época, y que sólo puede comparar-

se al ejecutado en Coscomatepec por el benemérito 

y nunca olvidado General D. Nicolás Bravo con 

sus prisioneros 

"Presos los Generales y jefes que nos hallába-

mos en esta capital á la caída del Imperio, el 18 de 

agosto de 1867, en el ex-convento de Santa Brígi-

da los Generales y algunos Coroneles, y en el de 

San Gerónimo los demás Coroneles, Tenientes Co-

roneles y Comandantes de Batallón y Escuadrón, 

permanecimos en dichos puntos hasta el 10 de sep-

tiembre, que salimos de esta capital, confinados 

por dos años á varios Estados. 

" E l 9 e n l a mañana, se presentó en Santa Brígi-

da el C. General Porfirio Díaz, comisionado por el 

Supremo Gobierno para conducirnos; nos reunió á 

todos y nos dijo: "Señores, mañana debemos mar-

char; pero considerando que tienen Us. familias y 

que desearán despedirse de ellas, voy á dar la or-

den al Comandante de este punto, que á las seis de 

la mañana se les abran á todos las puertas y pue-

dan salir á cumplir tan justo deseo; pero advierto 

á Us. que á las siete hemos de estar en Buena Vis-

ta para marchar en el tren del camino de hierro 

para Apizaco." En efecto, dió la orden, salimos, y 

antes de las siete estábamos todos en Buena Vista, 

donde nos esperaba el C. General, en la platafor-

ma de un coche. Al l í nos recibió, en donde entra-

mos con él. 

"Llegamos á Apizaco, y pudo entonces ver el 

estado de miseria en que tenían que marchar para 

Perote la mayor parte de los confinados, que era á 

pie y cargando sus pequeños equipajes. Enton(ces) 

preguntó el C. General Díaz al Sr. General Tabe-

ra: " ¿ Y cómo van estos Sres?" El Sr. Tabera le 

contestó. "Como U. los v e . " El C. General Díaz 

le contestó: " N o , eso no puede ser; nos detendremos 

aquí; voy inmediatamente á mandar á Puebla por 

carros de mi División, que estarán aquí pasado 

mañana, para que vayan en ellos los que no ten 

gan caballos ni coche, y, al mismo tiempo, que 

conduzcan los equipajes. ¿Y qué recursos llevan 

Us.?" El Sr. Tabera le contestó: "Ocho pesos nos 

dió el Gobierno, el día antes de la salida, á cada 



uno, para la marcha; pero la mayor parte los han 

dejado á sus familias y vienen sin ningunos." En-

tonces, el C. General Díaz metió la mano en sus 

bolsillos, y sacando de ellos diez monedas de oro, 

de á veinte pesos cada una, le dijo al Sr. Tabera: 

" T o m e U.; no tengo aquí más que estos doscien-

tos pesos; socorra U. con ellos á los que más lo ne-

cesiten ; antes que llegue U. á Perote, le mandaré 

más dinero; no puedo ver con indiferencia la suer-

te de U s . " 

' ' A las diez de la mañana salimos para Huaman • 

tía, escoltados por cien dragones, al mando de un 

Teniente Coronel. Antes de salir, previno el C. 

General Díaz al expresado Comandante de la es-

colta que no nos molestase para nada; que no iba 

escoltando (á) presos, sino custodiándonos para 

que no nos molestasen en el camino; que podía-

mos parar y pernoctar donde quisiera el Sr. Ta-

bera, con quien se pondría en todo de acuerdo. A s í 

se verificó en todo el camino. 

"Llegamos á Huamantla á las dos de la tarde, 

y serían las diez de la noche, cuando recibió el Sr. 

Tabera una carta del C. General Díaz, remitién-

dole cuatrocientos pesos, con el mismo objeto de 

socorrer á los necesitados. Este tan oportuno auxi-

l io lo repartió también el Sr . Tabera entre ellos, y 

con el cual tuvieron para algunos días después de 

nuestra llegada á Perote. 

' ' Y a en aquel punto, se creía que el Gobierno 

hubiera mandado algunos recursos; pero esta espe-

ranza fué burlada. La miseria y el hambre eran 

espantosas en la mayor parte, lo que visto por el 

digno vecindario de aquel hospitalario pueblo, de-

terminó establecer una mesa de cincuenta cubier-

tos para que en ella fueran alimentados los que 110 

tenían recursos; éstos concurrían con una boleta 

del General Tabera. Este Sr. ocurrió al Gobierno, 

manifestándole tan crítica situación; pero fué en 

vano. Entonces escribió al Sr. Geueral Díaz, ma-

nifestándole y suplicándole se interesara con el Go-

bierno para que nos mandase con qué vivir. El 

Geueral Díaz, que se hallaba en Orizaba, remitió 

inmediatamente cuatrocientos pesos y manifestó al 

Gobierno de México nuestra desgraciada suerte. 

Esto hizo que, en fines de octubre, fuésemos soco-

rridos con loque se había vencido, á razón de cua-

tro reales diarios. 

•'Estos son los hechos que pasaron. En ellos es-

tán muy patentes los generosos, humanitarios y 

verdaderos sentimientos liberales del C. Geueral 

Porfirio Díaz; del hombre que supo exponer mil 

veces su vida en los combates por el restableci-

miento de la República; del que tuvo valor y de-

nuedo en la batalla, y piedad y magnanimidad con 

los vencidos, mientras los que 110les debela patria 

ni un suspiro, clamaban á gritos por el exterminio 

de nosotros. Estos hechos, ignorados hasta hoy de 

muchos y que, agradecido á él, aunque yo no los 

necesitaba, ni disfruté de ellos, tengo el deber y 

la satisfacción de publicarlos, y llevará el nombre 

de su autor á la posteridad, quien, en justicia, lo 

considerará, además de un guerrero esforzado, co-

17 



mo modelo de humanidad y verdadera filantropía 

y de corazón ajeno de viles rencores, é innobles 

sentimientos. 

" L o o r eterno al C. General Porfirio Díaz, que 

sabe unir el valor á la misericordia. Más de cien 

familias debieron la subsistencia de sus padres, es-

posos, hi jos y hermanos á su munificencia y por 

ello elevan aún hoy, sinceros votos al Hacedor Eter-

no por su apreciable vida, su salud y su felicidad. 

— M é x i c o , 23de octubre de 1874. -Manuel María 

Giménez." 

L a publicación de este artículo tan veraz como 

oportuno, calló la maledicencia de los periódicos 

enemigos del General Díaz. 

Hal lándome yo en Puebla en 1875, fué á aque-

lla c iudad dicho Sr. á confirmar ( á ) un hijo del 

Sr. Rotnay; lo supe y fui á visitarlo. 1 Me pre-

g u n t ó que á qué había ido á Puebla; le contesté 

que, no teniendo recursos de qué subsistir, había 

ido á vivir con mi nieto, D. Guillermo Dufoo, que 

se hal laba empleado de Jefe de Policía, porque el 

Gobierno fio había querido concederme la pensión 

que concedió el Congreso, en 11 de diciembre de 
I 8 7 4 , á los que habíamos servido en 1821, con el 

Sr . Iturbide, en el Ejército de las Tres Garantías, 

que consumó la Independencia. El Sr. General 

Díazjme'contestó: "Tampoco ni Sr. Bravo han que-

rido concederla ," y poniéndome la mano en el 

1 " la i ? calle de San José, niim. i , donde se h e f p e d a W dice 
G i m é n e z en uno de los párrafos suprimidos en el capitulo X X I V 

hombro, me dijo: " M á s adelante tendrán Us. su 
pensióu." 

Me hallaba también en Puebla cuando triunfó, 

por el hecho de armas de Tecoac, la revolución 

acaudillada por el Sr. General Díaz, bajo el plan 

de Tuxtepec y Palo Blanco. Entró triunfante en 

aquella ciudad, y fui á visitarlo á los dos días. Me 

recibió abrazáudome, lo felicité por su completo 

triunfo, y me dijo que en México nos veríamos. 1 

Regresé á México, e l > 3 de diciembre, como di-

je antes, y el Sr. General Díaz volvió de la cam-

paña y tomó posesión i uterinamente de la Presi-

dencia déla República, el 15 de febrero. El 21 del 

1 D é l a siguiente manera refiere Giménez la misma visita, en las ultimas 
páginas de su autobiografía. 

"Después de la batalla de Tecoac entró triunfante en Puebla el Sr . D í a z . 

Después de dos dias de su l legada, pisé á felicitarlo á su alojamiento, que lo 

era la casa del Sr. General Coulolenne. Las salas estaban ocupadas por gen-

tío; pero penetré hasta la última, donde habia v a r i o s jefes. Vi (á) uno con 

una ancha banda azul, del hombro derecho al costado izquierdo- lo llame 

con una sena y sacando una tarjeta, le di je: "Suplico á U . tenga la bondad 

de entregar <=ta tarjeta al Sr General ." El jefe marchó para adentro, y á po-

eos momentos se me presentó un Sr. General, á quien y o no conocía [era el 

General Coutolenne], y me dijo, con mi taijeta en la mano: " S r . Coronel, me 

tiene U. á sus órdenes " Y o le -ontesté: " U . dispense, Sr. General; el A y u -

dante á quien di esa tarjeta, pues supongo que lo es, se ha equivocado; y o 

se la di para que la entregase al Sr. General D. Porfirio Díaz . U. ha de 

dispensar" El Sr. Coutolenne me contestó: " E l Sr General Díaz está muy 

ocupado allá adentro con varias personas; pero voy y o mismoá l levársela ." 

Marchó y volvió á pocos minutos diciéndome: "Pase U . ; y o le llevaré hasta 

donde está el Sr . General Díaz " Pasamos dos piezas, donde no habia nadie, 

y llegamos á otra, donde estaban sentados en sillones el Sr General Diaz y 

otros tres Sres., á quienes no conoci. A l momento que entré con el Sr Gene-

ral Coutolenne, se paró el Sr. General Diaz, vino hacia mi y nos abrazamos 

Le di la más sincera enhorabuena por su completo triunfo, anunciándole que 

él lo conduciría sin duda á la silla presidencial El Sr. Diaz me dijo: " Páya-

se l/. fiar* México." Y o le contesté: "Sr , en México nos veremos." Nos 

abrazamos nuevamente, nos separamos, y el Sr Coutolenne me acompañó 

hasta la última sala." 



mismo, le dirigí una carta, por su Secretaría Par-

ticular, cuyo contenido es el siguiente: 

" C . General de División Porfirio Díaz, en Je-

fe del Ejército Constitucional y Encargado del 

Supremo Poder Ejecutivo de la República. — 

Mi muy respetable General y señor:—Después de 

dos días del feliz regreso de U. á esta capital, he 

tratado de verlo, tanto en su casa como en el Pala-

cio Nacional, con el vehemente-deseo de felicitar-

lo por haber devuelto la paz, tan deseada, al país; 

presentar una solicitud y un proyecto, cuya ejecu-

ción producirá indudablemente grandes economías 

al erario nacional, que tanto lo necesita hoy, en 

sus aflictivas circunstancias. — M a s como no me ha 

sido posible conseguirlo en lo humano, me tomo la 

libertad de dirigir á U. la presente, suplicándole 

que, dando un pequeño lugar á sus muy graves 

atenciones, se digne señalarme día y hora en que 

puecla tener la satisfacción de hablar con U. un po-

co despacio, según lo requiere el importante asunto 

del proyecto.—Con tal motivo, tengo el más posi-

tivo placer de repetirme de U. su más afecto, obe-

diente S., que le desea mil felicidades y muy atto. 

b. s. m . " 

En el mismo día 21, recibí la contestación si-

guiente: 

"México , febrero 21 de 1877 .—Sr . D. Manuel 

María Giménez .—Cal le de San José de Gracia, 

núm. 1 5 . — M u y señor mío:—En contestación á la 

apreciable de U. de esta fecha, tengo la satisfac 

ción de decirle que si U . tiene deseo de verme, pa-

ra hablar conmigo de un negocio particular, ten-

dré el gusto de recibirlo el día que elija, no siendo 

domingo, de las cinco de la tarde en adelante.— 

Con respecto del proyecto de que me habla en su 

misma carta, me parece más oportuno que U. se 

dirija al Ministro respectivo, para que éste, con 

conocimiento de causa, me dé cuenta.—Su afmo. 

-Porfirio Díaz." 

En consecuencia del contenido de la carta que 

antecede, pasé, en la tarde del día 22, al Palacio, á 

la hora designada; entregué una tarjeta al Ayu-

dante de guardia, para que la manifestase al Sr. 

General Díaz, y esperé hasta las nueve de la no 

che, sin haber sido llamado. Lo mismo hice en el 

discurso de diez días, obteniendo igual resultado. 

Fastidiado ya, vi á mi amigo el Sr. Lic. D Jo-

sé María Vega y Limón, Secretario Particular 

del Sr. General Díaz, y le manifesté que diez días 

seguidos había venido á las cuatro de la tarde pa-

ra ver al Sr. General, y que, á pesar de haber 

entregado, en cada una de ellas, una tarjeta para 

que le avisase de mi presencia allí, y habiendo 

permanecido, algunas veces, hasta las nueve de 

la noche, 110 se me había llamado. Entonces el 

Sr. Vega me dijo que fuera al día siguiente á las 

tres de la tarde á la Secretaría Particular, por cu-

ya puerta entraba el General á su despacho, cuan-

do volvía de comer, y que entonces podría hablar-

le solo. Así lo verifiqué. Y o llevaba preparada 

una solicitud, en que le pedía me concediera mi 

retiro, con arreglo al reglamento de la materia, y 



acompañaba mi hoja de servicios y once documen-

tos más de servicios importantes, hechos en gue-

rras en defensa de la Independencia Nacional. 

L legó el General Díaz, quien me recibió con suma 

frialdad, como pudiera haberlo hecho con una per-

sona á quien viera por la primera vez. Sin embargo, 

le entregué mi solicitud, manifestándole que, en 

virtud de las omnímodas facultades que tenía, po 

día acceder á mi justo pedido, que creía de justicia. 

El General Díaz tomó mi solicitud y, dándome 

la mano, se dir igió á su despacho. 

Pasados seis ú ocho días, pregunté á mi amigo 

el Sr. V e g a qué resultado había tenido; éste me 

contestó que el General había mandado mi solici-

tud, con otras varias, al Ministerio de la Guerra. 

Ocurrí á aquella oficina, hablé con el Ministro y 

el resultado f u é la comunicación que á la letra 

copio: 

" M i n i s t e r i o de G u e r r a y M a r i n a 

Secc ión 2 a " 

"Impuesto al C . General en Jefe, Encargado 

del Supremo P o d e r Ejecutivo, del ocurso de U. 

sobre retiro, se h a servido acordar le comunique 

que, estando comprendido en el artículo 5? de la 

ley de 10 de a g o s t o de 1863, 110 es posible acceder 

á su pedido; pero se remitirá al Congreso de la 

Unión el e x p e d i e n t e de U. , á fin de que se sirva 

dictar la resolución que estime conveniente, por 

no estar en las facultades del Ejecutivo alterar lo 

dispuesto en d i c h a l e y . - L i b e r t a d y Constitución. 

— M é x i c o , abril 28 de 1 8 7 7 . - O g a z ó n . — Q . Coro-

nel Manuel María Giménez. — Presente." 

No conforme con la resolución del Ministerio de 

la Guerra, volví á ver, en audiencia pública, al 

Sr General Díaz y le manifesté que, si no estaba 

en sus facultades acceder á mi solicitud, que se 

dignara mandar me fuesen devueltos los documen-

tos originales que acompañaba á ella, pues que si 

iba mi expediente al Congreso, sería lo misino que 

sepultarlo en el pozo de Hay ron, y perdería mis 

documentos, que tantos años de servicios, tan-

tos trabajos y tanta sangre me había costado el ad-

quirirlos. El Sr. General Díaz me contestó que 

diera un recado de su parte al Sr. Ministro de la 

Guerra, con tal objeto. Fui al Ministerio, di el re-

cado, y se me entregaron los documentos, quedan-

do el recibo en la solicitud, y ésta, como 110 presen-

tada. Esta variación de conducta del Sr. General 

Díaz para conmigo, y la del Jefe de la 2? Sección 

del Ministerio de la Guerra, me convencieron, has-

ta la evidencia, de que nada tenía que esperar por 

esta parte. 

Mas como mis circunstancias personales son bien 

molestas, á pesar de 110 faltarme nada en la casa 

de mi nieta, la Sra Da. Josefa Dufoo, por el 

acendrado cariño que rae profesa, pues siempre es 

mortificante depender, en lo absoluto, de otra per-

sona, aunque sea de un padre ó de un hijo, re-

cordé que había tenido algunas relaciones de amis-



tad, en la casa del difunto Sr. General D. Antonia 

López de Santa Anna, con el Sr. General D. Vi-

cente Riva Palacio, hoy Ministro de Fomento, Co-

lonización é Industria, y que este Sr. podría dar-

me alguna colocación en alguno de los muchos 

ramos que abraza su Ministerio. Con tal motivo, 

me dirigí á él en la tarde del 8 de junio. Me reci-

bió con el mayor aprecio y finura, y, al manifestarle 

el objeto de mi visita, me contestó que tendría mu-

cho gusto en colocarme; q u e m e viera con D. Vic in-

te Mañero, empleado en el mismo Ministerio; que 

él estaba al tanto de las vacantes y con su acuerdo 

se me daría colocación. 

El Sr. Mañero fué, al mismo tiempo que y o , 

Ayudante del Sr. General Santa Auna y, después, 

Arquitecto del Palacio Nacional, cuando yo era 

Gobernador del mismo. Me dirigí inmediatamen-

te á la mesa del Sr. Mañero, repitiéndole lo que 

me había dicho el Sr. Riva Palacio. Mañero me con-

testó estas terminantes palabras: ' 'Mañana mismo 

le busco á U. colocación;" á l o q u e le contesté: 

"¿Cuándo puedo volver?" Y me contestó: "Pasado 

mañana." Fui en efecto, y me dijo que la noche 

anterior había hablado con el Sr. Ministro sobre mi 

colocación y que habían acordado que, con motivo 

del nuevo presupuesto, debían hacerse algunas va-

riaciones en el Ministerio para el i? de julio, y 

que para entonces se me daría colocación. Me con-

formé, como era preciso; pero estamos hoy á 15 

de julio y permanezco en espera, en el mismo es-

tado, con fundadas esperanzas de que me cumplan 

lo prometido. 



C A P I T U L O X X I I I . 

1876. 

M U E R T E D E S A N T A A N N A . — E S T A B A E N LA M A -

Y O R M I S E R I A . — S U ESPOSA NO LO S O C O R R Í A . — 

C A R E C Í A D E V A L O R C I V I L . — C O N S P I R A C I Ó N 

D E P A R E D E S . — I N S U B O R D I N A C I Ó N D E V A L E N -

C I A . — D E S O B E D I E N C I A D E A L V A R E Z . 

Aprovecharé este tiempo para hablar del infaus-

to acontecimiento de la muerte del Sr. General 

Santa Anna, no habiéndolo hecho antes por no in-

terrumpir la narración de mi historia. 

El Sr. General D Antonio López de Santa 

Anna, después de diez y nueve años de destierro, 

que se impuso voluntariamente, á consecuencia 

del plan de A y u t l a , porque, como el Sr Iturbide, 

en el año de 1823, se expatrió porque no se derra-

mara la sangre d e los mexicanos por su persona, 

pues á uno y o tro les sobraban partidarios y ele-

mentos de guerra para conservarse en el poder, re-

gresó á México , el 7 de marzo de 1874, ya casi en 

un estado de perdición de la vista, que no conocía 

á las personas, a u n q u e las tuviera delante; lo de-

más de su salud era enteramente perfecta. 

Aquellos h o m b r e s que habían explotado su ge-

nerosidad y sus bondades, invadieron su morada 

por algunos días, en un número excesivo, creyen-

do, como era de esperarse, que sus muy eminentes 

servicios á la patria y su preclaro nombre conser-

varían algún prestigio y favor con el Gobierno. 

Otros, sin ser siquiera sus conocidos, creyendo es-

to mismo, frecuentaron su casa y le hacían la cor-

te. Mas pasados unos días, vieron que el Presi-

dente, Lic. D. Sebastián Lerdo de Tejada, no le 

había pagado la visita que le hizo á su llegada; 

que, con la mayor injusticia, le negaron el sueldo 

de su empleo; que los periódicos asalariados del 

Gobierno dieron principio á injuriarlo; todos los 

concurrentes se retiraron, quedando su sociedad 

reducida á su familia, á algunas personas de tarde 

en tarde y á tres ó cuatro amigos, entre ellos, el 

que esto escribe, que lo acompañó desde el día des-

pués de su llegada hasta vestirlo después de 

muerto. 

Las pesadumbres y el dolor minaron su existen-

cia, que aun pudiera haberse prolongado par algunos 

años. En su misma casa, al lado de su esposa, falle-

ció sin que nadie lo viera, en la noche del 20 al 21 

de junio de 1876. Después de su fallecimiento, y 

cuando el cadáver estaba de cuerpo presente en la 

sala de su casa, el pueblo noticioso invadió la casa 

desde las dos de la tarde del 21 hasta las nueve de 

la mañana del 22, que se depositó el cadáver en la 

ca ja mortuoria. La gente del pueblo lloraba, y no 

bajaron de 8,coo personas las que visitaron el ca-

dáver; en términos que fué indispensable ocurrir 

á la policía para que impusiera orden. El 22, se 

verificó el entierro, sin que el Gobierno, que supo 



su muerte desde la mañana del 21, se diera por en-

tendido. El cortejo fué decente, pues el cadáver 

fué acompañado por más de cuarenta coches de 

particulares al panteón alto de la ciudad de Gua-

dalupe Hidalgo, donde fué inhumado. Al l í repo-

san los restos respetables de este Caudillo de la 

Independencia en 1821, que fué el que la aseguró 

en Tampico eu 1829, que fué cinco veces Presi-

dente de la República y que, si en sus administra-

ciones cometió algunos errores, también hizo mu-

chos bienes y siempre estuvo desnuda su espada 

en defensa de la Independencia de su patria. Séale 

la tierra leve. 

El Sr. General Santa Anna dejó escritas unas 

memorias sobre los principales actos de su Gobier-

no, que el que esto escribe le ayudó á rectificar en 

algunos puntos, con el objeto de que se publica-

ran después de su muerte. Ellas desvanecen mu-

chas calumnias de sus enemigos y honran su me-

moria; pero la Sra. su esposa se ha apoderado de 

ellas y no ha querido entregarlas ni aún á los al-

baceas, con mil mentiras y falsos pretextos. Si se 

publicaran, harían honor á su respetable memoria; 

pero esa Sra., así como fué su mala estrella en la 

vida, continúa siéndola después de su muerte. 

¿Qué querrá utilizar, con publicarlas de su cuen-

ta, ó venderlas? Todo puede esperarse de ella. ' 

El Sr. Santa Anna, en su largo ostracismo, con-

cluyó con todos los recursos que le habían queda-

do para su precisa subsistencia, y en tan aflicti-

1 Hemos publica l o dichas Memorias en el tomo II de esta colección. 

vas circunstancias, ocurrió á sus hijos, la Sra. Da. 

Guadalupe Dópez de Santa Anna, esposa del Sr. 

D. Francisco de Paula Castro, que se hallaban en 

México, y á su hijo, D. José, que estaba estable-

cido en la Habana, manifestándoles su penosa si-

tuación. La Sra. Da. Guadalupe, con acuerdo de 

su esposo, señaló al momento ciento cincuenta pe-

sos mensuales, y D. José, cincuenta, con lo que 

se reunían doscientos. Pero pareciendo á la Sra. 

Da. Guadalupe que aquella cantidad acaso no se 

ría suficiente para los gastos del Sr. su padre, ocu-

rrió á Da, Dolores Tosta, esposa del Sr. Santa 

Anna, manifestándole la situación de éste, á fin 

de que, como parecía de justicia, de deber y de de-

coro, contribuyese con algo para aumentar la mesa-

da, pues poseyendo la Sra. Tosta dos buenas fin-

cas en México y más de ciento cincuenta mil pe-

sos en alhajas, debido todo á la generosidad de su 

esposo, era un sagrado deber de ella contribuir á 

auxil iar al hombre que la había sacado de la mi-

seria. Pero la Sra. Tosta le contestó terminante-

mente que 110 daba nada, pues 110 quería quedarse 

en chancletas por contribuir á los despilfarros de 

su esposo. Ta l ingratitud parece inconcebible; mu-

cho más cuando el Sr. Santa Anna, por medio de 

su sobrino é hijo político, el Sr. Castro, mientras 

tuvo, pasó á su esposa, la Sra. Tosta, una mesa-

da de doscientos pesos, por muchos años. 

El Sr. Santa Anna tenía aún, á su fallecimien-

to, algún dinero, resto de lo que había cobrado de 

los Sres. Escandón y Esteva, que importó cerca 



de veintinueve rail pesos; pero á su muerte no se 

encontró ni uu solo centavo. El daba á su esposa 

cuatro pesos diarios para el gasto de la casa; de 

suerte que si hubiera vivido un día más, no hu-

biera tenido qué comer. ¡Qué casualidad! El día 

2 de marzo de 1864, en Veracruz, al regresar á 

México la Sra. Tosta, le entregó su esposo, el Sr. 

Santa Auna, delante de mí, ocho mil pesos, en 

monedas de oro americanas, para sus gastos ¡Qué 

diferencia! El Sr. Santa Amia tenía el dinero en 

su casa, en una pequeña caja, sobre el buró que 

tenía inmediato á su cama, y de la cual tenía él 

la llave en su bolsillo del chaleco. Eu la mañana 

siguiente á su fallecimiento, se encontró la cajita 

abierta y enteramente vacía. ¿Qué se hizo del di-

nero que había en ella? Sólo la Sra. Tosta puede 

contestar. 

El General Santa A u n a poseía 1111 valor, un de-

nuedo en el campo de batalla, que rayaba en te 

meridad; pero por una fatal desgracia para el país 

y para sus buenos amigos, carecía absolutamente 

de una cualidad precisa é indispensable que debe 

adornar á las personas llamadas á los altos gobier 

nos, estoes, el valor civil. Esta aserción raía la 

comprueban sin duda alguna los tres hechos histó 

ricos que voy á citar, de que fui testigo ocular, 

advirtiendo que, sin ellos, sin duda alguna sería 

hoy muy distinta la suerte de este desgraciado 

país. 

En el año de 1843, se descubrió una conspira-

ción en la que estaban comprendidos el General 

D. Juan Alvarez, el General D. Mariano Pare-

des, D. Manuel Gómez Pedraza, D. Mariano Ri-

va Palacio y otros varios individuos. Dada cuenta 

de ella, con todos los documentos comprobantes, 

por el Ministro de la Guerra, D. José María Tor-

nel, al Sr. Santa Amia, éste mandó la prisión de 

los Sres. Pedraza y Riva Palacio, previniendo al 

Sr. Tornel que condujese al General Paredes, en 

la noche, á Tacubaya, donde se hallaba entonces 

el Sr. Santa Anua. Paredes fué, en efecto, llevado 

á Tacubaya. E l Sr. Santa Anna lo recibió con to-

da afabilidad, pues Paredes ignoraba absolutamen-

te que había sido descubierta la conspiración en 

que él tenía parte. Encerrados Paredes y Santa 

Anna eu el despacho, Santa Anna manifestó á 

Paredes todos los documentos de la conspiración. 

Los leyó Paredes, quedando confundido Entonces 

el Sr. Santa Anna preguntó á Paredes: " S i fue-

ra U. Presidente de la República y le mostraran 

esos papeles, siendo yo el delincuente, ¿qué haría 

U. conmigo?" Paredes contestó al momento: " L o 

mandaría fusilar á U . " El Sr. Santa Anna, des-

pués de hacerle fuertes cargos sobre su ingratitud 

hacia él, le dijo: " Y o no fusilaré á U. ni le oca-

sionaré ningún daño; pero no pudiendo U. per-

manecer en México, elija U. el punto en que quie-

ra residir." Paredes le tomó las manos, se las be-

só, y dijo: ' En Toluca ." Santa Anna le contestó: 

"Bien, saldrá U. para Toluca mañana mismo, don-

de se le asistirá á U. con su sueldo." Así se veri-

ficó. El Ministro Tornel y yo estábamos en la pie-



za inmediata y todo lo oímos; el Sr. Tornel, que 

creía muy justamente que el resultado sería salir 

Paredes para una prisión para ser juzgado, se in-

dignó en extremo, tomó su coche y se vino para 

México. Paredes salió, en efecto, ai día siguiente, 

para Toluca; pero á los pocos meses tuvo licen-

cia para pasar á Guadalajara, donde, en fines de 

1844 se pronunció contra el Gobierno del General 

Santa Anna. 1 

Pues bien, si el Sr. Santa Anna hubiera manda-

do prender á Paredes, formarle la correspondiente 

causa y fusilarlo con arreglo á ordenanza, nadie 

hubiera tenido qué criticar, y hubiera evitado el 

pronunciamiento en Guadalajara del mismo Pare-

des, en 1844; el (del) 6 de diciembre, en México; 

el secundamiento en toda la República; su prisión 

é insulto de los indios en Jico; su prisión en Pero-

te; la causa que le formaron, y su deportación de 

la República, y mucha sangre derramada, y mu-

chos males al país. 

En el año de 1847, á consecuencia de la guerra 

con los Estados Unidos del Norte, se formó en 

San Luis Potosí un Ejército de diez y nueve mil 

hombres, que mandaba en jefe el Sr. Santa Anna, 

que también era Presidente de la República. Lle-

v ó de su segundo al General de División D. Ga-

briel Valencia. A poco tiempo, mandó el Sr. San-

ta Anna á Valencia á T u l a de Tamaulipas. Fue-

ron tantas las quejas que vinieron de él y sus des-

pilfarros, que el Sr. Santa Anna determinó rele-

1 Acerca de tales hechos, véase el tomo X X X I I de esta coleccion. 

vario, mandando, al efecto, al General de Brigada 

D. Ciríaco Vásquez; éste llegó á su destino; pero 

el General Valencia rehusó entregarle el mando, 

desobedeciendo las órdenes del Sr. Santa Anna, 

y en la noche, tomando un cuerpo de caballería, 

sin pasar por San Luis Potosí, y abandonando el 

Ejército á que pertenecía, se dirigió para México, 

haciendo alto algunos días en la hacienda del Ja-

ral. El Sr. Santa Auna no tomó providencia nin-

guna contra esta escandalosa desobediencia y cri-

minal acto de insubordinación de su segundo, aun 

cuando el que esto escribe, le dijo que le diera una 

fuerza y que traería al General Valencia á San 

Luis. El Sr. Santa Anna no quiso dar un escán-

dalo en aquellas críticas circunstancias, y Valen-

cia llegó á México, donde sólo se ocupó en des-

acreditar al Sr. Santa Anna. En San Luis, bajo 

los auspicios de Valencia, se había creado una so-

ciedad secreta, bajo el título de ' El Cometa Ro-

j o , " que tenía sus reuniones en la casa del Tenien-

te Coronel Junguito, que el que escribe denunció 

en público al General Santa Anna, cuyo objeto 

era dejpojarlo del mando y conferirlo al General 

Valencia, y cuyo lema era: ' Nadie tiene obligación 

de obedecer al que no tiene derecho de mandar.'' 

Si el Sr. Santa Anna hubiera consentido en que 

Valencia hubiera sido batido en el Jaral, derrotado 

infaliblemente, conducido á San Luis, formarle la 

correspondiente causa, juzgarlo en un Consejo de 

Guerra y fusilarlo, con arreglo á ordenanza en la 

Plaza Principal, ante todo el Ejército, se hubiera 

18 



evitado el desgraciado suceso de Padierna, origen 

sin duda alguna de las desgracias que sobrevinie-

ron después á nuestro Ejército, y de la ocupación 

de la Capital por los invasores. All í pereció lo más 

florido de nuestro Ejército murieron y salieron 

heridos nuestros mejores jefes y se perdieron doce 

piezas de artillería, las mejores que teníamos; y to-

do por la envidia y odio que tenía Valencia al Ge-

neral Santa Anna y por el estado excesivo de em-

briaguez en que se encontraba desde la noche an-

terior, que desobedeció las órdenes del Sr. Santa 

Anna, de retirarse á San Angel. En esa infaus-

ta noche, creyéndose derrotar al día siguiente á los 

americanos y sobreponerse en la Presidencia de la 

República al Sr. Santa Anna, en medio de su ver-

gonzosa embriaguez dió empleos de Generales, 

Coroneles, etc., etc., etc., á casi todos los que per-

tenecían á su desgraciada División. El General 

Valencia era, bacía algunos años, enemigo mortal 

del General Santa Anna. 

El 8 de septiembre de 1847, sitiado México por 

los americanos, avanzaron sus fuerzas sobre Cha-

pultepec, en casi todo su número. El Ejército me-

xicano se hallaba situado en el Molino del Rey y 

demás puntos convenientes. La caballería, com-

puesta de cuatro mil doscientos caballos, mandados 

en jefe por el General de División D Juan Alva-

rez, ocupaba la hacienda de Los Morales, punto 

muy inmediato á nuestras líneas. Los fuegos nues-

tros pusieron en completa dispersión por el llano á 

los americanos. E l Sr. Santa Anna, que mandaba 

la acción, viendo el momento oportuno de derro-

tar y destruir completamente al enemigo, cargán-

dole la inmensa fuerza de caballería con que conta-

ba tan inmediata, despachó (á) todos sus Ayudan-

tes, unos tras de otros, al General D. Juan Alvarez, 

con la orden terminante de que cargara sobre e! 

enemigo con todo el grueso de sus caballerías. Los 

Ayudantes iban y venían por más de una hora, y 

D. Juan Alvarez no se movió de la posición que 

ocupaba, á pretexto de que había una zanja que no 

podían salvar los caballos. El enemigo se rehi-

zo completamente delante de la hacienda de La 

Condesa, y la caballería nos fué inútil por la des-

obediencia del General en Jefe que la mandaba. El 

General Alvarez se presentó en la noche, en el Pa-

lácio, muy quitado de la pena.' 

Si el General Santa Auna hubiera mandado pren-

der á Alvarez, formarle su causa, juzgarlo en Con-

sejo de Guerra y fusilarlo con arreglo á ordenanza, 

en la misma noche, en la Plaza de Armas de Mé-

xico, se hubiera evitado el funesto plan de Ayut la 

y sus muy nefandas consecuencias. 

Con lo expuesto he probado hasta la evidencia 

que el Sr. General Santa Anna carecía en lo abso-

luto de valor civil y de carácter sanguinario, por 

cuya involuntaria causa se originó mil males á sí 

mismo y á este desventurado país. 

I Sobre los cargos formulados á Valencia y Alvarez, véanse los lomos I I . 

111 y X X I X de esta colecci-Jn. 



C A P I T U L O X X I V . 

1877-1878. 

« C A R T A A R I V A P A L A C I O . — R E P R E S E N T A C I Ó N Y 

C A R T A S A I . G R A L . D L A Z E N C U E N T R O C O N ES-

T E . — F R A C A S O D E A Q U E L L A S . — C H A V E R O S E 

I N T E R E S A POR G I M E N E Z . 

Pero volvamos á mi biografía, que he dejado 

pendiente. 

Desde el 15 de julio he vuelto muchas veces al 

Ministerio de Fomento; he visto al Sr. Mañero, 

todas ellas, y no he recibido más que evasivas, y 

últimamente me di jo que no tenía nada que espe-

rar. Esta contestación me ha hecho dirigir al Sr. 

Ministro la carta siguiente: 

"México, agosto 16 de 1877.—C. Vicente Riva Pa-

lacio, Secretario de Estado ( y ) del Despacho de Fo-

mento, Colonización, Industria, etc., etc., e tc .— 

Señor de mi respeto, consideración y particular 

aprecio:—Cuando, impulsado por la imperiosa ley 

d e la necesidad, t u v e el honor de presentarme á U., 

en la tarde del 8 de junio último, aunque sin mé-

rito alguno por mi parte, acerca de su apreciable 

persona, y sí únicamente confiado en su bondad, 

en mis muy particulares servicios desde el año de 

1821 y en mi avanzada edad, suplicándole se dig-

aiase concederme un destino en ese Ministerio del 
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digno c a r g o de U., con cuyo sueldo pudiera aten-

der a los indispensables gastos de mi subsistencia, 

tuvo U. la bondad de recibirme con la mayor be-

nevolencia y decirme que con el mayor gusto lo ha-

ría [/.; que viese con el Sr. Mañero con tal objeto 

Vi al Sr . Mañero en la misma tarde, pues había-

mos servido juntos á las órdenes del Sr. General 

Santa A n u a ; y dándole el recado de U., me contes-

tó estas terminantes palabras: "Mañana mismo le 

busco á U. destino; vuelva U. pasado manaría." E n 

efecto, v o l v í el día 10, y me dijo que había hablado 

con U., la noche anterior, y habíau acordado que 

me esperase hasta 1? de julio, porque, á consecuen-

cia del c a m b i o de presupuesto, había que hacer 

algunas variaciones en las oficinas, y que entonces 

sería colocado. 

"Desde aquella fecha hasta el 13 del presente 

mes. he pasado al Ministerio muchas y muy re-

petidas veces, sin que haya recibido del Sr. Mañe-

ro más que evasivas, y sin permitirme ver á U., 

aunque varias ocasiones lo he solicitado, recibien-

do, en a lgunas, aún recados supuestos de U. Y la 

tarde que entregué á U. el manuscrito que contiene 

la horrorosa historia de José Félix Rodríguez, f u é 

porque me introdujo en el despacho de U. el Sr. 

Medina, contra la voluntad del Sr. Mañero.—No 

me es posible, en lo absoluto, Sr. Ministro, com-

prender la causa de la variación habida en la mar-

cha de este asunto: U. me manifestó la mejor dis-

posición para colocarme, y me mandó con el Sr. Ma 

ñero para que lo verificara; éste quiso hasta fes-
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tinarlo, segúu dejo manifestado, y después, los re-

sultados me han hecho conocer, con bastante sen-

timiento, que ha habido alguna causa, que es des-

conocida para mí, para ocasionar este cambio, 

porque no puedo creer, ni por un momento, que 

he sido víctima de una burla muy poco graciosa.— 

Y o desearía saber, Sr. Ministro, de la respetable 

boca de U., la certeza de lo que puedo esperar pa-

ra mi gobierno, pues sin saber la causa, no puedo 

conformarme con lo que el día 13 me dijo el Sr. 

Mañero: que nada tenía que esperar. 

"Sr . Ministro: he servido al país, con lealtad y 

honradez, el largo período de cuarenta y un años; 

me he batido en todas las guerras á favor de la In-

dependencia: contra los españoles en 1821, en el 

Ejército de las Tres Garantías, y en el asedio de 

San Juan de Ulúa, desde 1824 hasta 25 de noviem-

bre de 1825. que se rindió; con los franceses, el 5 

de diciembre de 1838, en la sorpresa de la plaza de 

Veracruz, donde recibí ocho heridas; contra los 

americanos del Norte, en la invasión de 1847, e n 

todas las acciones del Valle de México, habiendo 

hecho, además, servicios de suma importancia y 

nada comunes, que puedo justificar. Durante el 

llamado Imperio, sólo ocupé dos meses el encargo 

de Alcalde Municipal de la ciudad de Guadalupe 

Hidalgo, prestando en él servicios á la República, 

como puedo acreditarlo; bien que por un decreto 

del Sr. Presidente D. Benito Juárez, los servicios 

municipales en aquel tiempo, no deben considerar-

se como hechos al Imperio.—Si estos servicios y 
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otros de mucha importancia, que estoy pronto á 

justificar; si mi avanzada edad y mi absoluta ca-

rencia de recursos son dignos de la consideración de 

un Gobierno justo, al cual IJ. pertenece, creo que 

110 permitirá que permanezca en la penosa situa-

ción que me rodea .—Tengo el honor de repetirme, 

Sr Ministro, de U. obediente S., que le desea 

mil felicidades y muy atto. b. s. ui .—Manuel Ma-

fia Giménez.'''' 

No habiéndose dignado el Sr. Ministro de Fo-

mento, General D. Vicente Riva Palacio, contes-

tarme la carta anterior, ni mandarme razón algu-

na, como lo ex ig ía(n) la política y la buena educa-

ción entre personas decentes, dejé transcurrir un 

mes, y en 19 de septiembre dirigí al Presidente D. 

Porfirio Díaz la representación siguiente: 

' C. General de División Porfirio Díaz, Presi-

dente Constitucional de la República — E l C. Ma-

nuel María Giménez, ex-Coronel efectivo, Primer 

Ayudante de la Plana Mayor General del Ejército, 

con cuarenta y seis de efectivos, positivos é impor-

tantes servicios á la República; veinticuatro años 

de Coronel, ochenta de edad y ocho cicatrices en 

su cuerpo, emanadas de otras tantas heridas reci-

bidas en el campo de batalla contra los franceses, 

en la plaza de Veracruz, en el año de 1838, con el 

debido respeto, á U. hace presente: —Que hallándo-

se cumprendido en la ley de 9 de diciembre de 

1874, en su artículo 2<?, por haber pertenecido al 

Ejército de las Tres Garantías, que en el año de 

1821 consumó la Independencia de México, cuyo 



importante servicio 110 consta en su hoja, que ori-

ginal acompaña, porque la primordial fué formada 

por la Comandancia General de Veracruz, cuando 

volvió al servicio en 1639, en vista de los docu-

mentos que pudo presentar; no siéndole posible 

hacer constar su existencia en el Ejército de las 

Tres Garantías, en la División del General D. Vi-

cente Filisola, porque en febrero de 1828 salió ex-

pulso de la República, como español, habiéndo-

se embarcado con su familia, en Veracruz, para 

Nueva Orleans, y á causa de fuertes temporales, tu-

vo el buque, después de cuarenta y cinco días de 

navegación, siu víveres ni agua, que arribar al 

puerto de la Habana, entonces enemigo de M é x i -

co; en la noche anterior de llegar á dicho puerto, 

por seguridad de su persona, tuvo que arrojar al 

agua una cartera que contenía todos los documen-

tos de sus servicios en México, tanto los prestados 

en Veracruz en el asedio del Castillo de San Juan 

de Ulúa contra los españoles, en los años de 1824 

y 1825, como el certificado del General Filisola y 

otros varios.—Después de sus acontecimientos en 

Veracruz, el 5 de diciembre de 1838, eñ que reci-

bió ocho heridas en el asalto á la plaza que dieron 

los franceses, siendo Ayudante del Exilio. Sr. Ge-

neral Santa Anua, volvió al servicio militar; mas no 

creyó interesante obtener 1111 duplicado del Gene-

ral Filisola, aunque tuvo después con dicho Sr . 

una amistad estrecha; pero para acreditarlo debi-

damente, cree bastantes los tres certificados ad-

juntos. 

2 7 3 

' •Y no ha servido al Imperio, más que el corto 

período de dos meses, en el encargo de Alcalde 

Municipal de la ciudad de Guadalupe Hidalgo; 

pero habiendo declarado por un decreto, en virtud 

de facultades extraordinarias, el C. Presidente de 

la República, Benemérito de la Patria, Benito 

Juárez, en uno de los últimos seis meses del año de 

1867, que los servicios municipales, hechos en los 

mismos cuerpos, durante la Intervención y el Im-

perio, no se considerasen servicios prestados á 

aquéllos, sino á las mismas municipalidades, y cu-

yo servicio municipal acredita con el nombramien-

to que para él obtuvo, la información del vecin-

dario de aquella ciudad y de cuál fué su conducta 

en él, respecto al legítimo Gobierno. 

"Con respecto á 110 haber seguido al Gobierno 

legítimo, el 31 de mayo de 1863, que desocupó esta 

capital, con motivo de la aproximación del Ejérci-

to invasor, no lo hizo: primero, por estar enferma 

habitual de una hernia en el estómago, originada 

de los padecimientos de la campaña, que no le per-

mite, sin riesgo de la vida, el montar á caballo ni 

agitarse de ninguna manera, como lo acreditan los 

dos certificados de facultativos que acompaña; lo 

segundo, porque tenía sesenta y cinco años cum-

plidos eu aquella fecha, y lo tercero, porque hacía 

algunos años que no vivía en esta capital. 

" A U. suplica, en virtud de lo expuesto y de 

los muy poco comunes servicios que ha prestado 

á la República, tanto con su persona como con sus 

intereses particulares, y atendiendo últimamente 
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á su muy avanzada edad y que carece en lo abso-

luto de recursos para su subsistencia en los muy 

pocos años que probablemente le quedan de vida, 

se digne concederle la pensión que, con arreglo 

á la mencionada ley de 9 de diciembre de 1874, le 

corresponde en justicia.—Suplico se me devuel-

van los ocho documentos que acompaño.—Méxi-

co, 19 de septiembre de 1877.— Manuel María 

Giménez.'' 

A la representación anterior acompañé al Sr. 

Presidente la carta particular que á la letra copio: 

" C . General de División Porfirio Díaz, Presi-

dente Constitucional de la República, etc., etc., 

e t c . — M é x i c o , septiembre 19 de 1877.—Síñor de 

mi respeto, muy distinguido aprecio y alta consi-

derac ión:—Hoy he tenido el honor de entregar á 

mi buen amigo el Sr. Lic. D. José María Vega y 

Limón, digno Secretario Particular de U., para 

que se digne elevarla á sus respetables manos, 

una solicitud, en que le pido me haga la gracia 

y la justicia de concederme íntegra la pensión que 

me corresponde como individuo del Ejército de las 

Tres Garantías, que tan gloriosamente consumó 

la Independencia de México en el año de 1821, se-

gún la ley dada por el Congreso de la Unión, el 9 

de diciembre de 1874, debido únicamente á los fi-

lantrópicos sentimientos de U., siendo Diputado en 

aquella Cámara en el mismo año. Ella va acompa-

ñada de los documentos que acreditan las circuns-

tancias que e x i g e la mencionada ley para tal con-

cesión. 
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" A l pasarla U. al Ministerio de la Guerra, me 

tomo la libertad de suplicarle muy encarecida-

mente se digne hacerlo con particular recomen-

dación al C. Ministro, porque, al correr los trámites 

en las manos subalternas, hay personas á quie-

nes soy muy poco simpático — ( A ) U., Sr. Presi-

dente, no le permiten sus vastas ocupaciones im-

ponerse de los muy particulares servicios que 

he prestado á la patria, principalmente en las 

guerras contra España, Francia y los Estados Uni-

dos del Norte; por lo mismo, deseo que tenga U. 

la dignación de nombrar (á) una persona de su 

confianza á quien presentarle los documentos jus-

tificativos de ellos y pudiera, en su vista, infor-

mar á U. de que no soy digno de la penosa situa-

ción que me rodea á la edad de ochenta años, y sí 

de la consideración de un Gobierno, como el de U. , 

justo, equitativo é imparcial.—Con tal motivo ten-

go el honor de repetirme de U. obediente S., que !e 

desea mil felicidades y muy atto. b. s. m.—Manuel 

María Giménez." 

El mismo día 19 de septiembre, estando en la 

Secretaría Particular del Sr. Presidente, esperando 

la llegada del Sr. Vega para entregarle la solicitud 

y la carta, y estando solo en su despacho, sentado 

con la espalda vuelta á la puerta, no sentí abrirla; 

pero al momento encontré al Sr. Presidente á mi 

lado, y al Sr. Vega un poco más separado. El Sr. 

Díaz me saludó diciéndome: "¿Cómo va, Sr. Esco-

bar?1' Entonces yo, ya en pie, le contesté: " S r . , 

no soy Escobar; soy Giménez ." Y me dijo enton-



ees: " ¡ A h ! sí, me había equivocado." Entonces le 

dije: " S r . , esperaba aquí al Sr. Vega para en-

tregarle una solicitud y una carta para U ; mas ya 

que la suerte favorable me ha proporcionado el pla-

cer y el honor de ver á U . , lo haré yo mismo, po 

niéndola en sus manos; mas me atrevo á suplicar 

á la bondad de U. que, al entregarla al Sr. Minis-

tro de la Guerra, se digne encargarle que la acuer-

de él mismo, porque en la anterior que hice, y me fué 

negada, aplicándome un artículo de una ley que no 

puede (sic), ni comprende ni puede compren-

derme de ninguna manera, se negó mi pedido justo. 

En la carta suplico á U. que, pues sus inmensas 

ocupaciones no le permiten imponerse de los do-

cumentos que acreditan mis positivos y particula-

res servicios, hechos principalmente en las guerras 

extranjeras, se digne nombrar (á) una persona de 

su confianza, quien los examine y pueda informar 

á U. de ellos y darles el valor que merezcan, pues 

tengo la desgracia deque U. me conozca muy su-

perficialmente." El Sr. Presidente me contestó: 

" N o tenga U. cuidado, que todo se hará como U. 

desea." El Sr. Presidente se retiró, quedando el 

Sr. Vega conmigo, quien había oido toda esta con-

versación. Y o me retiré también, muy satisfecho 

y lleno de las más halagüeñas esperanzas. ¡Pobre 

fragilidad humana! ¡con qué poco se alucina y sa-

tisface! 

A los pocos días me avisaron deque en el Minis-

terio de la Guerra había una comunicación para iní. 

Ocurrí á la mencionada oficina y me dijeron que 

ya la habían sacado. Pasé á la Sección 2?; lo mani-

festé á un empleado de ella, quien me dijo que se 

me duplicaría y se me mandaría á mi casa, cuya 

dirección le di. E n efecto, en la misma tarde reci-

bí el duplicado, c u y o contenido es el siguiente: 

' ' M i n i s t e r i o de Guerra y M a r i n a 

Sección 2 a 

Duplicado. 

"Impuesto el C . Presidente de la solicitud de 

U. , de 19 del actual, en la que pide pensión con 

arreglo al decreto de 9 de diciembre de 1874, co-

mo uno de los militares que consumaron la Inde-

pendencia en el Ejército de las Tres Garantías, 

ha acordado se diga á U., en respuesta, que, 

por las causas que se le expresaron en 28 de abril 

último, no es posible acceder á su pedido.—Liber-

tad en la Constitución.—México, septiembre 28 

de x&TT.-Ogazón. — C. Manuel María Giménez. 

— Presente." 

Molesto demasiado con tal resolución, que de 

ninguna manera esperaba, y casi convencido de que 

no había sido acordada ni por el Sr. Presidente, ni 

por el Sr. Ministro, sino por el Oficial Mayor, D. 

José Justo Alvarez, enemigo declarado de todos 

los individuos del antiguo Ejército y á quien, sin 

deberle la patria ni una lágrima ni un suspiro, ni 

una mala noche, y que, por los inmensos méritos 



de Nuestro Señor Jesucristo, sin conocimientos en 

el difícil manejo del Ministerio de la Guerra, es 

hoy Oficial Mayor de él, solicité una audiencia 

particular del Sr. Presidente por medio de la car-

ta que á la letra copio: 

" S r . General de División D. Porfirio Díaz, Pre-

sidente Constitucional de la República.—Señor de 

todo mi respeto, consideración y muy particular 

aprecio: —Para que pueda U. hacerme recta justi 

cia y convencerse hasta la evidencia de la falta 

de ella, con que se procede cc 11 migo por algunos 

empleados del Ministerio de la Guerra, según tu-

ve el honor de manifestarlo á U., el 19 de septiem 

bre, en su Secretaría Particular, cuando puse en 

sus respetables manos la solicitud que, bajo el 

acuerdo de U , se me ha negado, le suplico que, 

por un exceso de su suma bondad, se digne con-

cederme unos momentos de audiencia particular 

en el d ía y hora que fuere de su superior agrado. 

Favor que le agradecerá eternamente su muy adic 

to, obediente S que le desea mil felicidades y 

muy atto. b. s. 111—Manuel María Gimé?iez.— 

México, octubre 22 de 1877." 

A n t e s de recibir la contestación de la carta an-

terior, en una audiencia pública tuve una entre-

vista con el Sr. Presidente, y sin hablar de mi so-

licitud, ni de su adverso resultado, le mani-

festé que tenía hecho, hace algunos años, un 

proyecto para el establecimiento de un taller, por 

cuenta del Gobierno, donde se construyese el 

vestuario y todo el equipo del Ejército, con muy 

poco costo y á precios mucho más inferiores que 

á los que pudiera hacerlo cualquiera contratis-

ta; evitándose, además, muchos fraudes que se 

cometen en este negocio; que el proyecto había 

sido aprobado por el Sr. Presidente D. Igna-

cio Comonfort y por todas las personas que lo 

han examinado, y que desde aquella época se hu-

biera puesto en práctica, á 110 ser por una infame 

calumnia que me levantaron los contratistas de en-

tonces; que para léerselo y hacerle las explicacio-

nes convenientes, me acordase media hora, que 

sería lo más que tardaría en ello; que creía que na 

da se perdía en que lo conociese. Me contestó 

que efectivamente el vestuario estaba saliendo 

muy caro; que cualquiera tarde fuera á las tres, y 

que lo vería con gusto. 

Por seis días ocurrí todas las tardes á la hora 

citada, entregando una tarjeta al Ayudante de 

guardia, permaneciendo algunas veces hasta las 

ocho de la noche; pero nunca se me llamó para 

que entrara. Esto me hizo conocer muy clara y 

distintamente que no se me quería recibir, y, en 

consecuencia, me abstuve de volver. Para saber 

la contestación de mi carta, me dirigí á la Secreta-

ría Particular, donde un empleado de ella me en-

tregó la siguiente: 

"Porfirio Díaz contesta al Sr. Coronel M. Gi-

ménez su apreciable de 22 del actual, diciéndole 

que, con excepción de los martes, sábados y domin-

gos, puede venir cualquier día de las tres de la 



tarde en adelante, y tendrá el gusto de recibirlo —• 

Palacio Nacional, 23 de octubre de 1877 " 

En la misma tarde del día 23, me dirigí al Pala-

cio y penetré en el salón donde esperan las perso-

nas que tienen concedida audiencia para ese día, 

y me encontré con más de veinte personas de to-

das clases y sexos, entre ellas dos ó tres mujeres 

harapientas, descalzas y con muchachos en los bra-

zos, y advertí que todos tenían en las manos cartas 

iguales á la mía. Como á las cuatro y media de la 

tarde, salió el Ayudante de guardia, nos recogió 

las cartas á todos, se las llevó para adentro, for-

mó una lista de los nombres de los que las llevá-

bamos y nos las devolvió por medio de un portero; 

al cabo de una hora, volvió á salir diciendo que el 

Sr. Presidente no podía recibir á nadie. Yo me re-

tiré como todos los demás, y no he querido volver, 

por no recibir más desengaños. 

Con esta firme resolución, deseando recoger los 

documentos que había acompañado á mi solicitud 

y 110 queriendo ir en persona al Ministerio de la 

Guerra, fui á la Secretaría Particular á suplicar al 

Secretario Particular del Sr. Presidente, Lic. D. 

José María Vega y Limón, á quien creía sincera-

mente mi amigo, para que, por medio de 1111 em-

pleado de su oficina me recogiese los mencionados 

documentos, dándole el recibo de ellos, firmado, pa-

ra que pudieran agregarlo al expediente. Me ofreció 

hacerlo, y al cabo de algunos días de ir inútilmen-

te, concluyó diciéndome que el Sr. Alvarez había 

contestado que hiciera yo una solicitud pidiéndo-

los y que dejara copia de ellos. ¡Qué talento tiene 

el Sr. General D. José Justo! ¿Cómo sacar copias 

para dejarlas, cuando los originales no están en 

mi poder? 

Molesto demasiado con tal contestación, dije al 

Sr. Vega: " Y o veré al Sr. Presidente." Y me 

contestó el Sr. Secretario Particular: " N o lo vea 

U . " Esta contestación tan seca y tan categórica, 

unida á los antecedentes, han abierto mis alucina-

dos ojos y me han hecho comprender, casi á 

no dudarlo, que el Sr. Presidente tiene una fuerte 

predisposición contra mí y que 110 tengo que espe-

rar ni aúu la justicia de él. 

Esta es mi historia en la administración del Sr. 

General D. Porfirio Díaz, hoy Presidente Cons-

titucional, hasta el 24 de febrero de 1878. 

A mediados de marzo, sabiendo que el Sr. Lic. 

D Alfredo Chavero se hallaba algo enfermo, pasé 

á visitarlo, pues su padre fué compañero mío y 

muy amigo en el Ejército de las Tres Garantías, 

que hizo la Independencia en el año de 1821, bajo 

el mando en jefe del inmortal D. Agustín de Itur-

bide; su hermano D. Demetrio, compañero también 

en el Estado Mayor del Sr General Santa Anna, 

siendo Presidente de la República en 1841; y con 

el mismo Sr. Lic. D. Alfredo contraje relaciones, 

siendo él Gobernador del Distrito Federal y yo 

Presidente del Ayuntamiento de la ciudad de Gua-

dalupe Hidalgo, en 1871. Como su enfermedad no 

era grave, hablamos de varias cosas y, entre ellas, 

19 
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le conté la negativa que por parte del Gobierno 

habían tenido las solicitudes que le había elevado, 

pidiendo la pensión que de derecho me correspon-

de, por la ley dada por el Congreso General, en 

9 de diciembre de 1874; P e r o estaba convencido 

que dichas negativas no habían sido acordadas por 

el C. Presidente, sino por el Oficial Mayor del 

Ministerio de la Guerra, D. José Justo Alvarez, 

quien profesa odio mortal á todos los individuos 

del antiguo Ejército, según lo tiene bien manifes-

tado. 

El Sr. Chavero me dijo entonces: " H a g a U . una 

representación al Congreso, pidiendo su pensión, 

y yo me encargaré de el la ." He hecho la petición, 

acompañada de diez y seis documentos originales, 

de mis servicios militares en el período de cincuen-

ta y tres años, y ayer, 10 de abril, la presenté en 

la Secretaría de la Cámara de Diputados; en la 

misma tarde de ayer se dió cuenta con ella y pasó 

á la Comisión de Peticiones. Tanto el S r . Chavero 

como mi bueno y antiguo amigo el Sr. General 

D. Manuel María Sandoval, hoy Tesorero del Con-

greso, me han ofrecido solemnemente hablar á to-

dos los Diputados amigos suyos é interesarlos en 

en el despacho favorable de mi pedido: veremos el 

resultado. En la misma tarde se mandó pasar á la 

Comisión de Peticiones, y en la del 17 á la Prime-

ra Comisión de Guerra. Esta Comisión dió cuenta 

á la Cámara en1 

t Aqui se trunca el original. 

I N D I C E . 

P á g s . 

A D V E R T E N C I A 7 

D E D I C A T O R I A 1 1 

CAPITULO I — 1 7 9 8 - 1 8 2 4 . - N a c i m i e n t o y educac ión .— 
G u e r r a f r anco-españo la .—Trans lac ión á la N u e v a 
E s p a ñ a . —Consumación de la I n d e p e n d e n c i a de és-
t a .—Campaña con t ra I t u r b i d e 15 

CAPITULO IT . - 1824-1825 . -Ased io d e S a n J u a n d e 
U l ú a — P e r s e c u c i ó n á Ja e s c u a d r a e spaño la .—Ren-
dición de aquella fo r t a l eza 23 

CAPITULO I I I . - 1 8 2 4 - 1 8 2 8 . - G r a d o d e C a p i t á n . - E m -
pleo en Hac ienda .—Expuls ión d é l o s e s p a ñ o l e s -
V ia j e á la Habana .—Pr i s ión y p roceso por so spechas 
de in tentos revolucionarios en C u b a . — L i b e r t a d pro-
v idenc ia l . . 36 

CAPITULO IV. -1828-1838 . — A c c i d e n t a d a t r a v e s í a 
d e la H a b a n a á N u e v a Or leans .—Se le t o m a por es-
pía cubano .—Expedic ión de B a r r a d a s c o n t r a Méxi -
co.—Ofrecimiento de servicios á S a n t a Anna .—Via-
je á Veracruz.—Se e s t ab l ece allí c o m o c o m e r c i a n t e . 55 

CAPITULO V.—1838-1839.—Primera g u e r r a con F r a n -
c ia .—Santa Anna n o m b r a á G i m é n e z A y u d a n t e su -
yo.—Los f ranceses a sa l t an á V e r a c r u z . — G i m é n e z 
recibe ocho her idas y S a n t a A n n a p i e r d e u n a pier-
n a 5 9 

CAPITULO V I . - l & 3 9 - 1 8 4 4 . - P a c e s con F r a n c i a . - P r o -
nunciamiento y e jecuc ión de Mex ia .—Revo luc ión 
de Ja l i sco - N u e v o s a s c e n s o s — D e s t i e r r o á M a t a -
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I N D I C E . 

P á g s . 

A D V E R T E N C I A 7 

D E D I C A T O R I A 1 1 

CAPITULO I.—1798-1824.-Nacimiento y educación.— 
Guer r a franco-española.—Translación á 1H N u e v a 
España . —Consumación de la Independenc ia de és-
ta .—Campaña contra I t u rb ide 15 

C A P I T U L O I T . - 1 8 2 4 - 1 8 2 5 . - A s e d i o d e S a n J u a n d e 

Ulúa—Persecución á Ja e scuadra española.—Ren-
dición de aquella for ta leza 23 

CAPITULO I I I . - 1 8 2 4 - 1 8 2 8 . - G r a d o de C a p i t á n . - E m -
pleo en Hacienda.—Expulsión d é l o s e s p a ñ o l e s -
Viaje á la Habana.—Prisión y proceso por sospechas 
de intentos revolucionarios en C u b a . — L i b e r t a d pro-
videncial . . 36 

CAPITULO IV.—1828-1838. — Acc iden tada t raves ía 
de la H a b a n a á Nueva Orleans.—Se le toma por es-
pía cubano.—Expedición de B a r r a d a s con t r a Méxi-
co.—Ofrecimiento de servicios á S a n t a Anna.—Via-
je á Veracruz.—Se establece allí como comerciante . 55 

CAPITULO V.—1838-1839.—Primera g u e r r a con F r a n -
cia.—Santa Anna nombra á G iménez A y u d a n t e su-
yo.—Los franceses asal tan á Verac ruz .—Giménez 
recibe ocho heridas y S a n t a Anna p ierde una pier-
na 59 

CAPITULO VI.—1839-1844.—Paces con F r a n c i a . - P r o -
nunciamiento y ejecución de Mexia.—Revolución 
de Jal isco - N u e v o s a scensos—Des t i e r ro á Mata-
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m o r o s . — P r o n u n c i a m i e n t o d e P a r e d e s . E x p u l s i ó n 
de V e r a c r u z y T a m p i c o — V u e l t a á Méx ico 76 

CAPITULO V I I . — 1 8 4 5 - 1 8 4 6 . — P r o n u n c i a m i e n t o d e 
R a n g e l y P a r e d e s . P r i s i ó n de los f ede ra l i s t a s .— 
P r o n u n c i a m i e n t o d e é s tos .—Regreso de S a n t a A n n a . 
— R e i n c o r p o r a c i ó n d e G i m é n e z en el E s t a d o M a y o r 
d e é s t e 89 

CAPITULO V I I I . — 1 8 4 6 - 1 8 4 7 . — G u e r r a c o n l o s E s t a -
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so y c o n d e c o r a c i ó n . — V a r i o s of iciales c e n s u r a n u n o 
y o t r a . - G i m é n e z se de f i ende 96 

CAPITULO I X . — 1 8 4 7 . - L a p r e n s a a t a c a á S a n t a A n n a . 
— G i m é n e z lo d e f i e n d e — E l G o b i e r n o i n t e r i n o ma-
q u i n a c o n t r a el p r i m e r o . — S a n t a A n n a r e c o b r a el 
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GARCÍA. Con ilustraciones. 1 vol. en 12' ; á la rústica, 
81.50; con pas ta "amáteur , " 62.00. 
2" edición considerablemente aumentada y corregida. 

H I S T O R I A VERDADERA DE LA CONQUISTA DE LA N U E V A E S -
PAÑA POR B E R N A L D Í A Z DEL CASTILLO, UNO DE SUS 
CONQUISTADORES. UNICA EDICIÓN HECHA SEGÚN EL C Ó -
DICE AUTÓGRAFO. L A PUBLICA GENARO G A R C Í A . 

A u n q u e t raduc ida esta obra á todos los idiomas y no 
o b s t a n t e que se han hecho de ella más de veinte ediciones 
( ago tadas hoy tocas) , no era conocida tal como la escribió 
el au tor , porque la primera edición, impresa en 1632, so-
b re la cual es tán calcadas todas las ediciones posterio-
res , quedó completamente adul terada por el editor, quien 
s u p r i m i ó folios enteros del original, interpoló otros, falsi-
f icó los hechos, varió los nombres de personas y lugares y 
modificó el estilo, movido ya por espíri tu religioso ó de 
fa l so patr iot ismo, ya por sus s impat ías personales y pé-
s imo gus to literario. Ahora bien, el Sr. Pres idente de 
G u a t e m a l a obsequió al Edi tor una copia exacta y com-
p l e t a del autógrafo, que se conserva allá, la cual ha ser-
v ido pa ra la edición que anunciamos. 

A pesar de que es conocida ya venta josamente de todo 
el m u n d o l i terario la His tor ia Verdadera escri ta por Ber-
na l Díaz del Castillo, queremos recordar aquí que don 
J o s é F e r n a n d o Ramírez la llama "la joya más precio-
sa d e la Histor ia Mexicana;" Robertson ha dicho de ella 
q u e es uno de los libros - m á s curiosos que se pueden leer 
en cua lqu ie r idioma;" Ingram Lockart , que " compi t e 
con cua lqu ie r obra de los t iempos modernos, sin excep-
t u a r Don Quijote-," y el Gral . Mi t re la ha l lamado "pro-
ducc ión única en la l i t e ra tura universal, que eclipsa á 
t o d a s las crónicas históricas escritas antes ó después 
s o b r e el mismo asunto ." 

E s t a nueva edición, tínica y definitiva, espléndidamen-
te impresa á dos t in tas sobre excelente papel "ivoire," en 
dos gruesos tomos en cuarto, vale: 

A la rúst ica § 8 00 
Con elegante pasta en percal ina 10 00 
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